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COMISION DE CODIFICACIÓN RURAL 


‘Sefior D. Juan Ramon Gomez, Presidente 
de la Asociacion Rural del Uruguay y Se- 
ñores Vocales de la Junta Directiva. 


Montevideo, Agosto 20 de 1374, 


La Comision Especial, nombrada por acuerdo de 20 
de Agosto de 1873, para la confeccion del proyecto de 
Código Rural, luego que fué instruida de su nombra- 
miento, dió principio á sus tareas, procurando corres- 
ponder debidamente à la confianza de la Junta Directi- 
va, y satisfaciendo al mismo tiempo su propio deseo, 
porque se dote al pais de esa lejislacion tan necesaria 
para la garantia y fomento de los importantes ramos de 
ganaderia y agricultura, principales fuentes de la ri- 
queza pública. 7 

Como necesariamente sucede cuando se trata de co- 
dificacion, la Comision Especial se ocupó de reunir los 
antecedentes relativos que pudieran ilustrarla, empe- 
zando por el detenido estudio de la lejislacion patria y 
decretos gubernativos, y del proyecto que el Sr. Repre- 
sentante D. Plácido Laguna, sometió á la Honorable 
Cámara de Representantes, en años anteriores. | 

Obtuvo ademas, la Comision, con satisfaccion íntima, 
el Código Rural de la Provincia de Buenos Aires, re- 
‘dactado por el Dr. D. Valentin Alsina; la coleccion de 
los informes sobre ganaderia y labranza, que el autor 
solicitó de los principales hacendados de aquella Pro- 
vincia; y el proyecto de reformas al mismo Código, 
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propuestas por la Sociedad Rural Argentina, con las . 


actas en que están consignados los motivos y razones 
de tales reformas. 

Procuró igualmente, la Comision, adquirir las publi- 
caciones análogas de las naciones mas adelantadas de 
Europa, con especialidad de la Bélgica, la Francia y la 
España, y se ha convencido de que puede repetirse to- 
davia con exactitud: «Que en ellas no existe un verda- 


dero y general Código Rural.»—Cuando eso afirmaba . 


el sábio jurisconsulto autor del Código Rural de Buenos 
Aires, decia Mr. Bouthours, en Francia: «Que el pro- 
yecto de Código Rural, que el Consejo de Estado ela- 
boraba hacia seis años, no tardaria en ser enviado al 
Cuerpo Legislativo.»—Pero un ano despues, el Viz- 
conde de Toqueville, observaba, «que de la manera en 
que era conducido ese asunto por mas de cuarenta 
años, serian sus biznietos los que vendrian á esperi- 
mentar los beneficios del Código », 

Desde esas manifestaciones han trascurrido ocho 
años, y el Código Rural francés no ha sido sancionado. 

Atribúyese ese retardo a que la codificacion de las 
leyes rurales se ha considerado siempre, á justo titulo, 
como la mas dificil entre los diversos sistemas de leyes, 
por cuanto aquellas afectan en todas sus faces, al dere- 
cho mas sagrado del hombre en sociedad,—el derecho 
de propredad,;—siendo por lo mismo indispensable to- 
mar mucho prestado de los Códigos Givil, Penal y de 
Procedimientos; pero en concepto de la Comision, esa 
dificultad no seria invencible, si los franceses no des- 
cansaran, en la persuacion en que están, de que la série 
de disposiciones legislativas promulgadas desde 1808, 
forman un cuerpo de legislacion rural menos imper- 
fecta que la de los otros paises civilizados de Europa. 

La Comision ha tenido a la vista y ha utilizado la co- 
leccion que con el título Código Rural Francés, hizo 
publicar la Academia de la industria agricola. 

En Bélgica carecen todavia del Código Rural, apesar 
de que allí funciona un Consejo Superior de Agricul- 
tura. En Enero de este año Mr. Breuls presentó una 
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mocion al Consejo para que se solicitase del Gobierno 
que se activara la discusion del Código Rural. 

Hay pues algun mérito para nosotros en anticiparnos 
à esos paises, y las dificultades que la materia presen- 
ta, servirán de escusa á la imperfeccion de nuestros 
trabajos. 
| La Espana que ya poseia un cuerpo de legislacion, 
- de aguas y riegos, compuesto de las leyes de partida, 
novisima recopilacion y numerosos decretos y reales 
órdenes posteriores, puede vanagloriarse con su exe- 
lente ley sobre dominio y aprovechamiento de aguas, 
promulgada en 1866, y la Comision se felicita de haber 
conseguido este valiosísimo antecedente, que, sin duda 
alguna, se habria utilizado en Buenos Aires si hubiera 
sido conocido, cuando se confeccionaba el Código Ru- 
ral, cuyas secciones sobre servidumbre de aguas, rios 
y arroyos interiores, no serian tan disminutas. En ellas 
figurarian las muy detalladas y convenientes prescrip- 
ciones que con el auxilio de esa ley, se consignan en 
el proyecto de Código Rural Oriental, quedando per- 
fectamente establecido y reglamentado el sistema de . 
irrigación, elemento esencial para la agricultura, y 
que “eleva maravillosamente el valor del suelo, desde 
que este se transforma en prados regados. 

Con el fin de que el sistema sea completo, se han in- 
cluido en el proyecto las disposiciones sobre socieda- 
des ó comunidades regantes, sindicatura y jurado de 
riego, que aunque sean de aplicacion tardia, han de 
tenerla cuando la agricultura, á que la poblacion ha de 
encaminarse, llegue al desarrollo 4 que ha de impul- 
sarla el interés individual auxiliado por las condiciones 
favorables de la situacion geografica del pais. La ne- 
cesidad ha de venir y no es un mal, sino por el contra- 
rio un bien, que la lejislacion se anticipe. 

Por eso la Comision no ha escluido tampoco de su 
modelo, lo concerniente á canales de navegacion y vi- 
veros, recordando ademas que han existido proyectos 
para establecer los últimos y para comunicar por un 
canal de navegacion el arroyo del Pantanoso con el rio 
Santa Lucia. 
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El aumento de poblacion y el desarrollo de la indus- 
tria, la agricultura y el comercio, haran surgir empre- 
sas de esa especie, que encontraran en la legislacion 
nacional, las bases para su establecimiento, conserva= 
cion y esplotacion. | 

Por lo demas, la Comisión llena una necesidad creada 
por el artículo 431 del Código Civil, que sugeta a los 
reglamentos generales ó locales, el uso y goce que 
para el transito, riego, navegacion y cualesquiera otros 
objetos lícitos, corresponda a los particulares en Jas 
calles, plazas, puentes y. caminos públicos, en los rios 
y arroyos y generalmente en todos los bienes naciona- 
les de uso público. 

Aunque la mencionada ley española es tan completa 
en su sistema y tan lógica y equitativa en sus pres- 


cripciones, la Comision la ha modificado adaptándola ' 


alas necesidades y conveniencias del pais y a sus insti- 
tuciones, con especialidad al Código Civil, prefiriendo, 
como es de su deber, el sistema y disposiciones de este, 
en los títulos 1.°, 2.” y 4.° del Libro 2 

Esas disposiciones y Otras que se relacionan con los 
objetos del proyecto, se han copiado en este, pretirien- 
do la Comision no limitarse á una simple referencia, 
que aunque simplificaria su trabajo, haria necesario 
consultar en los casos ocurrentes el Código Civil, no 
bastando por consecuencia el Código Rural, que, en 
manos de las personas rurales, no les ofreceria el con- 
junto de reglas que deben tener por norma, cuando por 
otra parte el Código Rural debe circular con mayor 
profusion en los Departamentos del interior. 

Por la misma razon y atenta la frecuencia de los ar- 
rendamientos de prédios rurales, se han comprendido 
en la seccion 5.*, título 4.°, las disposiciones relativas 
mas importantes. 

Las servidumbres de aguas y principalmente la de 
acueducto, tan importante para el curso de aquellas, 
estan pues, minuciosamente tratadas; y con respecto á 
los rios y arroyos, la seccion 10.* del Código porteño, 
ha sido aumentada considerablemente, tomando por 
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base, para el Código Oriental, la clasificacion de los rios 
y arroyos en navegables y flotables, natural 6 artificial- 
mente; y los que no lo son, determinando sus riberas, 
las reglas para la navegacion y flotacion,.para la colo- 
cacion de barcas de paso, puentes, presas, servidum- 
bre de camino de sirga, de pesca, de salvamento y otras 
inherentes a los prédios ribereños; disposiciones todas 
que han de estinguir las fluctuaciones y arbitrarieda- 
des que sobre el particular existen en los diversos. De- 
partamentos, segun las ideas que predominan en los 
funcionarios públicos respectivos. 

La Comision ha agregado tambien al proyecto una 
seccion sobre ferro-cavriles, que conceptua de evidente 
conveniencia, puesto que las vias férreas pueden cru- 
zar por terrenos de chacras ó quintas ó por las calles y 
caminos que las limitan. La Comision ha elejido en la 
legislacion francesa y en el proyecto de reglamento ge- 
neral para los ferro-carriles de Buenos Aires, lo que 
ha juzgado aplicable, formulando ademas algunos ar- 
tículos fundados en el 1285 del Código Civil y en. el 
principio de que: «el perjuicio necesario ocasionado 
por una industria debe ser a cargo de ella; y el Estado 
no puede conceder a los caminos de fierro, el derecho 
de incendiar sin indemnizacion, las propiedades ribe- - 
renas. » 

En la seccion sobre productos espontaneos del suelo, 
la Comision ha abordado y resuelto la debatida cues- 
tion de los montes ó bosques silvestres, declarandolos 
de propiedad del dueño del terreno en que existan, 
dentro de los límites que designa su título. | 

Militan autorizadas opiniones. en contrario y la Co- 
mision ha mirado con atencion las manifestaciones de 
la Administracion de 1852 y de la de 1856,en el sentido 
de ser los montes naturales de propiedad pública. En 
el mismo sentido se pronunciaron algunas Juntas Eco- 
nómico-Administrativas, contestando a la circular del 
Ministerio de Gobierno, fecha 15 de Setiembre de 1856; 
pero entonces prevalecia en la Administracion la idea 
que fué formulada en un proyecto presentado por el 
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Gobierno al C. L., de escluir de esa clasificacion, los 
montes situados en tierras cuya enagenacion primitiva 
hubiera comprendido aquellos. Necesario era pues 
entrar en el examen de todos los títulos de los propie- 
tarios rurales, notándose ademas que en la generalidad 
de esos títulos, si no se espresa el avaluo y la enage- 
nacion directa de los montes, se contiene la cláusula 
rutinaria de que se amparan los poseedores, de enage- 
narse las tierras con sus montes, pastos y aguadas. 

Esa circunstancia hacia tanto mas complicada y casi 
impracticable la reglamentacion del uso de los montes 
y lo es hasta hoy, apesar de la circular que el Gobierno 
dirigió en 5 de Agosto de 1868 a las Juntas E. Adminis- 
| trativas. 

La antigua lejislacion que heredamos de la metró- 
poli, servia de base a las opiniones indicadas, pero, 
cotejando la Comision las ordenanzas de los reyes ab- 
_solutos de España que, con tanto rigorismo sujetaban 
- hasta los montes particulares a la accion del Estado, con 
la nueva lejislacion iniciada por las Córtes de Cadiz y 
perfeccionada por resoluciones posteriores, se ha de- 
cidido a uniformar sus ideas à esta ultima lejislacion, 
en que se tributa todo el respecto debido a la propie- 
dad, que la Constitucion de la República declara sa- 
grada é é inviolable. 

El proceder de la Comision es å la vez arreglado al 
espíritu que predominò en la confeccion del Código Ci- 
vil, que no enumera los montes ó bosques silvestres, 
entre los bienes nacionales, ni entre los fiscales. 

Es oportuno recordar aquí, las sensatas observacio- 
nes del Gefe Político de Mercedes, en su informe de 
10 de Febrero de 1857, con motivo de la circular mi- 
nisterial mencionada. 

«La ruina de los bosques (decia) viene de la libertad 
«de usarlos la comunidad sin ninguna restriccion y en 
«estaciones inoportunas, en que los troncos se secan y 
«el arbol no se reproduce. Su conservacion y con el 
«tiempo su adelanto, vendra puramente del propieta- 
«rio, cuando este, considerandolos suyos y hallándose 
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« bastantemente apoyado en sus derechos, pueda de- 
«fenderlos y especular sobre el provecho que su mejo- 
«ramiento y un uso prudente y metódico pueda ofre- 
« cerle. 

«Ningun reglamento, ninguna ordenanza ni resolu- 
«cion gubernativa, será capaz de salvarlos de su total 
«destruccion. La mano creadora del propietario, el 
«anhelo del que ha vinculado á la cosa sus esperanzas 
«para el propio porvenir y el de sus hijos, es el único 
«y nadie mas, que tiene la facultad de conservarlos y 
« fomentarlos. | 

«El Gobierno tambien puede contribuir ayudandole 
«con la única parte que le cabe, consu garantia y pro- 
«teccion.» . ( 

Apoyándose en razones semejantes, el Ministerio de 
Gobierno de 1858, presentó un pr oyecto en los terminos 
que propone esta Comision. 

Ella escusa por creerlo innecesario, adelantar sus 
- Observaciones para justificar la declaracion referida: 
pero no ha desatendido las reiteradas quejas de mu- 
chos hacendados y labradores de la campaña, que no 
tienen montes en sus terrenos y que se ven en la irre- 
sistible necesidad de recurrir a sus vecinos, que, con 
egoismo inesplicable, se niegan a venderles ó les ven- 
den por alto precio, la madera precisa para las pobla- 
ciones y hasta la leña para cl consumo. Es por esto que 
la Comision ha colocado en el proyecto una prescrip- 
cion a las Municipalidades, para que propendan á que 
los propietarios de montes auxilien, en condiciones las 
mas equitativas, a los necesitados, y ha prescripto 
tambien, que cada Municipalidad debe reservar, cuan- 
do menos, en los egidos de los pueblos, una área de 
cuatrocientas cuadras para montes y abrevaderos co- 
munes. 

A solicitud de esta Comision, la Junta Directiva ha 
conseguido del P. E. que anticipe esa prevencion a las 
Juntas E. Administrativas y de esta manera la dispo- 
sicion relativa del Código Rural, no vendra a ser frus- 
tranea. 


Existen en los diversos Departamentos, tierras fisca- 
les limitadas por 110s y arroyos, con montes ó bosques 
naturales, que pertenecen tambien al fisco. La Admi- 
nistracion puede libremente estender la ribera de esos 
rios y arroyos en la parte que corresponde á tierras y 
montes de propiedad pública, hasta la distancia mas 
conveniente, y la Comision juzga bastante la de ciento 
y cincuenta metros desde la mayor altura a que llegan 
las crecientes ordinarias que no causan inundacion. 

Una medida igual se ha adoptado en Buenos Aires, 
en Noviembre de 1873, designándose la estension de 
150 varas para ribera en los terrenos de propiedad pú- 
blica, en diferentes distritos, y con ellas se asegurará 
en algunos de nuestros Departamentos, cuyo egido es 
escaso, la existencia de montes y abrevaderos comu- 
nes, bajo la reglamentacion y vijilancia de las Muni- 
cipalidades ó Juntas Económico-Administrativas que 
desempeñan sus atribuciones; y quedando entendido 
que al enagenar el fisco los terrenos adyacentes, ha 
de designarles por límite, la ribera establecida, é im- 
ponerles la servidumbre de transito si en ellos no exis- 
tiese camino público para el uso y aprovechamiento 
de la zona que la ribera abraza. 

Lo referente á caminos públicos, es otro punto que 
reclama disposiciones muy directas y esplicitas para 
impedir ó destruir el abuso de los propieiarios de ter- 
renos, que se consideran facultados para cerrar los 
caminos que cruzan por estos, impidiendo ò dificul- 
tando el tránsito público, con grave perjuicio general. 
Se les obliga á colocar portones de entrada y salida. 

No son pocos los propietarios de estancia que los 
han colocado, encerrando y asegurando su propiedad 
sin perjuicio de la viabilidad pública. 

Ese método es notablemente menos dispendioso y 
mas conveniente, porque, obligado el estanciero a de- 
jar desembarazado el camino, tendria que cercar sus 
dos lados, fraccionando su terreno, mientras que, con 
el porton ó tranquera que abra y cierre cada tran- 
seunte, el cerco del camino se ahorra y el terreno no se 
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fracciona, y el transito de tropas de ganado ó de car- 
retas se facilita, agregandose la ventaja de que, segun 
la estension del campo porque cruza el camino, los. 
conductores de tropas podran descansarlas y abrevar- 
las, prévio arreglo con el dueño ó el encargado de la 
estancia. 

En la clasificacion de los caininos, la Comision se ha 
uniformado a las disposiciones preexistentes, denomi- 
nandolos caminos nacionales, departamentales y veci- 
nales y fijandoles la estension que aquellas establecen 
y que los propietarios de terrenos limítrofes no pueden 
alterar. | 

Se establece tambien cierta limitacion en cuanto á la 
prolongacion del cercado de los terrenos, en que debe 
intervenir la autoridad, para impedir que se formen 
calles prolongadas por leguas, sin desvio ó camino la- 
teral de salida; y se prescribe la obligacion de dejar 
fuera del cerco con destino á camino público, la mitad 
del ancho que le corresponda. Muchos propietarios de 
_ establecimientos rurales han cercado en esa forma y 
son tambien muchos, los que han asegurado á la Co- 
mision que esa prescripcion será generalmente bien 
recibida, porque es de conveniencia palpable para los 
propietarios de terrenos, que, pudiendo cada cual 
fraccionarlos cuando su interés se lo aconseje, en cha- 
cras ó quintas, cuenta ya con caminos de comunica- 
cion, que los separan de sus linderos y le facilitan el 
mas cómodo y lucrativo fraccionamento. 

La conveniencia de dejar esa faja de terreno fuera 
del cerco, lo prueba igualmente la circunstancia de 
existir en el Código Rural de Buenos Aires una pres- 
cripcion igual, que ha sido mantenida por la Sociedad 
Rural Argentina en su proyecto de reformas. 

Acerca de las multas, la Comision se ha separado 
del sistema de acordar una parte de ellas al damnificado 
por un delito 6 por una falta rural. El proyecto esta- 
blece medios faciles para que el perjudicado se in- 
demnice y a las multas se les dá, en algunos casos, el 
destino mas adecuado. Las multas que no tienen de- 
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terminada inversion en las diversas secciones del Có- 
digo, se aplican à la construccion y mantenimiento de 
la Penitenciaria; y para que esta disposicion se tenga 
bien presente, se ha colocado en una seccion especial. 

La Penitenciaria es anhelada por todos, y las per- 
sonas rurales no son las menos interesadas en los be- 
neficios que ese establecimiento ha de producir, faci- 
litando la reforma y moralizacion de los presos, 
merced al empleo de los tres elementos mas activos y 
eficaces: la instruccion, la religion y el trabajo indus- 
trial. 

Muchas de las disposiciones contenidas en el pro- 
yecto, son de la competencia del P.E. que las ha dictado 
ya ó podría dictarlas, pero la Comision las ha incluido 
en el Código, porque afectando ellas á los intereses 
rurales, es propio y conveniente que lo integren, ge- 
neralizando su conocimiento y su aplicacion. Así ha 
procedido la Comision con el reglamento de tabladas, 
corrales y mataderos públicos, que dictado especial- 
mente para el Departamento de la Capital, vendrá a 
ser necesario en los demas Departamentos de la Re- 
pública y principalmente en los que yá es urgente el 
establecimiento de tabladas, en los puntos que el pro- 
yecto de Código designa. 

La Comision no ha olvidado tampoco la higiene de 
las poblaciones rurales, y ha establecido prescripcio- 
nes especiales, cuya aplicacion encomienda a las Mu- 
nicipalidades y demas autoridades de cada localidad. 

Desde que el proyecto será sometido à la lectura y 
discusion de la Asociacion Rural, ante la cual, la Co- 
mision dara los informes verbales que se le requieran, 
no necesita detallar en esta nota, todas las disposicio- 
nes tendentes al cultivo, mejora y seguridad de los 
diferentes ramos que son objeto del Código Rural; ya 
pertenezcan á la ganaderia ó a la labranza; pero llama 
la atencion de la Asociacion Rural sobre los artículos 
referentes á ganados alzados, vacuno 6 yeguarizo, y 
de marcas desconocidas, y cree que mediante ellas es 
innecesario el establecimiento de depósitos que se 
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proponia al Gobierno, y respecto del cual se reservó 
la Comision dar su dictámen en esta oportunidad. 

Pero sobre este particular, como en lo general del 
proyecto que la Comision tiene el honor de presentar, 
ha de estarse á lo que la Asociacion Rural resuelva. 

La Comision no presume haber formulado un trabajo 
perfecto, y tanto menos, habiéndole faltado, despues 
de las primeras conferencias, el valioso concurso de 
tres de sus miembros, imposibilitados de asistir por 
ausencia casi constante de la Capital, uno de ellos, y 
dos, por sus continuadas tareas en el Cuerpo Legisla- 
tivo, á que dignamente pertenecen. 
« Peroha sido auxiliada eficazmente la Comision, por 
la cooperacion formal y material del Sr. Secretario- 
Gerente, que ha compartido los trabajos de la Comi- 
sion con anheloso empeño y constancia. 

La Comision saluda respetuosamente a la Junta Di- 
rectiva, á quien Dios guarde muchos años. 


JOAQUIN REQUENA, 


Presidente. 
d 


DANIEL ZORRILLA—DOMINGO ORDOÑANA .' 


Vocales. 


Francisco X. de Acha, 


Secretario. 


Asociacion Rural del Uruguay. 
Montevideo, Febrero 11 de 1875, 
Sr. Ministro: 


La Junta Directiva de la Asociacion Rural del Uru- 
guay, tiene la satisfaccion de poner en manos de V. E. 
con la presente nota, el proyecto de Código Rural, 
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confeccionado por una Comision de su seno, que so- 
mete á la consideracion del Gobierno, para que, si lo 
cree conveniente, sea elevado al Cuerpo Lejislativo 
para que lo estudie y le preste su sancion. 

Ese importante trabajo constituye el mejor tributo 
de amor al progreso, que la Asociacion Rural puede 
consagrar al pais, desde que tiene por objeto el mejo- 
ramiento de las clases productoras, fijando de un modo 
claro y preciso, los derechos y deberes de las pobla- 
ciones rurales,con arreglo,no solo a la mas adelantada 
lejislacion, sino á las necesidades y costumbres del 
que lo ha de utilizar. 

En el luminoso informe de la Comision do 
que precede al proyecto, encontrara el Gobierno bien 
demarcados los principios que le han servido de base, 
los elementos que han concurrido á su formacion, así 
como la idea del prolijo cuidado con que se ha proce- 
dido para armonizar el espiritu de las varias leyes es- 
trañas que han sido aprovechadas en su redaccion, con 
el de las leyes patrias, a las que han debido ajustarse 
las disposiciones preceptivas del Código. 

Ya terminado su trabajos la Comision Codificadora, 
no satisfecha todavia del fruto de sus asiduas tareas, © 
seguidas con la mayor regularidad, durante un año 
entero; creyó oportuno hacer su publicacion, con la 
idea de repartirlo profusamente, para su estudio, no 
solo entre los hombres competentes en derecho, sino 
entre los practicos de la campaña, para escuchar sus 
observaciones y tomarlas en consideracion. 

Aceptada por la Directiva esta idea, como el medio 
mas facil de perfeccionar el trabajo, fué llevada à cabo 
con la cooperacion del Gobierno, que resolvió se hicie- 
se la publicacion del proyecto por cuenta del Estado; 
y hecha que fué, se produjo el resultado que se busca- 
ba, habiendo sido dirijidas á la Comision, porcion de 
observaciones de distintos puntos del pais; constandole 
ademas a la Directiva, que varios delegados del Poder 
Ejecutivo en campaña, con la debida autorizacion, ha- 
bian puesto en vijencia, por medio de Edictos, varias 
secciones del mencionado proyecto. 
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Volvió entonces la Comision 4 reabrir sus sesiones 
y acometió el improbo trabajo de la revisacion del Gó- 
digo, corrijiendo, adicionando y ampliando varias de 
sus capitulaciones, hasta darle cima con la mas ejem- 
plar dedicacion. 

Al elevarlo hoy la Directiva a manos de V. E. lo 
presenta, sino como una obra acabada, al menos con 
la conviccion de que ha sido confeccionada con el mas 
detenido estudio, y con entera conciencia de su tras- 
cendental importancia para el presente y porvenir de la 
República, que tendrá la gloria de ser la segunda en 
la América del Sud, despues de la Arjentina, que ha 
iniciado y llevado å término esa codificacion especia- 
lisima, que muchos pueblos muy adelantados no han 
. podido realizar aun. 

La Republica de Chile, llena de prosperidad y al 
amparo de largos años de paz, nos seguirá en tan pa- 
triótica como progresista obra, pues su ¡Gobierno acaba 
de nombrar una Comision de competencia, para redac- 
tar un proyecto de Código Rural. 

El que nuestra Asociacion presenta hoy al Gobierno, 
tiene por encima de todos sus méritos, como trabajo 
de estudio y de gran laboriosidad, el ser nacido de una 
idea espontanea, hija del noble espíritu de asociacion, 
sin lrrogar ningun emolumento al Estado; circunstan- 
cias que, a juicio de la Junta Directiva, deben hacer 
doblemente empeñosa y protectora la accion del Go- 
bierno, para contribuir á que, lo mas pronto posible, 
sea ese proyecto convertido en Ley de la Nacion. 

Cuando ese momento sea llegado y el Gobierno pro- 
ceda á la reglamentacion y ampliaciones de las capi- 
tulaciones del Código que lo requieran, para hacer mas 
practica su ejecucion en toda la República; esta podria 
con justo orgullo decir, que ha dado un gran paso de 
adelanto. en honra y aprovechamiento de las clases 
productoras y de los valiosos intereses rurales. 

La Directiva no puede ni debe en justicia,cerrar esta 
nota sin hacer al Gobierno una especial recomenda- 
cion, en agradecimiento á la Comision Codificadora, 
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compuesta de los ciudadanos Dr. D. Joaquin Requena, 
presidente; D. Daniel Zorrilla y D. Domingo Ordonana, 
vocales; y D. Francisco X. de Acha, secretario; por el 
celo patridtico en el desempeno de su noble tarea, lle- 
vada 4 efecto con la mas decidida abnegacion. 

Encargada esa Comision, de poner ella misma en 
manos de V. E. el proyecto de Codigo Rural, podra 
dar todos los datos que al efecto se juzquen precisos; 
y con ellos presentar 4 V. E. la consideracion con que 
la Junta Directiva saluda al Sr. Ministro, à quien Dios 
guarde muchos años. 


El Vice-Presidente: 


Marcas A. VAEZA. | 


El V.-Secretario : 


Luis de la Torre. 


Sr. D. Isaac de Tezanos, Ministro de Gobierno. 


Ministerio de Gobierno. 


Montevideo, Marzo 16 de 1875. 


Con recomendacion especial el Gobierno ha elevado 
a la consideracion de las HH. CC. el proyecto de Có- 
digo Rural, remitido por esa Asociacion con fecha 
44 del corriente. 

Dios guarde á la Asociacion muchos anos. 


TEZANOS. 


A la Asociacion Rural del Uruguay. 


— 17 — 
Montevideo, Julio 12 de 1875. — 


Las Honorables Càmaras sancionaron la Ley que 
adjunta tengo el honor de remitir al Poder Ejecutivo 
por la que se aprueba el Código Rural. 

Dios guarde à V. E. muchos años. 


PEDRO CARVE. 


Presidente. 


José I. Antuña, 


Secretario. 


Al Poder Ejecutivo de la República. 


Poder Legislativo. 


El Senado y Cámara de Representantes de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea 
General, | 


DECRETAN: 


Artículo 4.” Apruébase el Código Rural para la Re- 
pública Oriental del Uruguay, y sera puesto en ejecu- 
cion entodo el territorio del Estado, seis meses despues 
de la promulgacion de la presente ley. 

2.” El Poder Ejecutivo dispondrá la impresion inme- 
diata del Código Rural, encomendandola a la Junta 
Directiva de la Asociacion Rural, que llamara á pro- 
puestas, abonandose su importe por la Tesoreria Ge- 
neral. 

3. Terminada la impresion, el Poder Ejecutivo hara 
distribuir el número conveniente de ejemplares del 
Código Rural entre las oficinas y funcionarios públicos 
del Estado. 
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4. Se revisarán y certificaran por la Comision codi- 
ficadora dos ejemplares impresos del Código Rural, 
que seran firmados por el Presidente de la República 
y el Ministro Secretario de Estado en el Departamento 
de Gobierno y sellados con el sello de la República. 

5. Uno de los dos ejemplares a que se refiere el ar- 
tículo anterior, será depositado y custodiado en la Se~ 
cretaria de Gobierno y el otro ejemplar lo será igual- 
mente en la Biblioteca Nacional. Ambos ejemplares se 
tendran como auténticos. 

6.” Las ediciones posteriores del Código Rural, po- 
dra hacerlas solamente la Asociacion Rural, en quien 
‘se reconoce la propiedad de la obra. 

7. Comuniquese, etc. 


Sala de las sesiones del Senado en Montevideo, á 10 de Julio de 1875. 


E - PEDRO CARVE, 


Presidente. 


José I. Antuña. 


Secretario. 


Ministerio de Gobierno. 
Mortevideo, Julio 17 de 1875, 


Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese a quienes 
corresponda y publíquese. 


VARELA. 
ISAAC DE TEZANOS. 
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DISPOSICIONES GENERALES 


ART. 1.9 


Código Rural es el conjunto de las disposiciones re- 
ferentes a las personas rurales y a la pfopiedad rural, 


ART. 2." 


Persona rural es el dueño, arrendatario, poseedor. 
6 principal administrador de un establecimiento de 
campo, que resida habitualmente en él, é igualmente 
sus dependientes ó asalariados. 


ART. 3." 


Propiedad rural es la consistente en bienes raices. 
muebles ó semovientes, existentes ó radicados en es- 
tancias, chacras, quintas, granjas y parques, estable- 
cidos fuera de los arrabales de los pueblos. 

Las Municipalidades fijarán periódicamente el rádio 
que corresponde á los arrabales. 


ART. 4," 


La propiedad rural se divide en pecuaria y agraria, 
Ks propiedad pecuaria, todo establecimiento enya 
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principal objeto es la cria ó invernada de ganados de 
toda especie; lo son tambien los ganadas mismos, y 
los servicios, poblaciones y cultivos accesorios á di- 
chos establecimientos. | 

Es propiedad agraria todo establecimiento, cuyo 
único y principal objeto es la siembra y recoleccion, © 
el cultivo dé toda especie de granos, legumbres, plan- 
tas, árboles, forrages, hilazas, y los animales y útiles 
empleados en ellos. : 

Son industrias rurales todas aquellas que proceden 
dela propiedad pecuaria y agraria. Lo son tambien las 
lecherias, los molinos, palomares, colmenares, cone- 
P etc., etc., situados fuera del radio establecido en - 
el art. 3.° 


ART. 3,2 


La legislacion rural declara y consagra:—los dere- 
chos y libertades de que disfrutan las personas rurales 
y la propiedad rural, las restricciones y cargas que en 
favor de los derechos de un tercero, ó del interés ge- 
neral, las afectan: las prescripciones referentes á solo 
las estancias, 6 solo las chacras, las comunes 4 unas y 
e ; y las disposiciones concernientes å la policia 
rural. 


TÍTULO PRIMERO 


GANADERIA 
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SECCION PRIMERA 


Disposiciones generales 


ART. 6. 


Son enteramente libres la estension superficial de 
una estancia, como tambien el número de animales que 
ella contenga; quedando sus dueños sugetos á las dis- 
posiciones especiales del presente Código. 
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ART. 7.° 


Todo propietario de campo de pastoreo, esté ò no 
 ocųpado por él, queda obligado å tenerlo deslindado y 
amojongdo, dentro de cuatro años, contagdos desde la 
promulgacion del presente Código; debiendo hacer 
colocar los mojones à una distancia el uno del otro, 
cuando mas de un kilómetro (once cuadras, sesenta y 
cuatro varas lineales) y quien despues de este plazo 


adquiera, sea cual sea el titulo, la propiedad de un 
campo, debera, aunque la porcion adquirida sea una 
parte de campo ya deslindado y amojonado, hacer- 
la deslindar y amojonar, dentro de un año, en la 
misma forma establecida. 

Siempre que en el campo de pastoreo, amojonado y 
deslindado, se establezcan estancias por arrendamicn- 
to ò de otro modo, seran tambien deslindadas y amo- 
jonadas, por el propietario, sino se conviniese otra 
cosa. 


ART e S o 9 


Queda esceptuada de las disposiciones del articulo 
anterior, la parte de los campos que tenga por limites 
naturales cauces de rios ò arroyos. 


@ ART. ge 


Quien falte al cumplimiento de alguna de las dispo- 
siciones espresadas en los artículos anteriores, abo- 
nara, mientras no las cumpla, una multa municipal a 
razon de dos pesos mensuales por kilómetro, 


Arr. 40. 


Queda prohibido colocar 6 remover mojones, en los 
campos ya deslindados, sin la presencia del Teniente 
Alcalde y citacion de linderos. 


ART. 14. 


El estanciero que hallase removidos sus mojones, 
dará inmediatamente aviso al Teniente Alcalde, quien 
asociado a dos testigos, hara vista de ojos. Del resul- 
„tado de esta diligencia estendera el Teniente Alcalde 
un certificado firmado por él y dos testigos, que entre- 
gara al denunciante, haciendo constar la distancia y 
direccion a que se hayan hecho desviar los mojones, y 


los demas detalles conducentes 4 dar una idea perfecta 
del hecho. 


ART. 12. 


El denunciante exhibira ante el Juez de Paz respec- 
tivo, el certificado del Teniente Alcalde, pidiendo la re- 
posicion judicial de los mojones, prévias las justifica- 
ciones del caso y con asistencia de los linderos. 


. Art. 13. 


El autor de la remocion de los mojones tendrá la res= 
ponsabilidad de los gastos de reposicion y la de los 
daños que haya causado, sin perjuicio del procedi- 
miento criminal que corresponda. 

Se entiende por mojon, en general, cualquier sepa- 
racion natural ó artificial que señala el linde ó linea 
divisoria de dos heredades contiguas. 


ART. 14. o 


Las Municipalidades abriran un libro foliado con 
indice alfabético, que se denominara «Registro de Pro- 
piedades Departamentales», en el cual anotaran con 
claridaá y precision: 

1.9 El estracto de los títulos de propiedad de los ter- 
renos comprendidos dentro de los límites de sus res- 
pectivos Departamentos, que cada propietario esta 
obligado å presentar en el término de 4 años, å contar 
desde la promulgacion del presente Código. 

2.2 Anotarán tambien toda mensura, que se practique 
dentro de los mismos límites, para lo cual el agrimen- 
sor pasará una noticia circunstanciada de la superficie 
del terreno medido y de los linderos asignados, espre- 
sando el nombre del propietario, poseedor 6 denun- 
ciante, y si se presenta título determinando la fecha 
de este y su procedencia. 

Cuando la operacion sea autorizada por algun Juez 
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cuidará este de que se cumpla lo prescripto en eli inciso 
precedente. 

En el espediente de mensura se hara constar por el 
Agrimensor y el Juez de ella, haberse cumplido con la 
prescripcion referida. 


ART. 15. 


Es prohibido penetrar en campo ageno a recoger 6 
repuntar haciendas ni a solo campear, sin prévio per- 
miso del dueño del campo, pena de multa de cuatro 
pesos, que impondra el Teniente Alcalde, en favor de la 
Municipalidad. La multa será de veinte pesas si la saca 
de ganado del campo ageno se hace por recogidas. 

Se entendera por recogida, la saca de un trozo ó mas 
de animales vacunos; de una manada 6 mas de yeguas, 
de una ó mas tropillas de caballos, de trozos ó rebaños 
de ovejas, cabras y piaras de cerdos. 

Si no pagase las multas determinadas en este apli- 
culo, el infractor sufrira, en el primer caso, quince 
dias de prision, y en el segundo, un mes; siendo remi- 
tido por el Teniente Alcalde, por conducto de la Policía, 
a la Capital del Departamento. 


ART. 16. 


Quien tenga una casa habitacion cercana a un campo 
ageno, largará sus haciendas de modo que se internen 
en el suyo y no pasen a aquel. 
Es tambien obligatorio, repuntar lo mas frecuente- 
mente posible los ganados que posea cada ganadero, 
por las orillas del campo que ocupa. 


ART. 17. 


Cuando un rio d arroyo sea el limite divisorio de dos 
ú mas terrenos, el dueño ò dueños de los que esten 
poblados con haciendas yeguarizas ò vacunas, podran 
penctrar hasta cuarenta varas de la costa del lindero o 
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linderos que no tengan ganados de esas especies, á los 
objetns de impedir que sus haciendas vayan al campo 
ó campos agenos, 6 devolvérselas al suyo si hubiesen 
entrado. 


ART. 18. 


El ganadero que encontrase en su campo, manadas, 
puntas, tropillas 6 animales sueltos agenos, lo avisará 
ásu dueño, para que dentro del segundo dia mande 
sacarlos. Si no lo hiciese asi, queda aquel autorizado — 
para encerrarlos, y dará parte á la autoridad judicial 
mas inmediata, para que imponga una multa, que hara 
efectiva, de veinte centésimos por cada cabeza de ani- 
mal vacuno 6 yeguarizo, cinco centésimos por el lanar 
y cabrio y dos pesos por el porcino. 


ART. 49. 


Si el dueño de los animales rehusase aquel abono, 
ante la autoridad judicial mas inmediata, procederá 
esta a vender en remate público, el númera suficiente 
a cubrir el importe de la multa, y todo derecho 6 costo 
ocasionado, devolviendo el remanente, si lo hubiese, 
al dueño de los animales. 


ART. 20. 


Lo dispuesto en los artículos anteriores, es sin per- 
juicio del caso en que los animales hayan causado 
daña en zanjas, cercos, plantas, arboledas o de cual- 
quier otra especie; pudiendo entonces el dueño del 
campo, usar á este respecto de su derecho ante la jus- 
ti cia, del modo que mejor estime y de conformidad con 
los artículos 299 y 300. 


ART. 21. 


El remate de animales en el caso del art. 19, se hará 


dando el dueno de ellos autorizacion; si la rehusase y 
los animales fuesen «riscos, el funcionario público 
procedera a hacer cuerear el numero de animales suti- 
cientes á cubrir la multa y costas; y si fuesen mansos, 
o de razas especiales, los vendera en remate, dando a 
los compradores certificado judicial para comprobar la 
propiedad. 


ART. 22. 


En los casos de grandes secas, Inundaciones, fuerza 
mayor ú otros que constituyan una calamidad comun, 
haciendo inevitable el desparramo, alejamiento y mez- 
cla de haciendas, el Gobierno, previa consulta de la 
Asociacion Rural, ó de una Comision de hacendados, 
podra hacer cesar los efectos del Código en sus artícu- 
los 18, 19, 20, 21 y demas relacionados con estos, en 
toda ó parte de la República, segun el caso lo exija. 


ART. 23. 


Todo ternero ó potrillo orejano, que, en operaciones 
de aparte, 6 en cualquiera otras, siguiese 4 una madre 
marcada, pertenece al dueño de esta. Si no siguiese a 
madre alguna, pertenece al dueño del campo. 


ART. 24. 


En los cueros que se corten -en todos los estableci- 
mientos rurales y pulperias de campaña, se reservara 
la parte en que esté estampada la marca, la cual se 
presentara al Teniente Alcalde, Sub-delegado 6 Comi- 
sario de Policia, siempre que lo exijan. 


ART. 25. 
Si dos ó mas estancieros aparecen con pretensioños 


a uno 6 mas animales, porque llevan la marca de cada 
uno de ellos, tendra derecho a él ó ellos, el dueño de 
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la marca mas antigua, a menos que no medie certifi- 
cado que supla la contra-marca. 

Si no hubiese certificado y no pudiese distinguirse 
la antigiiedad de la marca por los peritos nombrados 
al efecto, ni existiese señal, con arreglo al art. 44, ni 
se probase prescripcion, el animal ó animales se ven- 
deran en remate, por orden judicial, distribuyéndose 
su importe entre los pretendientes, prévio pago de 
costas. 


ART . 26 . 


En todos los casos en que por este Codigo se impone 
un deber al hacendado, o se le acuerda algun derecho, 
se entendera representado, en su ausencia, por la per- 
sona que esté inmediatamente å la cabeza del estable- 
cimiento. 


SECCION SEGUNDA 


Auxilios a las autoridades civiles 
y militares. 


ART. 27. 


Los caballos ho son artículo de guerra, y toda vez 
que la autoridad, por circunstancias especiales, tenga 
que disponer de ellos, lo harà puramente en el número 
indispensable á las necesidades del servicio, debiendo 
otorgar á sus propietarios, el correspondiente recibo, 
y dando cuenta al Gobierno inmediatamente, sino fuese 
posible abonarlos en el acto. 


ART . 28, 


El auxilio de caballos, 6 de cualquier otra clase que 
sea, debera ser solicitado por intermedio del Teniente 
Alcalde mas inmediato, con cuya autorizacion se do- 
cumentará al propietario, en el caso de no ser pagado 
en el acto, haciéndose constar el precio que se haya 
estipulado, 6 que el Teniente Alcalde delibere, si ocur- 
riese disidencia entre el propietario y el funcionario 
público, civil ó militar, que solicite el auxilio, exhi- 
biendo la autorizacion escrita del Gobierno ó de su 
Gefe superior, sea civil ó militar. 


Art. 20. 


Podrá omitirse la intervencion del Teniente Alcalde, 
siempre que el funcionario público, civil 6 militar, en- 
tregue al propietario que dé el auxilio, un documento 
espedido por la Contaduria General, con el sello y Ja 
firma del Contador, en que se consignará la especic, 
calidad y precio convenido. Si no se arribase a un 
convenio sobre el precio, lo arbitrara el Teniente Al- 
calde, haciéndolo espresar en el mismo documento de 
la Contaduria, que firmara tambien. 


"ART. 30. 


El poseedor de documentos en la forma que espre- 
san los dos artículos anteriores, podra cobrar su im- 
porte del Gobierno Nacional, presentándolos directa- 
mente por el Ministerio respectivo. | 


ART. Jl. 


Si algun funcionario público, civil ó militar, contra- 
riando To dispuesto en los artículos 27, 28 y 20, se hi- 
ciera auxiliar con violencia, el estanciero atr opellado 
participara inmediatamente lo ocurrido al Teniente Al- 
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calde 6 Juez de Paz mas inmediato, quien, tomando es- 
crupulosamente conocimiento del hecho, y resultando 
cierto, espedirá un certificado en que así lo esplique, 
autorizado por dos testigos. 

Ese certificado legalizado por la Municipalidad, sera 
bastante para reclamar del Fisco la correspondiente 
indemnizacion, que se determinará con audiencia fiscal. 


ART. 32. 


El funcionario autor de la violacion, sera juzgado á 
instancia del Ministerio Fiscal, y penado segun la gra- 
vedad y circunstancias del delito. 


ART e Do ° 


Ni aun llenando los requisitos establecidos en los 
artículos 28 y 29, le es permitido a ningun ganadero, 
entregar caballos, ganado vacuno ó lanar que no sea 
de su propiedad, bajo pena de responsabilidad en 
cualquier tiempo, para ante el dueño, probado que sea 
el hecho. 

Si el funcionario público, civil ó militar, se apode- 
rase de esos ganados agenos, contra la prohibicion 
del dueño del campo, procederá aquel con arreglo å 
los artículos 28 y 29, incurriendo en las responsabili- 
dades del art. 32 si omitiese las formalidades pres- 
eritas por esos artículos. 
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SECCION TERCERA 


Marcas, contramarcas y señales 


ART. 34. 


La marca indica y prueba acabadamente y en todas 
partes, la propiedad del animal ú objeto que la lleva; 
y pertenece al dueño de estos, determinar su forma, 
con sugecion a las disposiciones de este Código. 


ART. 35. 


Todo dueño de ganado mayor, como vacuno, yegua- 
rizo etc., puede usar para herrarlo, mas de una marca 
en un mismo distrito, debiendo tener una de igual for- 
ma, que no esceda de cinco centímetros de largo, con 
la cual es obligatorio contramarcar los cueros que se 
vendan y marcar los que espresa el art. 82. 


ART. 36. 


El propietario que no haya registrado la marca 6 
marcas y señales de que haga uso, esta obligado a ha- 
cerlo en el Departamento á que pertenezca, en el tér- 
mino de un año desde la publicacion del presente 
Código. 


ART. 37. 


Estando cometida a la Policia la formacion y guarda 
del archivo de marcas para ganados, el acto de auto- 
rizar la construccion de ellas, ha de ser simultaneo 
con su inscripcion en aquel, mediante el estipendio 
designado por el Poder Ejecutivo, que ingresará en la 
renta Departamental, | 
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ART. 38. 


El archivo de marcas y señales departamental se 
llevara solo en la cabeza decada Departamento, divi- 


- dido en secciones policiales, siendo la Gefatura la que 


espida los boletos para construccion de las primeras y 
quien dé los boletos de estar archivadas las segundas. 


Art. 39. 


El herrero que sin boleto de la Policia se permita 
construir marcas, pagará cincuenta pesos de multa por 
cada una, haciéndola efectiva la misma Policia. 


ART. 40. 


Pasado el término establecido en el art. 36, no se 
expediran guias por marcas y senales que no hayan 
sido registradas. 


ART. 41. 


El Gefe Político de cada Departamento, mandará im- 
primir el Registro de Marcas por secciones, distribu- 
yéndolo en las Comisarias, Juzgados de Paz y Te- 
nientes Alcaldes. Mandara tambien un ejemplar al 
Registro General de marcas que se llevará en la Ca- 
pital de la República, en la forma que determine el 
Poder Ejecutivo. | 


Ant. 42. 


Queda prohibido hacer uso de marcas que puedan 
borrar ó desfigurar otras, ni señalar trozando una ó 
las dos orejas, como tambien la horqueta y punta de 
lanza, hechas en la raiz. El que las usase incurrirá 
en una multa de dos pesos por cabeza, sin perjuicio de 
la accion criminal que competa á los damnificados, 
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ART. 43. 


La marca se pondrá siempre del lado izquierdo del 
animal, y la contra-marca precisamente al lado de la 
marca. 
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ART. 44. 


En el ganado mayor, respétese la señal 4 la par de 
la marca, y en el caso de oscuridad de la marca, 6 por 
tener distintas, el propietario sera, en el ultimo caso, 
el que por la antigúedad de aquella, aparezca eviden- 
temente haber marcado primero; y si hubiese dudas a 
este respecto, la señal en el animal vacuno, no siendo 
reciente, dirimira la cuestion, salvo el caso que el ulti- 
mo poseedor del animal pruebe con documento legal 
que le pertenece; pero de ningun modo la sola señal 
establecera el derecho de propiedad. 


ART. 40. 


En un mismo Departamento no podra haber dos 
marcas iguales. 

En los limites de dos ó mas Departamentos, no podr: 
haberlas, sinó en una distancia de veinte leguas, ni dos 
señales iguales en un radio de diez leguas. Si las hu- 
hiere, se harà variar la mas moderna. 


ArT. 46. 


Queda prohibido absolutamente reyunar caballos 6 
. yeguas, y los infractores sufrirán una multa de cin- 
cuenta pesos, que les impondra el Teniente Alcalde ó 
Comisario de Policia, labrando acta sobre el hecho, y 
sin perjuicio de las acciones del dueño del animal. ' 
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ART. 47. 


Siempre que ocurriese variar de señal, se participara 
à la Policia, que expedirá el boleto de “quedar regis- 
trada la variacion. 


ART. 48. 


Las señales de ganados introducidos que tengan se- 
mejante en un distrito, suspendiéndose su uso por el 
introductor en ese distrito, se garantira 4 este, con 
un certificado del Juez de Paz ó Teniente Alcalde. 


ART. 49. 


Nadie puede ser obligado a renovar marcas y señales 
ya registradas en la Gefatura de Policia. Mas los testi- 
monios, certificados, 6 trasferencias de ellas, como 
tambien los boletos de aquellas marcas que por pri- 
mera vez se registran, se estenderan en el papel que 
fije la respectiva ley. 


Art. 50. 


Los que adquieran dersi por compra ó herencia à 
una marca y señal ya registradas, deberán comunicarlo 
en los primeros treinta dias despues de la adquisicion, 
al Departamento de Policia, Juzgado de Paz y Teniente 
Alcalde del distrito 4 que pertenezcan. — | 

Pasado el término establecido, no se espedirán guias 
por marcas y señales, cuya trasferencia no haya sido 
comunicada. 


SECCION CUARTA 


Apartes y apartadores 


ArT. 51. 


Todo hacendado tiene obligacion de dar rodeo en 
todo tiempo, menos en la época de la fuerza de la pari- 
cion, despues de un temporal, no estando el campo 
oreado y en los casos de secas, epidemias ú otro im- 
pedimiento que importe fuerza mayor. | 

El que pide rodeo está obligado a llevar los peones 
necesarios á ese trabajó y con los mismos ay udara á 
contener el ganado. 


ART. 52. 


_ Todo estanciero puede por si mismo, ó por medio de 

apartador autorizado al efecto por él, solicitar rodeo, 
ya para examinar si en él hay animales de su marca, 
ya para apartar los que sepa haber; pero deberá pre- 
sentar al dueño del rodeo, el poder expedido ante el 
Juez de Paz ó Teniente Alcalde y dos vecinos del dis- 
trito, de quien lo dé, dibujada en el mismo la marca y 
designada la señal de los ganados; de lo contrario, po- 
drá negarse el aparte que se solicita. 


ART. 53. 


Todo dueño, mayordomo, capataz ó encargado del 
establecimiento principal, a quien se pidiese rodeo, 
esta rigorosamente obligado a darlo al dia siguiente, ó 
a mas tardar, dentro de tres dias. Si se negase aello ólo 
retardara, podrá el Juez de Paz 6 Teniente Alcalde mas 
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inmediato, a peticion del apartador, no solo ordenar 
que se le dé el rodeo pedido, sino ademas condenar å 
quien lo negó, escusó 6 difirió con pretestos ó motivos 
que aparezcan inaceptables, á pagar al apartador, por 
el dueño del rodeo, la cantidad que importen los jor- 
nales de los individuos que se presenten al aparte. 


ART. 54. 


Todos los apartadores, sean de vecinos linderos 6 
de mayor distancia, están obligados á pagar al dueño 
del rodeo donde aparten, un peso por cada novillo ó 
toro de dos años y medio para arriba, que aparten de 
su propiedad ó con poder legal, y cincuenta centésimos 
por las demas clases de ganado vacuno, no entrando 
los terneros que sigan á la madre. Los caballos y 
yeguas pagarán treinta centésimos por la primera y 
segunda vez, y el doble por las demas, si fuesen cono- 
cidos; sea que se aparten en rodeo ó á corral en cor- 
ridas hechas por el mismo estanciero; el ganado lanar 
pagara cinco centésimos, de año para arriba. 


ART. 59. 


Quedan esceptuados del pago de aparte—1.° los ga- 
nados que pertenezcan a una tropa estraviada, en los 
primeros ocho dias que el estravio haya tenido lugar; 
2.2 los caballos sueltos 6 en tropillas, las manadas 6 
majadas de reciente estravio, ocasionado por tempo- 
rales ú otras causas inculpables, por parte de quien 
los cuide. | 


Art. 56. 


En el caso de resistencia por cualquier apartador al 
pago del aparte, la autoridad civil mas inmediata, hará 
efectuar el pago que corresponda, siempre que lo soli- 
cite el dueño 6 encargado del campo en que se haya 
apartado. 
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El propietario de campo, que lo conserve sin poblar, 
no tiene derecho 4 exigir el pago del aparte. 


ART. 57. 


El rodeo solo podra tenerse parado, seis horas 4 lo 
mas; y despues de las doce del dia, no será obligatorio 
dar rodeo al que lo solicite. 


ArT. 58. 


Si estando trabajando algun apartador, llegase otro, 
el último tendrá que esperar à que concluya el pri- 
mero, salvo el caso en que de acuerdo con el dueño del 
rodeo convengan dos ó mas apartadores, en apartar a 
un tiempo, sobre un mismo señuelo, no siéndoles per- 
mitido correr ó enlazar dentro del rodeo. 


ART. 59. 


Ocurriendo alguna duda ó altercado entre el apartar 
dor y el dueño del campo, sobre si estuviese 6 no ter- 
minado el aparte, 6 acerca de Ja propiedad de algun 
ó aleunos animales, la autoridad judicial mas inme- 
diata dirimira la cuestion, segun corresponda, sin per- 
juicio en el segundo cago, de seguir adelante el aparte, 

si este no hubiese concluido. 


ART. 60. 


Nadie podra establecer rodeos de terneros orejanos, 
bajo la multa de un peso por cabeza (art. 91). 

Tampoco puede desternerarse antes de pasados dos 
meses de la marcacion, bajo la misma pena del inciso 
anterior. | 


Art. 61. 


Cuando algun hacendado traslade 6 venda ganados 
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de cria para otra seccion, está obligado á prevenirlo á 
sus vecinos y a darles rodeo. 


ART. 62. 


: El hacendado que por tener sus ganados alzados, no 
pueda dar rodeo, no tiene derecho para pedirlo á sus 
vecinos, y estos se lo darán ó negaran, segun lo hallen 
por conveniente. Tampoco podrá exigir el pago de 
aparte por los ganados que el vecindario saque de su 
campo en volteadas ó á lazo, quedando ademas obliga- 
do en el término de un año, desde la publicacion de es- 
te Código, a sujetar sus ganados, bajo la pena que es- 
tablece el artículo 259. 


Ant. 63. 


Siempre que se probase el hecho de que un hacen- 
dado, por codicia de hacerse pagar arriendos, por ra- 
zon de apartes, ha entreverado ganados de otros, no 
solo no tendrá derecho a percibir, sino que pagará los. 
costos é incurrirá en la multa de cien pesos, duplicada 
en cada reincidencia. La prueba tendra lugar en juicio 
verbal ante el Juez de Paz que lo acreditara en un acta. 


ART. 64. 


Neganido caprichosamente un estanciero à otro la 
saca de sus animales sueltos, en manadas 6 trozos, el 
Teniente Alcalde lo ordenará; y siempre que se pre- 
teste para la negativa, los perjuicios que pueda produ- 
cir el alboroto de las corridas, ordenara tambien el 
modo y la oportunidad; pero si el ganado que ha de 
sacarse está hebituado a pastar en la propiedad agena 
sin reclamo alguno, en tiempos normales no podra 
alegarse perjuicios, y la saca se hara del modo menos 
gravoso al que costease el trabajo. 


E SECCION QUINTA 


Yeguadas 


Art. 63. 


Quien pierda yeguas u otros animales lo avisará 
con espresion de su número y marca al Teniente Alcal- 
de mas inmediato y este a los Tenientes Alcaldes de 
los distritos vecinos, para que tomen las medidas con- 
venientes para encontrarlos, y sin perjuicio de que el 
primero fije edictos en su distrito, con el diseño de las 
marcas ó señales. 


ArT. 66. 


Todo hacendado puede recoger las yeguas que haya 
en su campo, avisándolo ocho dias antes a sus linde- 
ros, para que manden á apartar las suyas, remitiendo 
al Teniente Alcalde y Subdelegado ó Comisario de 
Policia mas inmediatos, nota de las marcas de las que 
no sean reclamadas y que conservará en pastoreo de 
diez aquince dias; pasados los cuales, sino se hubie- 
sen presentado los dueños, las entregara al Comisario, 
quien con guia especial, en la que se esprese el 
número y marcas, las remitirá al Gefe Político del 
Departamento, 


ArT. 67 


El Gefe Politico, publicando avisos en los diarios 
de la localidad 0 por edictos, si no los hubiese, con 
ocho dias de anticipacion, hara vender las yeguas en 
remate público, y deducidos los gastos que hubiesen 
ocasionado y la compensacion establecida para el 
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propietario del campo en el artículo 54, el remanente 
lo depositara en la Municipalidad. | 


ART. 68. 


La Municipalidad fijará en una tablilla en la puerta 
de su oficina, la guia especial, revisada en el acto de 
la venta, con que se hayan vendido las yeguas, y copia 
de las marcas en los parajes mas públicos de la lo- 
calidad, por el término de seis meses; pasados estos 
sin reclamo, aquel producto será aplicado á gastos 
de Poca ción pública. l 
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ART. 69. 


Las yeguas que se vendan en la forma establecida 
en los artículos anteriores, seràn destinadas à la ma- 
tanza, salvo que pertenezcan á razas conocidamente 
especiales. ' 


SECCION SESTA 
Razas especiales de ganado 
ART. ed 


El propietario de caballo semental árabe, frison, 
etc., es decir, de raza especial, será dueño de la cria 
con caracteres de esa raza, de la yegua de otro dueño 
que esté mezclado en sus manadas, sin compensa-. 
cion alguna y tendra por tanto, el derecho de no 
permitir aparte, mientras la cria corra el riesgo de 
perecer por falta de madre. 
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Art. 74. 


Si la yegua, en el caso del articulo anterior, es par- 
te de otras manadas que se introducen algunas veces 
en el campo del dueño de razas especiales, ó que per- 
tenecen a campos colinderos, 6 no mas alla de dos 
leguas, sin haber en menos distancia sementales de. 
igual especie y pureza, el propietario de esas razas 
especiales tendra el derecho de exigir la cria que por 
sus caracteres le pertenezca, mediante cambio que 
hará, entregando otro animal yeguarizo ordinario de 
igual sexo y edad. 


ART. 12. 


Siendo análogo el caso de toros y otros animales de 
razas especiales, regira para sus productos la misma 
regla de los artículos anteriores. 


ArT. 73. , 


El propietario de burro garañon, serà dueño de la cria 
de la yegua de otro dueño que este mezclada en sus 
manadas ó que sean de otras manadas que se introduz- 
can alguna vez en su campo, mediante compensacion de 
un animal yeguarizo del mismo sexo y edad. 


Art. 74, 


Queda absolutamente prohibido tomar para ningun 
servicio, por las autoridades civiles y militares, nin- 
gun animal 6 animales de los que se trata en la pre- 
sente seccion, bajo la pes pon adad del articulo 32. 


SECCION SETIMA 
Transito de animales 
ART. 75, 


El dueño, arrendatario, ó poseedor de un campo no 
cercado, no podra impedir ni oponerse, bajo pena de 
abono de perjuicios, a que pasen 6 se suelten en él, 
por via de descanso 6 parada, animales que van de 
transito, ya pertenezcan 4 tropas de carretas, 6 ya a 
arreos de ganado, de cualquier especie que sea, no 
escediendo la parada, de doce horas en los arreos, y 
de tres dias en las carretas; todo bajo los conceptos y 
requisitos siguientes: 

4.” Debera el tropero 6 conductor de los animales 
seguir siempre que fuese posible, y salvas las even- 
tualidades de temporales ú otras estraordinarias, los 
caminos conocidos por nacionales, departamentales ò 
vecinales. 

2.° Conservara sus animales bajo rigoroso pastoreo 
durante todo el tiempo de la parada y especialmente 
de noche. 

3.” Si algun camino principal 6 general atravesase 

un campo cercado, el tropero tiene rigoroso deber de 
abrir y cerrar la portada que hubiese al principio y al 
fin del cerco. Si el camino no tuviese de longitud den- 
tro del cerco, mas de cinco á diez kilómetros, la para- 
da no será mas que de tres horas, y si fuese de mayor 
longitud sera como en los campos no cercados. 
_ 4.° Avisará previamente al dueño del campo ò al 
encargado del establecimiento 6 puestos, la parada 
que va à hacer, a fin de que, si lo quiere, señale el pun- 
to preciso en que ella debe verificarse, y pueda ade- 
mas vigilar si se le arrea 0 carnea ganado suyo. 
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5.° En caso de que una inevitable 6 inculpable dis- 
persion de los animales, le fuerce à penetrar y correr 
en el campo para reunirlos, no està obligado à pagar 
retribucion alguna por ello; pero silos animales dis- 
persos se mezclan con los del dueño del estableci- 
miento, suspendera la corrida y avisará à dicho 
propietario para que le dé rodeo. 


ART. 76. 


El que contraviniese a lo dispuesto en alguno de los 
incisos anteriores, sufrira una multa de veinte å cua- 
renta pesos, que regulara el Teniente Alcalde del 
distrito, à beneficio de la Municipalidad. 


ART. 77. 


Si el dueno, arrendatario 6 poseedor del campo, 
reclamase indemnizacion, podrá cobrar un peso por 
las doce horas, por cada cien cabezas de ganado ma- 
yor, y dos pesos, por cada mil de ganado menor. 


ART. 78. 


Cuando se encuentren en cualquier clase de camino, 
tropas de ganado, con cualquier clase de rodados, ú 
hombres a pié ó a caballo: es obligacion de estos, de- 
tenerse a un lado y esperar a que pase la tropa, bajo 
pena de una multa de cuarenta pesos, a requisicion 
del tropero, ante el Subdelegado, Comisario 6 Tenien= 
te Alcalde mas inmediato. 
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- SECCION OCTAVA 


Acopiadores de frutos 


ART. 79. 


Todo acopiador 6 comprador de cualquier clase de 
frutos del pais, ya sea simple vecino de la campana, 
ya pulpero, ya mercachifle, 6 ya dependiente de algu- 
na casa de comercio enviado al efecto, debera llevar 
un libro Registro, en el cual anotara dia a dia y con 
especificacion, los objetos que compre, con las se- 
nales y marcas de los cueros que hubiese entre ellos, 
y el nombre y domicilio del vendedor. 


Art. 80. 


Anotara igualmente en él, toda remesa que de di- 
chos frutos ú objetos haga, con la fecha y destino de 
ellas. 


ART. Sl. 


El libro estará siempre a disposicion de la autori- 
dad judicial ó policial mas inmediata, ó a solicitud de 
cualquier hacendado, que podra inspeccionarlo, cuan- 
do por alguna circunstancia ú ocurrencia lo estime 
conveniente. | 


ART. 82. 


Los cueros de terneros orejanos, deberán precisas 
mente ser marcados con la marca pequeña a que se 
refiere el artículo 35; y los lanares, seran sacados con 
las orejas, de modo que pueda verse la señal. 
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ART. 83, 


La propiedad dela lana, pelo, cerda y pluma de 
avestruz no se justifican sino por certificado espedido 
por el dueño del campo de donde procedan, especifi- 
cando en aquel con precision, la cantidad y clase. 
(Art. 132 y siguientes). 


ART. 84. 


_ La falta de cumplimiento de algo de lo dispuesto en 
los artículos precedentes, induce presuncion de frau- 
de, y autoriza al Juez de Paz ó al Teniente Alcalde 
mas inmediato, para levantar una indagacion sumaria 
del hecho, así como para embargar, si aun fuese tiem- 
po, los indicados frutos, procediendo en seguida a 
resolver el caso, si él resultase de poca consideracion. 


Ant. 80. 


Si el caso resultase 0 pareciese de gravedad, lo re- 
mitirá ala decision del respectivo Alcalde Ordinario, 
6 Juez Departamental, juntamente con el acopiador y 
cómplices, si pudiesen ser habidos, depositando entre 
tanto los artículos embargados; en poder de algun ha- 
cendado de respetabilidad, hasta la determinacion de 
aquel. (Veanse los artículos 742 y siguientes.) 


SECCION NOVENA 


Hierras 


ART. 86. 


Todo hacendado tiene el deber de avisar al Teniente 
Alcalde de su distrito y a sus vecinos linderos, con 
seis dias de anticipacion, que vá á dar principio a la 
marcación ó hierra general, para que concurran du- 
- rante ese plazo å sacar los animales que les pertenez- 
can, dándoles rodeo. 

Si el Teniente Alcalde y los linderos no concurriesen, 
podra sin embargo, verificar la operacion anunciada. 


ART. 87. 


Una vez empezada la marcacion ó hierra general, 
cesa la obligacion de dar rodeo, hasta ocho dias des- 
pues que aquella haya determinado. 


ART. 88. 


El Juez de Paz impondrá al ganadero que omitiese 
el referido aviso, una multa de cincuenta pesos. 


ART. 89. 


Es deber de todo estanciero recorrer sus rodeos, 
despues de la hierra, y contramarcar. los terneros que 
sigan a la madre que no sea de su propiedad, y que 
por cualquier causa involuntaria hubiese marcado. 
Si resultase haber marcado ó señalado a sabiendas 
de ser ageno, queda el caso sujeto á un procedimiento 
judicial por abijeo. . : T E 
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ART. 90. 


En casos de grandes secas, de epidemia. 6 de 
trastornos publicos, puede el Gobierno prohibir las 
hierras y adoptar discrecionalmente las medidas ge- 
. nerales 6 locales que juzgue oportunas, previa con- 
sulta con la Asociacion Rural ó en su defecto, con una 
junta de hacendados. 


SECCION DECIMA 


Pastoreo 


ART. 91. 


Sin permiso especial y motivado del Juez de Paz 6 
Teniente Alcalde mas inmediato, es prohibido tener 
pastoreos de terneros orejanos esclusivamente, bajo la 
multa designada en el artículo 60, que aplicará al in- 
fractor el Juez de Paz del distrito, obligándolo al 
mismo tiempo a largarlos. 


ArT. 92. 


Es igualmente prohibido tener pastoreo de terneros 
y potrillos marcados, antes de vencidos dos meses de 
haber hecho la marcacion, bajo la misma multa del 
articulo 60; estando obligado el infractor à conser- 
varlos en sus rodeos por dos meses, antes de volver- 
los a poner de nuevo en pastoreo. 
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ART. 93. 


Cuando un hacendado haya de tener un pastoreo de 
hacienda al corte, ya sea comprada, sacada de sus 
rodeos, 6 de apartes, en que las crias escedan al nú- 
mero proporcional que toda hacienda al corte puede . 
tener, esta obligado a avisarlo al Juez de Paz, y este 
nombrará un Teniente Alcalde, que asociado a dos 
hacendados, nombrados tambien por él, inspecciona- 
ran la hacienda y pasaran un informe escrito, que el 
Juez conservará á los fines ulteriores. 


ART. 94. 


A requisicion de un hacendado, y sin que ello im- 
porte responsabilidad de ningun género para este, el 
Juez de Paz hara practicar reconocimiento de cual- 
quier pastoreo, por tres hacendados propietarios del 
distrito, que sacará á la suerte de entre los mas radi- 
cados en él, quienes pasarán un informe escrito, que, 
como cabeza de sumario, servira de base a la resolu- 
cion del Juez. 


ART. 95. 


Cuando por ausencia del distrito, 0 por algun otro 
impedimento legal, quedasen inhabiles los hacenda- 
dos propietarios que deben funcionar, segun el articu- 
lo anterior, continuara el sorteo hasta “completar el 
número. 


ART. 96. 


El sorteo se hará en presencia de dos vecinos ha- 
cendados, cuando menos, 
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Art. 97. 


Deelárase cargo público el servicio que en este caso 
deben prestar los hacendados, y el que se reuse à 
desempeñarlo, sufrirá una multa de cincuenta pesos. 


Art, - 98. 


El Juez de Paz procederá de oficio cuando tenga ve- 
hemente sospechas de que en un pastoreo haya ha- 
ciendas de ilegítima procedencia. 


ART. 90. 


Por cada animal que se declare haber en el pasto- 
reo, de ilegítima procedencia, pagará el dueño del 
dicho pastoreo la multa de cuarenta pesos, sin per- 
juicio del procedimiento criminal. 


Arr, 100. 
- Los pastoreos de haciendas yeguarizas, quedan tam- 


bien”comprendidos en las anteriores disposiciones, 
salvo el caso del artículo 66. 
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SECCION UNDÉCIMA 
Señales de ovejas 
ArT. 101. 


Todo dueño de ganado lanar, esta obligado a seña- 
larlo y á tener tantos boletos, cuantas señales use en 
sus majadas 0 rebaños. 
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ART. 102. 


En los rebaños de tipos reproductores, es permitido 

hacer cn la señal pequeñas incisiones, que se prohi- 

. ben para las majadas en general, quedando libre del 
registro las mencionadas incisiones. 


ART. 103. 


Lo establecido en el artículo 46, acerca del gana- 
do mayor, es aplicable tambien al ganado menor, 
siendo prohibido usar en este, ni aun la señal de una 
oreja tronchada, punta de lanza y horqueta a la raiz. 


ART. 104. 


La señal se hara en la quijada, en la frente, en la 
oreja 6 en la nariz del animal. 


Art. 105. | 


La operacion de señalar se avisara eon dos días, á lo 
mas, de antelacion, å los linderos, à fin de que puedan 
concurrir á apartar y señalar lo suyo; y la omision de 
este aviso inducira presuncion de fraude. 


4 
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ArT. 106. 


Cuando se quieran remover rebaños del mismo due- 


ño, 6 bien contraseñalar ganado lanar, recientemente 
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adquirido 6 enagenado, se dara aviso 4 los linderos, 
bajo la misma responsabilidad del artículo anterior.. 


ArT. 107. 


Puede variarse la señal de un rebaño ó de un cierto 
número de animales, pero debe avisarse esto a la au- 
toridad judicial mas inmediata, manifestando los bole- 
tos de las respectivas señales, ó bien la guia, si los 
animales fuesen recientemente introducidos de otro 
distrito. Lo contrario induce presuncion de fraude. 


ART. 108. 


- Puede igualmente establecerse una nueva señal en 
los procreos, bajo los mismos requisitos del artículo 
anterior. a 


ART. 109. | 


Quien introduzca en su campo, propio ò arrendado, 
un rebaño con señal idéntica á la de otro que esté cer- 
cano, deberá variarla; y si no lo hiciese, lo obligará el 
Teniente Alcalde, imponiéndole ademas una multa de 
veinte pesos. 


ART. 110. 


Cuando existan muy cercanos dos rebaños con la 
misma señal, pero que se hallen en la divisoria de 
dos distritos, el dueño del rebaño que haga menos 
tiempo que usa la señal, debera, bajo la misma multa 
del artículo anterior, practicar en él alguna modifica- 
cion 6 diferencia. 
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ART. 111. 


La autoridad de cada distrito cuidara que en él sean 
diferentes todas las señales; y cuando esto no sea po- 
sible, que al menos no se repita la misma señal, sino . 
estando amas de tres leguas un establecimiento de 
otro. 


ART. 112. 


Cada Gefatura Politica llevará un Registro con su 
competente índice, de los dneños, por apellidos, de 
las señales existentes en cada seccion del Departa- 
mento; teniendo presente al estenderlo, espresar la 
señal que lleva la oveja en la oreja derecha, asi como 
en la izqierda, si es hecha de abajo, de arriba, en la 
punta 6 en el centro; de modo que quede completa- 
mente de acuerdo con el diseño, que deberá ser dibu- 
jado en el Registro ya prescrito, asi como en el 
margen de cada boleto. 

Las Gefaturas enviarán cópia de esos registros a los 
- Sub-Delegados 6 Comisarios, Jueces de Paz y Tenien- 
tes Alcaldes. 


ART. 113. 


Dentro de los seis meses siguientes a la publicacion 
de este Código, todo dueño de majada, sin perjuicio 
del Registro de la Gefatura Política, hara tomar razon 
de su señal 6 señales, en el registro del Comisario, 
Juez de Paz y Teniente Alcalde de su respectiva sec- 
cion. l 


ART. 114. 


Ninguna señal sin boleto representa propiedad. 


Ant. 110. 


Los testimonios, certificados, transferencias de se- 
ñales registradas, y los nuevos boletos y toma de ra- 
- zon que establece el artículo 113, pagaranel derecho de 
un peso. — 


ART. 116.. 


Los Sub-Delegados 6 Comisarios, Jueces de Paz, y 
Tenientes Alcaldes, expedirán en su caso å los dueños 
de majadas, en papel comun y gratis, la respectiva 
- constancia de la toma de razon. 


ART. 117. 
Las disposiciones que se refieren á señales en la 


presente seccion, son aplicables al ganado cabrio y 
porcino. 


SECCION DUODECIMA 


Mezclas 


ArT. 118. 


Mezclados dos rebaños, se hará su aparte en el acto 
de pedirlo cualquiera de los dueños, debiendo hacer- 
se precisamente en los corrales del campo en que se 
haya efectuado la mezcla. 
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Art. 119. 


Concluido el aparte, ò bien, llegada la noche sin 
concluirlo, se dejara en el corral á uno de los dos re- 
baños y el otro en el trascorral aportillado, si lo hu- 
biese, Ó alzando las puertas para que pasen los 
corderitos; pero si no hubiese mas de un corral, que- 


dará uno de los rebaños dentro y elotro fuera, segun — 


lo disponga el dueño del corral. 
ART. 120. 


- Sila mezcla acaeciese en el deslinde de ambos due- 

ños, 6 bien en campos de otros, se cortaran los re- 
baños en presencia de los interesados, dejándolos 
estender hacia sus respectivas querencias, apartando 
en seguida cada dueño lo que le pertenezca. Si uno 
de ellos tuviese ya señalados sus corderos y el otro 
no, este apartara el orejano; mas si ninguno de ellos 
hubiese señalado, lo harán como lo prescribe el artí- 
culo anterior. 


ART. 121. 


Si uno de los rebaños mezclados fuese superior en 
calidad al otro ú otros, el dueño de aquel á mas de la 
separacion de lo marcado, podra separar entre lo ore- 
jano, lo que distintamente se conozca pertenecer a 
aquella calidad superior. 


ArT. 122. 


Las disposiciones anteriores, se entenderán sin per- 
juicio del derecho de ambos dueños, para convenirse 
libremente en evitar el aparte a corral, haciéndolo en 
el campo al corte 6 en cualquier otro temperamento 
que mas les acomode, 


as Ae es 


ART. 123. 


Requerido un propietario 6 encargado de rebaños, 
por otro, para ir a separar el suyo que se haya mez- 
clado, sino apareciese en el dia el requerido, proce- 
dera el que solicita el aparte, asistido del Teniente 
Alcalde, 6 dos vecinos en su defecto, a efectuarlo en la 
forma determinada en los precedentes articulos. - 


ART. 124. 


Cuando la repeticion de mezclas de unos mismos 
rebaños, se efectúe en igual sentido, esto es, que el 
que ha invadido vuelva a invadir, el Teniente Alcalde 
hará pagar a su propietario veinte pesos, mitad para 
el dueño del rebaño invadido, por via de indemniza- 
cion de perjuicios, y mitad por via de multa, aumen- 
tandose diez pesos en cada reincidencia y levantandose 
acta en todos los casos. 


ART. 125. 


Antes de proceder a la esquila, se avisara a los veci- 
nos para que aparten las ovejas rezagadas que puedan 
tener, perdiendo el dueno sus vellones, sino lo hiciese 
en tiempo. 
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SECCION DECIMATERCERA 


Certificados y guias 


Art. 126. 


En el caso de sacas de cualquier clase de ganados 
y frutos de los llamados del pais, el vendedor de los 
objetos á estraerse, garantirá al comprador con un 
certificado firmado por él. en el que se espresarán nú- 
mero, marcas y señales. 


ART. 127. 


Siendo la estraccion por cuenta del mismo propieta- 
rio de los animales 6 frutos, depositara este en la ofi- 
cina encargada de espedir guias en su distrito, un cer- 
tificado que acredite la propiedad de los animales ò 
frutos conducidos por sí ó por otros. 


ART. 128. 


Los llamados medianeros, no pueden espedir certi- 
ficados de animales ò frutos que vendan, sin autoriza- 
cion escrita del dueño 4 mayordomo del campo en que 
tenga lugar la medianeria. 

Esta autorizacion se exhibira ante el Teniente Alcal- 
de al solicitar la guia. 
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Art. 129. 


La forma del certificado, sera la siguiente: 
Departamento de........ 
| o PRE E T APET 


Certifico: que he vendido aD..................... 
.......la cantidad de.....animales (de tal especie) 
con las siguientes marcas 6 señales (se haran 6 descri- 
biran) que son de mi propiedad, y para que conste, es- 
pido el presente que sera presentado al solicitar guia. 


Parage 
Fecha 
Firma 


ART. 130. 


Los Juzgados de Paz y Tenientes Alcaldes, los Sub- 
Delegados. Comisarios 0 comisionados en su caso, al 
otorgar las guias para la estraccion de toda clase de 
ganados y demas frutos del pais, no lo haràn sin tener 
consignadas en los respectivos Registros, las marcas, 
señales y firma autógrafa del propietario. Tampoco se 
espediran guias para la estraccion de terneros oreja- 
nos, cuya venta se prohibe, a menos que no estén 
Ad en hacienda al corte, 6 que sigan á la 
madre. 


ART. 131. 


Son rigorosamente obligatorias las guias de cam- 
paña: 
1.2 Para toda clase de ganados 6 frutos que sl 
de un Departamento para otro. 
2.2 Para los que se dirijan a algun alambrado ó in- 
- vernada dependiente de algun saladero de la 
costa del Uruguay, ó cualquier otro en idéntico 
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caso, aunque los ganados procedan ‘del mismo 
Departamento. 

° Para las tropas que se dirijan a algun saladero, 
graseria ó corrales de abasto, aunque sea de 
sus inmediaciones. 

4. Para toda clase de ganados y frutos del país, 
con destino a cualquier punto de la frontera 
del Brasil Ó a puertos habilitados, haya 0 no 
Tabladas. 

9. Los mercachifles estan obligados å sacar guia, 
por muy insignificante que sea la cantidad de 
frutos del pais que conduzcan, de conformidad 
con el artículo 745 inciso 3. t 


ART. 132. 


Las guias seràn estendidas con arreglo ó referencia 
a certificados espedidos por el dueño vendedor del 
ganado ó frutos, 6 por su poder-habiente. 


ART. 133. 


Los certificados seran presentados ya por el com- 
prador estractor, ya por el dicho dueño, ò su poder 
habiente, si la estraccion se hiciese por su cuenta 
(artículo 127). Ellos especiticaran la clase de anima- 
les 6 frutos y su número, las marcas y señales, á ren- 
glon seguido, y el nombre del comprador y vendedor, 
con el lugar y fecha. 


ART. 134. i 


Los que espidan las guias, irán numerando los cer- 
tificados por el órden que se presenten, enlegajandolos 
y archivandolos, para que en cualquier tiempo sirvan 
de comprobantes, en el caso de suscitarse dudas so- 
bre la propiedad de alguno 6 algunos animales de la 
tropa á que pertenezca la guia. | 
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ART. 130. 


* En las guias, las marcas se sentaran al centro de 
ellas y las señales se describirán sin dejar claros y al 
fin se consignará en letra, el numero de marcas y se- 
nales que contenga la guia, y el nombre de los ven- 
dedores y conductores. 


ART. 136. 


El hacendado a quien se le probase haber dado un 
certificado falso, para obtener guia vendiendo ò ha- 
ciendo conducir animales que no fuesen de su pro- 
piedad, 6 con poder legal, ademas de incurrir ‘en las 
penas establecidas para el crimen de abijeato, pagará 
una multa de cien pesos por cada animal vacuno, y 
cincuenta por cada uno de otra clase de ganado. 

Incurren en las mismas penas, los troperos que à 
sabiendas reciban animales que no sean de la propic- 
dad de quien se los venda. 


ART. 137. 


Las multas å que se refiere el artículo anterior, se- 
rån impuestas por el Administrador de Tabladas, don- 
de se descubra el fraude, ó por el Juez de Paz ó Te- 
niente Alcalde de la Seccion en que se haya espedido 
la guia. 


ART. 138. 


Todo hacendado que reciba cualquier clase de ga- 
nados de cria ó para invernada, procedentes de otros 
Departamentos, está obligado à entregar dentro de 
ocho dias al Juez de Paz ò Teniente Alcalde mas inme- 
diato, la guia con que hayan sido conducidos; de no 
hacerlo, incurre en la sospecha de que los ganados no 
son bien adquiridos. 
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ArT. 139. 


Sera sospechosa toda guia de frutos del pais, con 
enmiendas que no estén salvadas, dada en un dis- 
trito que por la clase 6 cantidad de ellos, de notoriedad 
no los produzca. 


ArT. 140. 


Los vendedores de cualquiera clase de ganados 6 
frutos del pais, que no sepan escribir, haran firmar los 
certificados que den, por dos vecinos del distrito, ó se 
presentaran personalmente ante el Teniente Alcalde 6 
Juez de Paz å declarar la venta que hayan hecho. 


ART. 441. 


Todos los animales y frutos que seau conducidos con 
guia, seran respetados por las Tabladas y autoridades 
de su transito; pero si alguna de estas tuviese conoci- 
miento ó fundadas sospechas de fraude, podrá hacer- ' 
los detener, con tal que proceda inmediatamente a la 
respetiva indagacion. 


ART. 142. 


Si la sosoecha 6 el hecho resultaren infundados 6 
falsos, se dejara que la tropa 6 frutos sigan su camino. 


ArT. 143. 


Cuando del cotejo de la guia con la tropa ò los frutos 
detenidos, resultaren deficiencias 6 diferencias que no 
sean de gran consideracion y el conductor fuese un. 
abastecedor matriculado, la autoridad dejara que si- 
gan su camino, sin perjuicio de continuar la indaga- 
cion y de que despues se le exijaa él 6 al fiador, 
aquello a que resultare haber lugar. 
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ART. 144. 


Mas si el conductor fuese un simple acarreador, por 
òrden y cuenta de un abastecedor, ó si fuese el dueño 
mismo de los animales ò frutos, entonces para que la 
tropa ó frutos, puedan seguir su camino, el Juez de 
Paz ó Teniente Alcalde exigirá del tal acarreador ó del 
tal dueño, fianza á su satisfaccion, de responder a las 
resultas de la dicha indagacion; y si no quisiesen ó no 
pudiesen otorgar la fianza, embargaran los animales ó 
frutos, sobre cuya propiedad haya dudas, proveerá a 
la'conservacion de aquellos durante el término de cua- 
tro dias y de estos por treinta dias, despues de cuyos 
respectivos términos, se procederá a la venta, en re- 
mate público, conservando en depósito el producto 
de ella. 


ART. 140. 


Sin perjuicio de las diligencias prescritas en el 
anterior artículo, el dicho Juez de Paz 6 Teniente Al- 
calde, se dirigirà al que haya espedido la guia, a fin 
de que esclarezca ó esplique la causa de las mencio- 
nadas deficiencias 6 diferencias en ella, y si de su 
informe 6 esplicaciones apareciese, que ellas nacian. 
únicamente, de inadvertencia 6 descuidos suyos, el 
Juez de Paz ó Teniente Alcalde embargante, alzará el 
embargo, chancelará la fianza y devolvera, prévio el 
abono de los gastos hechos, los animales 6 frutos, si 
aun estuviesen sin vender, 6 bien su importe, si ya lo 
estuviesen; todo sin perjuicio de que los interesados 
podran exigir del que haya espedido la guia, la can- 
tidad que acrediten importarles los gastos y perjuicios 
que de su falta se les hayan seguido. 
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Mas si de dicho informe ò esplicaciones, ò de otras 
pruebas ó indicios apareciese que la guia es, ya to- 
talmente falsa, ò ya maliciosamente adulterada, en sus 
partes esenciales, el conductor, acarreador ò dueño, 
si pudiesen ser habidos, serán presos por el Sub-De- 
legado, Comisario, Juez de Paz 6 Teniente Alcalde, y 
enviados con el respectivo sumario y fianza otorgada, 
si la hubo, al competente Juez de 1.* Instancia. Si el ` 
ganado 6 frutos estuviesen ya vendidos, enviara tam- 
bien el precio depositado, prévia deduccion de costas 
y gastos. Si aun no lo estuviesen, los conservara y es- 
tará a lo que disponga el Juez de 1.* Instancia. 


ART. 147. 


Los encargados del despacho de las guias, respon- 
derán con su peculio de los perjuicios que ocasionen, 
legitimando con la guia los objetos robados, y sin 
perjuicio de las demas responsabilidades, con arreglo 
al Código Penal. 


Art. 148. 


La mitad del valor de las guias se destinara para 
los encargados de espedirlas, : siempre que no tengan 
sueldo por el Estado. 

La otra mitad se entregara à la Municipalidad. 
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SECCION DECIMACUARTA 


Acarreadores de ganado para snladeros, 
graserias y otras industrias anulogas 


ArT. 149, 


Los acarreadores serán matriculados en Registro 
que llevara la Policia del Departamento de su residen- 
cia y prévia justificacion de buena conducta, por un 
certificado firmado por el Juez de Paz y dos vecinos de 
respetabilidad. 

Eceptuanse de la matrícula, los conductores de ga- 
nados por cuenta del propietario de ellos. 


ART. 150. 


La Policia otorgara al matriculado una papeleta nu- 
merada y sellada, que firmara el Gefe Politico y que se 
renovara cada ano, prévia la justificacion referida— 
todo gratis. 

El acarreador está obligado á exhibir su papeleta a 
la Policia, cuando se lo exija, segun el artículo 724 
inciso 7.° 


ART. 151. 


Quien ejerza el oficio de acarreador sin matricula ni 
papeleta, asi como el acarreador que cargue una pa- 
peleta ya sin vigor, por falta de renovacion, sera mul- 
tado en veinte pesos. 
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ArT. 152. 


El acarreador que cargue una papeleta falsa, 6 bien 
que incurra en el delito de abijeato, ya principalmente 
6 ya como cómplice, sera preso, sumariado y remiti- 
do á disposicion del Juez competente. Y si fuese con- 
denado, quedará inhabilitado para seguir ejerciendo 
en adelante el oficio. 


ART . 153 . 


Hecha la tropa, el acarreador exigira del dueño ó 
mayordomo de los establecimientos, un certificado es- 
presivo, del numero de animales, machos y hembras, 
con el dibujo de su marca y señal, y ocurrirá con él 
al encargado de dar la guia. (artículo 129). 


/ ART. 154. 


Ademas de su matrícula, el acarreador llevará con- 
sigo un certificado, firmado por el dueño de los cabal- 
los ó bueyes que lleve alquilados ó prestados. 


ART. 155. 


Durante su camino, con ganado, el acarreador no 
puede :— 


1.° Agregar, sin los requisitos prescritos, å la 
tropa, otros animales mas, pena de ser ellos re- 
putados mal habidos. 

2. Vender animales ó frutos del pais que conduzca, 
a no ser que haga que el Juez de Paz ó Teniente 
Alcalde donde se verifiquen esas ventas, las ano- 
te en la guia, debiendo dar un certificado al 
comprador, espresando los objetos y su número, 
las marcas y el número de la guia y el distrito 
dor.de fué otorgada; de lo contrario, ellas serán 
reputadas fraudulentas. 
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ART. 456. 


El acarreador conducirà los animales ó frutos del 
pais à la Tablada que corresponda, la que procederà 
a su revisacion y pase, con arreglo à las disposicio- 
nes de la Seccion Tabladas . 


ART. 157. 


Las cantidades que, con el nombre de senal 6 arras, 
se suelen entregar en las ventas, se entiendesiempre, 
que lo ha sido por cuenta del precio y en signo de ra- 
tificacion del contrato, sin que pueda ninguna de las 
partes retractarse, perdiendo las arras. 

Cuando el vendedor y comprador convengan en 
que, mediante la pérdida de las arras ò cantidad 
anticipada, les sea lícito arrepentirse y dejar de cum- 
plir lo contratado, deberán espresarlo así por cláu- 
sula especial del contrato. 


Art. 158. 


Cuando se estipulen plazos para entrega ó saca de 
ganados ó frutos, y estos no se lleven a efecto, por 
culpa, ya del comprador ó ya del vendedor, quedan 
uno y otro en libertad de desistir del contrato 6 de 
exigir las indemnizaciones que correspondan. 


Art. 159. 


Contada y entregada la hacienda, se considerará de 
cuenta del acarreador, pero si antes de los límites del 
campo donde fué apartada, se dispersase, serán de- 
vueltos los animales ó en su defecto integrado su nú- 
mero ó pagado su precio, si no habieke convenio en | 
contrario. 
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= Art. 160. 


Será forzoso que el estanciero vendedor haga acom~ 
panar la tropa, durante el transito que establecen los 
articulos anteriores, para que ambos interesados es- 
ten de acuerdo respecto A los animales que se hayan 
vuelto, si fueron anotados y certificados, antes de pa- 
sar la linea del campo. | 


ART. 161. 


- Ocurriendo pérdida mas allá de los límites prefija- 
dos, cualquiera que sea la distancia, podrá el acarrea- 
dor cobrar los animales vueltos 4 la querencia, si la 
esterioridad de transidos ó otras señales especiales — 
que la práctica enseña á conocer, no dejasen duda 
acerca de la procedencia. 


Arr. 162. 


Los acarreadores 6 troperos 4 quienes se les hayan 
disparado las tropas y se les negase campeos 6 apar- 
tes, seran oidos preferentemente del Teniente Alcalde, 
quien dispondrá que dentro las veinte y cuatro horas 
se franqueen los rodeos, en que racionalmente pueda 
congeturarse haber algo de sus ganados, 


SECCION DECIMAQUINTA 


Abastecedores de ganado 


ArT. 163. 


Los abastecedores seran inscritos en Registro es- 
pecial que llevara la Gefatura de Policia de cada De- 
partamento, cumpliendo ademas con lo establecido en 
los artículos 149, 150, 151 y 152 para los acarreadores. 


ART. 164. 


Es prohibido al abastecedor todo género de socie- 
dad de abasto, con empleados públicos de los Corrales 
ó Tabladas.: 


ArT. 165. 


Puede el abastecedor conducir por si mismo desde 
la campaña y con prescindencia de acarreador, toda 
clase de ganado con destino á la Tablada y a los cor- 
rales de abasio, quedando sujeto á lo prescrito para 
los acarreadores en la precedente Seccion. 


ART. 166. 


Ningun abastecedor, sea de la capital ó de los pue- 
blos del Interior, recibira animales para el consumo ó 
exportacion, sin la competente tornaguia de la Tabla- 
da, bajo pena de una multa equivalente al valor de 
los animales recibidos sin aquel requisito. 
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ArT. 167. 


Los abastecedores que compren tropas antes de ha- 
ber sido revisadas en la Tablada, tendrán las mismas 
penas, en el caso de resultar mal habidos, alguno 6 
algunos animales de la tropa. 


ART. 168. 


El abastecedor a quien se le probase haber muerto 
6 utilizado á sabiendas la carne de algun animal mal 
habido, á mas de pagar el doble de su valor al dueño 
de los animales, sera inmediatamente arrestado y con 
el correspondiente sumario, remitido al Juez compe- 
tente. | 


Art. 169. 


Los abastecedores pueden, estando en mayoria, ce- 
lebrar juntas, que seran presididas por el Administra- 
dor General de Tablada, y cuyos acuerdos seran obli- 
gatorios para todo el cuerpo de abasto. 


ART. 170. 


- En dichas Juntas podran los abastecedores arreglar 
6 convenirse acerca de jornales, de las horas de tra- 
bajo y en general, acerca de puntos de policia, im- : 
poniéndose reciprocamente multas para los casos de 
infraccion. l | 


ArT. 171. 


Podran igualmente discutir en ellas y proponer á las 
Municipalidades, de acuerdo con el Administrador Ge- 
neral de Tabladas y Corrales, la ampliacion ó modifi- 
cacion de las medidas establecidas acerca de ellos y | 
acerca de los acarreadores de los corrales y Tabladas, 
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6 ya la adopcion de otras nuevas, que mejor es- 
timen. 


ART. 172. 


El abastecedor á quien se probase haber faltado á 
un acuerdo en Junta sobre jornal de peones, venda- 
ge, Ó haber permitido á sus peones la matanza, 
destrozos, hurtos de carne &, ò haber sobornado ó 
intentado sobornar peones de otro abastecedor, será 
multado en beneficia del cuerpo, por el Administrador 
General de Tablada, segun sean las circunstancias del 
caso; y si reincidiese, será ademas borrado de la ma- 
tricula. 


Art. 173. 
Quedan obligados los abastecedores a observar y 
cumplir lo que establezcan los reglamentos de Corra- - 


les y Tabladas, y asi mismo a las prescripciones de 
los artículos 151 y 152, de la Seccion acarreadores. 


SECCION DECIMASESTA 


Tabladas, corrales de Abasto y mataderos 
públicos 


DISPOSICIONES COMUNES 
ART. 174. | 


El matadero público y tabladas del Departamento de 
Montevideo, seran administrados por la Municipali- 


dad. La Municipalidad para mejor atender a esas re- 
particiones, podra nombrar una Comision Auxiliar 
que se encargue especialmente de estos ramos. 


ART. 175. 


Habra un Administrador General de matadero pú- 
blico y tabladas, responsable de la buena Administra- 
cion de estas rentas. el cual tendrá bajo sus órdenes 
alos empleados suficientes para hacer efectivo el pa- 
go de los impuestos establecidos y el cumplimiento 
de los Reglamentos vigentes. 


Art. 176. 


La oficina del Administrador se establecera en cl 
matadero público, debiendo visitar con la mayor fre- 
cuencia posible, las tabladas y los mataderos públicos 

y de los particulares en todo el Departamento. 


ART. 177. 


Como el servicio en el ramo de matadero y tablada 
es constante, sin esceptuar los dias festivos, no podra 
dejar de concurrir á su oficina ningun empleado, sin 
permiso del Administrador. 


AR 178. 


Es atribucion del Administrador proponer a la Co- 
mision los empleados que deban desempeñar los dife- 
rentes cargos de la Administracion, siempre que por 
algun motivo haya que llenar alguna vacante; dar 
cuenta de las faltas de estos, proponiendo su renova- 
cion, y hasta suspenderlos del ejercicio de sus em~ 
pleos, dando cuenta inmediatamente. 
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ART. 179. 


Si creyese conveniente para el mejor servicio, cam- 
biar un empleado de un destino a otro, podrá hacerlo, 
siempre que goce el mismo sueldo en el empleo a que 
le destina. | 


| ArT. 180. 


Queda obligado el Administrador a tomar cuenta en 
los primeros cuatro dias de cada mes á los revisadores 
de seccion, de los ganados comprados, tanto en tabla- 
das, como fuera de ellas, en los mataderos públicos y 
en los particulares, por los abastecedores de sus res- 
pectivas secciones, el consumido en el mes por cada 
abastecedor y la existencia que pasa de un mes a otro. 


ArT. 181. | 


La Policia de los mataderos publicos y de la tabla- 
da, queda encomendada al Administrador y en su 
ausencia al Inspector. Para contener cualquier desór- 
den, podra reclamar el auxilio de la fuerza pública, y 
esta estará obligada a prestarlo, siempre que sea re- 
querido. 


ART. 182. 


Se consideran horas de servicio en los Corrales y Ta- | 
bladas, desde la salida, hasta la puesta del sol. 


ArT. 183. 


Seran atribuciones del Administrador: 


1." Presidir las Juntas de los abastecedores a que se 
refieren los artículos 169, 170, 171 y 172, y pasar 
ala Municipalidad los acuerdos ó propuestas que 
necesiten la aprobacion ó sancion de esta, ó las 
del Gobierno. | 
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2.2 Consultar con la Municipalidad 6 sus Comisiones — 
auxiliares, cualquiera resolucion ó medida que 
juzgue conveniente y que no sea de las que pue- 
de adoptar por si solo. 

3. Aplicar y hacer recaudar las multas establecidas, 
haciendo llevar un libro detallado de ellas, y 
remitiendo de oficio y trimestralmente su im- 
porte a la Municipalidad ó á sus Comisiones. 

4.° Espedir los informes que las autoridades pidan, 
y dar a los particulares los conocimientos 6 no- 
ticias que puedan necesitar. 


ART. 184. 


Es prohibido, pena de destitucion al Administrador, 
‘ Inspector y demas empleados del ramo, tener socie- 
dad de abasto con nadie. 


MATADEROS PÚBLICOS 


| ART. 185. 


Habra un Inspector quien representara al Adminis- 
trador en todos los casos, en que este no esté presente. 


ART. 186. 


Al Inspector corresponde llevar la contabilidad ge- 
neral del establecimiento. 


ART. 187. 


Recibirá de los abastecedores que introduzcan ga- 
nado para el abasto, las tornaguias espedidas por as 
tabladas, debiendo contar el ganado que se introduzca, 
confrontar las marcas y en caso de no estar conformes 
por haberse dejado una parte en pastoreo, ó traer del 
que ya estuviese en él, tomara razon exacta de la intro- 
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duccion y hara anotaciones en el libro de entradas. Si 
no pudiesen justificar la procedencia del ganado los 
introductores, embargará los animales que resulten no 
estar en las tornaguias, dando cuenta inmediatamente 
ala Administracion, para proceder a rematarlos, segun 
lo establecido para estos casos en el art. 218. 


ART. 188. 


Con el conocimiento que dén los libros del matadero, 
los manifestados por los revisadores de seccion y los 
que mensualmente pasan las oficinas de tabladas, se 
formara el estado mensual que la Administracion pa- 
sará á la Comision Municipal, del cual dejará copia 
exacta en el libro de su referencia. | 


ART. 189. 


- Es ademas obligacion del Inspector cumplir todas 
las órdenes que dé el Administrador referentes al me- 
jor servicio. 


Art. 190. 


Habra un llavero encargado especialmente de abrir 
y cerrar los corrales. | 

Su domicilio es el establecimiento, en las habitacio- 
nes que le estan destinadas al efecto; no podra ausen- 
tarse à ninguna hora sin permiso del Administrador y 
en su ausencia del Inspector. 


Art. 191. 


Los peones del establecimiento estarán a sus inme= 
diatas órdenes; cuidará del aseo del establecimiento y 
es responsable para ante el Administrador de toda falta 
de limpieza. 
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Art. 192. 


Llevara un libro de entradas y salidas en Corrales, 
en forma de cuenta corriente, en el cual abrira 4 cada 
corral, encabezandole con el numero con que esta se- 
halado este, anotando en ella la entrada diaria del ga- 
nado, especificando el nombre de los introductores, la 
clase de ganado que encierra, las marcas 6 senales 
particulares con que los diferencien, dando la salida 
en la misma forma, y cerrando diariamente la cuenta 
cun la existencia que pasa para el siguiente dia. 


ART. 193. 


Los peones deberán concurrir, como todos los demas 
empleados, al salir el sol, quedando uno cada noche 
de guardia en el establecimiento. El Administrador 
podrá cambiarle a su arbitrio. | 


ART. 194. 


Los ganados destinados al abasto, sea que se venda 
su carne en los mercados ó en cuartos particulares, 
podrán ser muertos en: el matadero público 6 en 
cualquier otro punto de la campaña, inmediato a un 
ferro-carril, observándose respecto de estos, las pres- 
cripciones-siguientes : 

4.* La carne de dichos animales, con cuero ó desol- 
lada, vendra en wagones especiales, precisamente á 
las estaciones de los ferro-carriles, donde habra un 
empleado de la Municipalidad, de reconocida compe- 
tencia, encargado de examinar la carne. Si no encon- 
trase nada que observar, espedirá un boleto impreso 
von las siguientes palabras :—< Espédita para el con- 
sumo—tantos animales—clase—fecha y firma». Si por 
el contrario, no fuese de buena calidad, por no ser 
fresca, estar cansada, ó estremadamente flaca, se de- 
volverá en los mismos wagones al punto de donde 
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haya venido, siendo los gastos de conduccion, por 
cuenta del interesado. 

2.* Los mismos derechos que actualmente pagan los 
animales que se matan fuera de los corrales de abas- 
to, pagaran los que se introduzcan por los ferro- 
carriles, correspondiendo la mitad à la Municipalidad 
del Departamento de donde procedan y la otra mitad 
á los de la Capital, siendo el Inspector de la carne el 
encargado de su recaudacion. 

3.* La propiedad de los animales muertos que se- 
introduzcan por los ferro-carriles, se probará con un 
certificado espedido por la autoridad judicial mas in- 
mediata al punto de donde procedan. 


ART. 195 ; 


Las introducciones de ganado deberan hacerse, des- 
de salir hasta ponerse el ‘sol, y por ningun pretesto de 
noche; pero cuando un abastecedor llegue muy tarde, 
podra permitirsele que encierre en la manga esterior, 
sino hay corral desocupado, sin ninguna clase de res- 
ponsabilidad por parte de 1a Administracion, debiendo 
llenar al siguiente dia las formalidades prescritas 
para el encierro. 


ART. 196. 


Las tropas de ganado entraran å los corrales por ór- 
den de llegada, guardando la separacion necesaria 
para que no se mezclen. 


ArT, 197. 


Siempre que se haga señal de tropa, todos los em- 
pleados que estén desocupados, asi como los peones 
de los abastecedores, que no estén trabajando, que- 
dan obligados a ayudar al encierro. 
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ArT. 198. 


Es obligacion de los abastecedores que tengan ga- 
nado en corrales, concurrir a ellos á la hora que se 
abran, contando en aquel momento su ganado, recla- 
mando en el acto al Administrador cualquiera falta 
que notase. La misma operacion se efectuara a la ho- 
ra de cerrar, verificando con el llavero la existencia . 
que queda. i 
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ArT. 199. 


El Administrador arreglara el uso de las maquinas 
y tornos, confiandolos á peones capaces de cuidarlos 
con esmero y aseo, pudiendo negar su uso alos que: 
no sepan servirse debidamente de ellos. 


ART. 200. 


El establecimiento cobrará por el uso de máquinas 
el precio que marque el arancel. 


ArT. 201. 


El Administrador fijara al principio de cada mes, la 
hora en que deben empezarse y terminarse los traba- 
jos de la matanza, segun la estacion. 


Art. 202. 


No se permitira en la estacion del verano encerrar 
mas ganado del necesario para ser consumido en 24 
horas. El ganado que no sea consumido en los plazos 
marcados para las diferentes estaciones, sera retirado 
del matadero público, y no podrá volver 4 ser intro- . 
ducido para el consumo, sino pasados quince dias. 
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ART. 203. 


Cualquiera res que por enfermedad d por cansada, 
no este en estado de ser muerta para el consumo, a 
juicio del Administrador, este determinará 6 que sea 
retirada de los mataderos, ó muerta para sacarle el 
cuero, segun el caso lo requiera. 


ART. 204. 


Los abastecedores están obligados á limpiar, ó hacer 
limpiar por sus peones, los pisos de la parte de los gal- 
pones donde hayan efectuado sus trabajos, del modo y 
forma que el Administrador ordene, bajo la pena de 
cuatro pesos de multa. 


ART. 205. 


Los carros de carne saldrán del matadero con una 
papeleta que esprese el número del carro y la cantidad 
. de reses que conduce, con especificacion de las que 
sean para mercados y las que para cuartos, espresandu 
el nombre del remitente y del dueño del puesto que las 
ha de recibir, número y calle. 


Art. 206. 


Los carros que se ocupen en conducir carne de ma- 
tadero, usaran un toldo y seran cerrados en toda su 
estension, atras y adelante, debiendo ser conservados 
en perfecto estado de limpieza, bajo pena de diez pesos 
de multa. 


ART. 207. 


Los despojos que los abastecedores ceden en beie- 
ficio de los desolladores, deben ser retirados por estos 
del matadero cn el momento de concluir la faena del 
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dia—Si asi nolo efectuasen el Administrador mandará 
hacerlo por su cuenta, aplicandoles la multa de cuatro 
pesos por la falta de aseo.—Si los dueños de los des- 
pojos mencionados no quisieran tomarse el trabajo de 
retirarlos del matadero, é hicieran abandono de ellos, 
lo prevendrán con tiempo a la Administracion, para 
que esta tome las medidas necesarias y los haga desa- 
parecer. | 


ART. 208. 


Queda prohibida la entrada al establecimiento á los 
muchachos que no sean peones de los abastecedores. 


ART. 209. 


Se dictaran todas las medidas que se crean oportu- 
nas si acaeciese disparar animales desde los corrales, 
4 fin de volverlos a ellos; y aun sucediendo la dispa- 
rada durante la matanza, podra hacerla suspender, si 
lo hallase a bien. : 


Art. 210. 


El Administrador ó el Inspector en su caso, son res- 
ponsables del ganado que reciban mientras esté bajo 
de su llave y deberá abonar cualquier falta que resulte, 
siempre que justifique el abastecedor, haber llenado lo 
dispuesto en el art. 198. | 


ART. 211. 


- Toda pérdida de ganado que salga de los corrales de 
resultas de movimientos naturales de él, 6 por saltar 6 
quebrantar las puertas ó cercos, es para el introductor; 
pero el Administrador 6 Inspector en su caso, responde 
si la salida de los animales, es debida å falta de las 
seguridades necesarias en los cercos ó puertas, ó bien 
à descuidos ú omisiones de los peones ó encargados 
de su vigilancia y policia de los corrales. 
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ART. 212. 


En las demas ciudades y pueblos de la Republica en 
que haya corrales de abasto 6 matadero publico, las 
Municipalidades 6 sus Comisiones auxiliares, cuidaran 
de que se observen las disposiciones comprendidas en’ 
este Codigo, en cuanto puedan ser aplicables a ellos. 


TABLADAS 


ArT. 213. 


Los encargados de tablada son Gefes de sus respec- 
tivas oficinas y son responsables para ante el Adminis- 
trador de todas las faltas que se cometan. Si el Admi- 
nistrador les diese cualquier orden, que en su concepto 
pueda comprometerlos, deben exigir les sea dada por 
escrito. 


ArT. 214. 


Llevaran cuatro libros: un diario donde se anotaran 
` todas las operaciones que se efectúen en las Tabladas; 
un mayor, donde se anotara la introduccion de ganado, 
- especificando los Departamentos de su procedencia, 
guias de campaña y tornaguias espedidas, con su nu- 
meracion, nombre de los introductores y compradores, 
nacionalidad de unos y otros, clase de animales, mar- 
cas y derechos vertidos en la oficina; un libro especial 
para yeguarizo y otro para reparto. 


ART. 210. 


- Son responsables de los dineros que se recauden de 
la renta, para ante el Administrador General, á quien 
entregarán en la forma que él lo determine, los fondos 
que recojan, exigiéndole recibo de cada entrega. 
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ART. 216. 


Cuando el introductor de una tropa presente en la 
- tablada una guia de campaña, el encargado la exami- 
nará y si estuviese conforme con lo espresado en la 
, guia, procedera a hacer las anotaciones correspon- 
dientes, como se espresa en el artículo anterior. No re- 
sultando observaciones que hacer, se procedera al 
despacho, debiendo el comprador principal, abonar el 
derecho establecido por todas las reses que introduzca, 
sin mas escepcion que las que se destinen para buey ó 
lechera, exigiendole el reparto, pues la oficina no debe 
entenderse mas que con un solo comprador de cada 
tropa. | 


ART. 217. 


t-i r 

Por cualquier informalidad que se encuentre en las 
guias, lo mismo que si resultase esceder el número de 
animales, el encargado harà responsable al conductor 
del ganado y no despachará la tropa, sin que dé fianza 
abonada, que garanta la presentacion de la guia en 
forma, 6 que deposite el importe de la tropa, interin no 
llene este requisito, para lo cual se concederá un plazo 
prudencial, segun la distancia. 


ArT. 218. 


Si apareciesen algunos animales demas en alguna 
tropa, que el conductor no supiese dar razon de como 
se hubiesen introducido en ella, procederá el encar- 
gado a rematarlos, dando cuenta á la Administracion. 


ArT. 219. 
Siempre que una tropa de ganado vacuno ó de cual- 


quier otra clase, que: para el encargado arrojase la 
presunción de que fuera de ilegítima procedencia, 


> 
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dará aviso inmediatamente al Sub-delegado ó Comisa- 
rio de policia mas próximo y si efectivamente resultase 
robado, procedera 4 rematarlo, depositando su im- 
porte y haciendo aprehender al introductor. 


ART. 220. 


- A los encargados de tapladas corresponde ordenar 
el modo de introducir las tropas de ganado, con sus 
salidas y la separacion con que deben colocarse para 
su revisacion y evitar mezclas. 


ART. 221. 


Los revisadores de marcas quedan á las inmediatas 
órdenes de los encargados de tablada. 


ART. 222. 


En el acto de recibir una guia de manos del encar- 
gado de tablada, procederán sin pérdida de tiempo a 
hacer la revisacion. 


ART. 223. 


Al revisar una tropa, es de su deber confrontar las 
marcas y señales estampadas en la guia con las que 
traen los ganados que revisan, verificando si el nú- 
mero de animales que espresa la guia corresponde a 
los que cuenta la tropa. De cualquiera informalidad 
en las marcas, dara cuenta inmediatamente al encar- 
gado de tabladas. | 


ART. 224. 


Los revisadores de seccion dependen inmediata- 
mente del Administrador. 


ART. 225. 


Tienen obligacion de vigilar constantemente los ma- 
taderos situados en su jurisdiccion, inspeccionar los 
animales que tengan los abastecedores en el corral 6 
pastoreo para consumo, exjgiéndoles las tornaguias ; 
confrontar las marcas y si resultasen algunos anima- 
les que no consten en aquellas, lo. embargaran, de- 
jandolos en poder del mismo abastecedor, bajo su 
responsabilidad, dando cuenta inmediatamente al Ad- 


ministrador. 
ART. 226. 


Llevarán dos libretas en que anotaran la compra dia- 
ria de los abastecedores -de sus respectivos distritos, 
efectuadas en tablada 6 en el matadero público 6 a otro 
abastecedor de seccion, el consumido y la existencia 
que quede de un mes para otro. En la 2.* libreta cons- 
taran las reses destinadas por los abastecedores para 
bueyes ó lecheras, con sus marcas respectivas. 


ART. 227. 


Vigilaran escrupulosamente que las reses despacha- 
das para bueyes ó lecheras, de que habla el artículo 
anterior, no. sean carneadas sin pagar los derechos 
establecidos. 


CART. 228. 


- Están en el deber de concurrir a la tablada en los 
dias que el Administrador les determine. 


ART. 229. 


Del dia 2 al 4 de cada mes, se presentarán en la ofi- 
cina del Administrador, para dar balance de los gana- 
dos existentes en sus respectivas secciones. 

i 6 
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ART. 230. 


Todo abastecedor que despache ganado, esta en el 
deber de proveerse de la tornarguia de tablada, para 
acreditar la legitimidad del ganado que tengaen su 
corral 6 pastoreo. 


ART. 231. 


No se podra comprar ganado vocuno, yeguarizo, ca- 
ballar, mular, 6 de cualquier. clase que sea, 6 para 
cualquier destino, sin haber sido revisado antes en ta- 
blada. Los compradores que lo hicieren, sin poder 
justificar haber sido llenado este requisito, pagarán 
veinte y cinco pesos de multa. 


ART. 232. 


Si resultasen mal habidos los animales de que habla 
el artículo anterior, se dará cuenta al Administrador 6 
al encargado de tabladas mas inmediato, para proce- 
der a rematar los animales y depositar su importe. 


ART. 233. 


El abastecedor que haya despachado reses destina- 
das a bueyes 6 lecheras, no podrá carnearlas ni ven- 
derlas para mataderos del Departamento, sin abonar el 
derecho establecido; los contraventores pagaran veinte 
y cinco pesos de multa por res. 


ArT. 234. 


Queda prohibido a los saladeristas admitir tropas de 
ganado vacuno 6 yeguarizo en sus establecimientos, 
sin ser despachadas en tablada y aun despachadas no 
se podra proceder a la faena sin que el conductor de la 
tropa le presente la tornarguia. La falta de cumpli- 


O aes: 


miento del presente artículo será penada con veinte v 
cinco pesos de multa, y ademas quedarán sugetos los 
contraventores á las consecuencias que puedan resul- 
tar si la tropa fuese mal habida. 


ART. 235. 

Las reses que despachen los saladeristas para el con- 
sumo de sus establecimientos, fuera de los meses de 
salazon, pagarán los mismos derechos de consumo que 
las destinadas para abasto. | 


ART. 236. ' 


Todo el que no siendo hacendado venda uno ó mas 
animales vacunos para matadero, debe justificar en 
tabladas ó ante el revisador de su seccion, la propie- 
dad del animal que vende, ya sea con el boleto de la 
marca, ó con certificado de la autoridad legal. 


ART. 237. 


Todo ganado que seembarque muerto 6 vivo para el 
consumo de la marina de guerra ó mercante, está sugeto 
à los derechos establecidos de consumos; para su em- 
barque, debe proveerse de la tornarguia, en la que cons- 
te haber sido satisfechos los derechos establecidos. 


ART. 238. 

Los defraudadores de los derechos establecidos, se- 
ran penados por la primera vez, con veinte y cinco pesos 
de multa por res; por la segunda con el duplo, por la 
tercera con el triple; y si es abastecedor, con prohibi- 
cion de matar para el abasto. 


ART. 239. 


Siempre que haya de procederse al remate de algu- 
nos animales en ios casos previstos en los artículos 
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y 219, debe estar presente al acto el Administrador 6 
uno de los encargados de tabladas, levantandose un 
acta en que consten las personas presentes y precio 
porque se ha vendido dicho ganado. 
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Art. 240. 

El importe de las reses de que habla el artículo an- 
terior, será depositado en un Banco de la Capital, con 
intervencion de la Municipalidad ó Comisiones Auxi- 
liares, las que pondrán avisos en los diarios: si a los 
tres meses no se presentan à reclamarlo, destinarán su 
importe á los establecimientos de beneficencia. 


ART. 241. 


Las reses que se retiren del matadero público, segun 
lo prescrito en los artículos 202 y 203, si sus dueños 
quieren sacarlas del Departamento ó destinarlas 4 
bueyes 6 lecheras, les sera devuelto el importe de los 
derechos que hubiesen satisfecho. 


ART. 242. 


Ademas de las tabladas generales hoy existentes y 
de otras iguales que el Gobierno establezca, cuando y 
donde juzque conveniente, establecerá por ahora otras 
especiales en Paysandú, para los ganados que se maten 
en los saladeros del uruguay; en Mercedes, Salto y 
Cerro-Largo. . 

Las Municipalidades 6 sus Comisiones Auxiliares, 
haran cumplir las disposiciones del presente Código, 
reclamando en caso necesario el auxilio de la Policia, 

Las Municipalidades ó sus Comisiones Auxiliares se- 
ran las encargadas del recaudo del derecho de abasto, 
nombrando el revisador y recaudador. El producto de 

estos derechos sera aplicado por las mismas á necesi- 
dades de instruccion, salubridad y viabilidad pública 
de la localidad. 
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ART. 2 o. 


El Gobierno establecerá y reglamentara igualmente 
otras Tabladas especiales en Artigas, Rivera, San 
Eugenio, Chui y otros puntos de la linea de frontera 
divisoria con el Brasil, Provincia de Rio Grande, desti- 
nadas particularmente 4 revisar la legalidad de las es- 
tracciones de animales y frutos del pais. 
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SECCION DECIMASETIMA 
De los abrevaderos 


ART. 244. 


Los abrevaderos son propiedad esclusiva del dueño 
del campo en que se encuentren, y ningun estraño 
puede usarlos para sus ganados, sin consentimiento 
escrito del propietario, bajo multa de cuatro pesos por 
la primera vez, y de ocho en caso de reincidencia, con- 
tra los que lo invadiesen, desconociendo esta prescrip- 
cion; el Juez de Paz respectivo hara efectiva la multa. 


ART. 245. 


Si los animales penetrasen por falta de agua, en 
campo ageno que la tenga, el dueño de este podra exi- 
gir del dueño de aquellos, por el agua y pasto, la can- 
tidad de veinte centésimos por cada animal mayor. 
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ART. 246, 


Silos abrevaderos estuviesen en cañadas, rios y at- 
royos, no navegables ni flotables, que crucen por ter- 
renos de diferentes dueños, ninguno de ellos puede 
represar las aguas, ni desviarlas para su propiedad, 
sin contrato escrito con los ribereños de enfrente y de 
los que sigan una legua en el descenso de la corriente 
y con sujecion a lo dispuesto al final del artículo 345. — 


ART. 247. 


Los ganaderos que no tuviesen agua en su propie- 
dad, quedan obligados á proporcionarsela, dentro de 
un año desde la publicacion de este Código, sea repre- 
sando las pluviales en las quebradas, ó por alumbra- 
miento, bajo la multa de CINCUENTA pesos alos que no 
lo hiciesen en cantidad suficiente á evitar la dispersion 
de sus ganados. 


ART. 248. 


Las disposiciones del artículo 247, no son obligato- 
rias en las grandes secas de que habla el artículo 22, 
y en que vean las autoridades locales que, apesar de 
todo, es inevitable la dispersion de haciendas. 
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SECCION DECIMAOCTAVA ES 
Saladeros y graserias 


ART. 249. 


Los dueños 0 encargados de los saladeros y grase- 
rias cercanos á las ciudades 6 pueblos, avisaran al 
Juez de Paz 6 Teniente Alcalde, Sub-delegado 6 Comi- 
as mas inmediato, el dia en que vaná peer su 
aena. 


ART o 250 o 


La infraccion de las disposiciones del articulo ante- 
rior, sujeta al infractor a una multa discrecional que 
le impondrá el Juez 6 Teniente Alcalde mas inmediato 
de uno a cuatro pesos por animal, segun la clase y las 
circunstancias del caso. 


ArT. 251. 


Los encargados de saladeros 6 graserias, están 
obligados a presentar la tornaguia de los animales que 
tengan encerrados ó hayan muerto, a los vigilantes o 
encargados de tabladas, Juez de Paz, Teniente Alcalde, 
_ Sub-delegado ó Comisario, siempre que lo soliciten. 


ART. 252. 


Estan tambien obligados 4 pasar mensualmente al 
Administrador General de Tabladas, 6 en su falta 4 la 
Municipalidad, una nota de la cantidad y clase de los 
ganados que hubiesen muerto en el mes trascurrido. 


ART. 258. 


Los dueños 6 encargados de los establecimientos 
industriales en campaña, no podran beneficiar hacien- 
da agena, sino con poder del dueño, que depositara en 
el Juzgado de Paz 6 Teniente Alcalde mas inmediato. | 

El poder podra otorgarse ante el Juez de Paz y tres 
testigos del lugar de donde proceda el ganado. 


ArT. 254. 


Al saladero, graseria, abastecedor 6 dueño de esta- 
blecimiento industrial, donde se maten ganados de 
cualquier clase, 4 quien se probase que habia muerto 
á sabiendas animales mal habidos, 4 mas de pagar el 
doble de su valor a su dueño, queda sujeto 4 una mul- 
ta de QUINIENTOS pesos por cada animal, segun la 
gravedad del caso, cuya multa se entregará a la Muni- 
cipalidad del Departamento, sin perjuicio de las penas 
en que incurran los factores ó cómplices; y en adelante 
no podrá seguir sus matanzas, sin presentar fianza á 
satisfaccion de la misma. 


ART. 200. 

Kil que se limite a beneficiar haciendas de marca pro- 
pia, solo quedará obligado à avisarlo à la autoridad 
mas inmediata, con veinte y cuatro horas de antici- 
pacion. 


ART. 256. 


El que beneficie hacienda comprada ò agena, con 
poder del dueno, estara obligado á avisarlo, con cua- 
renta y ocho horas de anticipacion al Juez de Paz, Te- 
niente Alcalde, Sub delegado 6 Comisario mas inme- 
diato, para confrontar las haciendas con sus TES pECUNAR 
guias y certificados. 
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RT. 257. 


Si las autoridades 4 las cuales se refieren los arti- 
culos anteriores, no acudieren al establecimiento con 
los objetos indicados, dentro de los términos estable- 
- cidos, la faena podrá ser inmediatamente’principiada, 
sin perjuicio de las respectivas responsabilidades en 
los casos a que haya lugar. 


ART. 258, 


La mitad de la multa á que se refiere el artículo 254, 
corresponderá al que denuncie y pruebe el hecho. 


eo ANA anen o m a 


SECCION DECIMANOVENA 


Haciendas alzadas 


ART. 259. 


Al ano de la promulgacion de este Codigo, todo es- 
tanciero que tuviese haciendas vacunas alzadas, incur- 
rira en una multa de cien pesos por la primera vez, y 
cincuenta pesos mensuales, mientras no costee su ga- 
nado; cuya multa la hara efectiva el Juez de Paz y será 
destinada á gastos municipales. 

Es ganado alzado el que no obedece al rodeo. 
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ART. 260. 


En el plazo de un año, contado desde la promulgacion 
de este Código, ningun estanciero podrá tener yegua- 
das alzadas, propias ó agenas, so pena de que la Mu- 
nicipalidad ó sus Comisiones Auxiliares, ó en su defec- 
to el Juez de Paz, ó Comisario de la Seccion, pueda 
hacerlas agarrar a costa del hacendado, en todo ó en 
parte, prévia notificacion con un mes de anticipacion, 
para venderlas en remate público, con espresa condi- 
cion de ser muertas, y aplicar su producto a los efectos 
del artículo anterior. 

Los tres ultimos dias del mes, se destinaran para los 
apartes de todos los interesados, incluso el dueño del 
campo, pagando cada uno los gastos que le corres- 
pondan. 


TÍTULO SEGUNDO 


AGRICULTURA 


ee 


SECCION PRIMERA 


Terrenos de labranza 


ArT. 261. 


A los tres años de la promulgacion del este Codigo, 
los Departamentos de Montevideo y Canelones, queda- 
rán destinados, principalmente, a chacras, quintas, 
granjas y parques. 


APT. 262. 


Será escluida entonces de aquel espacio la crianza 
del ganado mayor ó menor, de toda especie, siempre - 
que no se haga.en terrenos cercados. 


ART. 263. 


La estension superficial de tales chacras, quintas, 
granjas ó parques es indeterminada; peto se observa- 
ran en ellas las disposiciones dictadas ó que se dicta- 
“an, relativamente 4 caminos y calles, 
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ART. 264. 


En la csclusion del ganado mayor y menor de que 
habla el art. 262, no se comprende la de aquel ganado 
que sea necesario para las faenas y trabajos de las 
quintas ó chacras. 


ART. 265. 


El ganado a que se refiere el articulo anterior, se 
conservara en las chacras y quintas no cercadas, bajo 
pastoreo de dia y encierro de noche. 


ART. 266. 


La inobservancia del artículo anterior trae consigo, 
ademas de la indemnizacion del daño que los animales 

‘ausen, una multa de diez pesos, que impondrá el Juez 
de Paz ó Teniente eS a) aun cuando no haya habido 
daño. 


ART. 267. 


El importe de dicha indemnizacion dentro de los 
mencionados Departamentos, faltando el libre arreglo | 
de los interesados, se fijara por el Juez de Paz, prévia 
estimacion de peritos, que nombraran dichos interesa- 
dos, 6 el Juez de Paz en su rebeldía, quien en caso de 
discordia, resolvera sin apelacion en el efecto suspen- 
sivo. 


ART. 268. 


Las disposiciones de los anteriores articulos, seran 
aplicables 4 las agrupaciones cuando menos de veinte 
familias que se dediquen ala agricultura, sin solucion 

le continuidad en 108 distritos Aparatos de los 
pueblos. 
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Art. 269. 


Los estancieros circunvecinos de las agrupaciones 
de que habla el artículo anterior, tienen la obligacion 
de cercar su campo, cuando menos, los frentes á esas 
agrupaciones, dentro de seis meses desde que sean in- 
timados por el Juez de Paz respectivo. 

La inobservancia de la prescripcion que antecede, 
espone al ganadero à la aplicacion de las penas de la 
Seccion 4.* título 2." 


ART. 270. 


En todos los distritos existentes fuera de los mencio- 
cionadcs Departamentos de Montevideo y Canelones, 
se continuara y aun estenderá el cultivo y la labran- 
za, mas ó menos estensa, que hoy tiene lugar en al- 
gunos de ellos, pero nó por eso podra escluirse la 
crianza del ganado mayor y menor, con escepcion del 
terreno de los Egidos. 


ART. 271. 


Cuando dentro del Egido de los pueblos existan es- 
tablecimientos de pastoreo, seran tolerados con obli- 
gacion de tener sus terrenos cerrados completamente. 


ART. 272. 

Queda destinada un area, por lo menos de cuatro- 
cientas cuadras en los Egidos de los pueblos, para 
_abrevaderos, pastos y montes comunales, bajo la re- 
glamentacion y vigilancia de las autoridades. 

ART. 273. 


Las boyadas pertenecientes á carretas de transito, 
deben ponerse a pastoreo bajo pastor de dia y encerra- 
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das ó atadas de noche, ò ala vista; pero no pueden ser 
llevadas a beber sino por la senda que para ello haya 
designado el dueño del terreno; pena de multa de seis 
centésimos por cada animal à favor de dicho ducño, si 
lo exigiese. 


ART. 274. 


Sin previa licencia del mencionado dueño y bajo 
igual pena y subsanamiento de daños, no pueden sol- 
tarse en pastoreo, animales que se conduzcan para 
abasto ó saladeros, ó de un destino á otro. 


Art. 270. 


Son permitidos toda clase de cultivos, pero el del 
arroz está sujeto a las reglas siguientes: 

1.2 El cultivador solicitará permiso de la Municipa- 
lidad para acotar el terreno que considere necesario å 
ese cultivo, debiendo ser á una distancia no menor de 
dos kilómetros del pueblo ò caserio mas inmediato. 

2.* La Municipalidad nombrara dos peritos para que 
conjuntamente con los colinderos informen, sobre las 
condiciones especiales del terreno, su desnivel, si es 6 
- no pantanoso, los medios de desagúe que se intenten 
establecer y si consideran que el riego de sumersion 
puede perjudicar á los linderos. 

3.* Nombrara tambien dos facultativos en Medicina, 
que informaran si el acotamiento podra perjudicar á 
no ala salud publica. 

4.* En vista de los informes que preceden. se autori- 
zara ó negara el permiso que se solicite. 


ART. 276. 


Concedido el permiso de conformidad á las reglas 
del artículo anterior, la autoridad, de acuerdo con el 
Médico de Policia, cuidarà: 

1.° Que los canales de saneamiento se mantengan 
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constantemente limpios, 4 fin de que, en los tiempos 
calorosos, no se desprendan emanaciones nocivas. 
2.° Cuidara tambien que las sumersiones se hagan 
de noche, y de que se remuevan las causas de descom- 
posiciones organicas, imponiendo multas, etc. 


ART. 277. 


Si en los primeros anos de acotado un terreno para 
cultivo de arroz, apareciese que sus filtraciones causa- 
ban perjuicio 4 un tercero, sera estimado por dos pe- 
ritos agricultores y satisfecho el importe por el culti- 
tivador 6 cultivadores de los prédios de que emane el 
perjuicio. 


Art. 278. 


En cualquier tiempo que se pruebe que los terrenos 
acotados para cultivo de arroz, causan perjuicio 4 la 
salud pública de una comarca, se prohibirá inmediata- 
mente su cultivo. 


ART. 279. 


Queda prohibido entrar 4 ninguna propiedad agrí- 
cola, esté 6 nó cercada, ni aun con el pretesto de espi- 
gar ni recoger desperdicios de ningun género bajo pe- 
ce multa de cuatro pesos; y si fuese de noche, el 
doble. | 


SECCION SEGUNDA 


y Servidumbres 


ART. 280. 


El dueño de un terreno, colocado entre otros y que 
no tiene salida á la calle ó camino público, puede re- 
clamar paso por los predios vecinos, para la esplot1- 
cion del suyo, pagando el valor del terreno necesario 
y resarciendo todo otro perjuicio. 


ART. 281. 


La servidumbre de paso, debe darse por el punto 
menos perjudicial al predio sirviente, y en cuanto sea 
conciliable con esta regla, por donde sea menor la dis- 
O del predio dominante a la calle ó camino pú- 
blico. 


ART. 282. 


La anchura de la servidumbre de paso será la que 
baste á las necesidades del predio dominante. 


ART. 283. 

Si 1as partes no se convienen, se arreglará por peri- 
tos, tanto el importe de la indemnizacion, como el ejer- 
cicio de la servidumbre. 

ART. 284. 


La accion para reclamar la indemnizacion el dueño 


OT 


del predio sirviente, es prescriptible: pero aunque 
prescribiese, subsiste la servidumbre obtenida. 


Art. 285. 


Si obtenida la servidumbre de paso, en conformidad 
4 los articulos precedentes, dejase de ser indispensa~ 
ble para el prédio dominante por la adquisicion de otros 
terrenos que le dan un acceso cómodo al camino, 6 por 
otro medio, el dueño del predio sirviente tendra dere- 
cho para pedir que se le exhonere de la servidumbre, 
restituyendo lo que, al establecerse esta, se hubiese 
pagado por el valor del terreno. 


ART. 286. 


Si se vende 6 permuta alguna parte de un predio, 6 
si se adjudica a cualquiera de los que la poseian pro- 
indiviso, y en consecuencia esta parte viene a quedar 
separada del camino, se entenderá concedida á favor 
de ella una servidumbre de paso sin indemnizacion al- 
guna. 


ART. 287. 


Si el camino público se pusiese accidentalmente in- 
transitable, sea cual fuese la causa, los propietarios 
contiguos deberán dar paso por su fundo, durante el 
tiempo indispensable para la compostura del camino; . 
salvo el derecho á ser indemnizados convencionalmen- 
te ó á juicio de peritos por la respectiva Municipalidad. 


| ART. 288. 
No puede uh dueño de terreno plantar arboles en su 
mismo linde, sino separados del terreno lindante, de 
- modo que no dañen a este las raices y sombra de 
aquellos. i 
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ART. 289. 


Cerca de las paredes de una casa agena no es per- 
mitido plantar arboles a menos distancia que la de 
quince decimetros, ni hortalizas 6 flores 4 ménos dis- 
tancia que la de cinco decímetros. Si los arboles fuesen 
de los que estienden muy léjos sus raices, el mínimun 
de la distancia será de cuatro metros. 

Todo propietario tiene derecho a pedir que se arran- 
quen las plantaciones hechas en contravencion de lo 
dispuesto por este artículo. 


ART. 290. 


Aunque un arbol esté plantado a la debida distancia, 
si estiende sus ramas sobre suelo ageno, ó penetra en 
el con sus raices, el propietario del suelo invadido po- 
dra exigir que se corte el excedente de aquellas y es- 
tas, 6 cortarlo él mismo. 


ART. 291. 


En cuanto a las demas servidumbres rústicas, con- 
tínuas ó discontínuas, y en cuanto á la duracion y es- 
tension de todas ellas, sobre las cuales no contenga 
disposiciones particulares la presente seccion ni el tí- 
tulo 3.° de este Código, sobre aprovechamiento de 
«aguas, se estara a las del Código civil. 


SECCION TERCERA 


Ferro-carriles entre chacras, quintas 
y demas establecimientos rurales 


ART. 292, 


Cuando por los caminos 6 calles, 6 por el interior de 
las chacras 6 quintas, cruzase un Ferro-carril 4 vapor, 
no se podra construir 4 menos distancia de veinte mé- 
tros de la via, edificios de paja 6 de otra materia com- 
bustible, ni hacer casas, depósitos ó acopios de mate- 
rias inflamables ó combustibles. 

Tampoco se podran hacer plantaciones de árboles a 
menos de doce métros de la via, ni sembrar gramíneas, 
como trigo, maiz, cebada etc., en los terrenos, a una 
distancia menor de quince metros. Los que contravi- 
nieren estas prohibiciones, no tendrán derecho a in- 
demnizacion alguna en caso de incendio por las chis- 
pas del fuego 6 "partículas incandescentes que arrojen 
las locomotoras, y por el contrario, responderan de los 
daños y perjuicios que la propagacion del incendio 
cause al Ferro-carril ó á los predios vecinos. . 


ART. 293. 

Las distancias que señala el artículo anterior, se me- 
dirán horizontalmente desde una línea que corra para- 
lela al riel esterior y que diste dos metros de este, 

ART. 294. 
Si las poblaciones, depósitos, plantaciones y semen- 


teras estuviesen situados fuera de las distancias deter- 
minadas porel artículo 292, la empresa del Ferro-carril 
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indemnizará el daño que les cause el fuego de la loco- 
motora. 


ART. 295. 


Si alguna de las obras especificadas en el art. 294, 
existe desde antes de construirse el Ferro-carril, a me- 
nos distancia de la determinada, la Empresa propon- 
drá al propietario su destruccion, indemnizandole su 
valor y perjuicios a tasacion; y si el propietario no 
acepta la propuesta, quedara la Empresa exenta de 
responsabilidad, y aquel sugeto a lo dispuesto al final 
del art. 292. 

Si la Empresa omitiese entenderse con el propietario 
de esas obras, responderá ella del daño que le cause. 


ART. 296. 


Si el fuego de las locomotoras incendiase el pasto de 
la parte inculta de un terreno y se propagase el in- 
cendio a la parte cultivada 6 pohlada, la empresa in- 
demnizara los perjuicios. 


ART. 297. 


Los propietarios de terrenos linderos á las vias fér- 
reas, no podran arrojar basuras ni obstruir en manera 
alguna las canaletas laterales, ni servirse de ellas como 
desaguaderos, con escepcion de aquellos cuyas pro- 
piedades, por su inclinacion natural, tuviesen su des- 
agúe en la via. 
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SECCION CUARTA 


Animales invasores 


ART. 208. 


Por cada animal que invada de dia y sin causar dano, 
una quinta 6 chacra no cercada, puede el dueño de es- 
ta retener el animal invasor y exigir de su dueño el 
pago de doce centésimos, siendo ganado mayor y seis 
centésimos siendo ménor. 


A RT ° 299 . 


Cuando el establecimiento esté zanjeado, alambrado 
ò cercado; ò bien cuando no estándolo los animales 
hubiesen causado daños en árboles, plantas, hortalizas, 
jardines, etc., y no arrivasen los interesados a un 
acuerdo, el monto de la indemnizacion sera fijado por 
el Juez de Paz 6 Teniente Alcalde mas inmediato, al 
que ambos concurrirán, y el cual, cuando lo crea ne- 
cesario, practicara previamente una vista de ojos, so- 
bre los daños, 6 bien los hara tasar por peritos que él 
nombrará. 


Art. 300. 
De la resolucion del Juez de Paz 6 Teniente Alcalde, 
podrà apelarse para el Superior inmediato, si el ava- 
luo del daño excediese de cuarenta pesos. 


ART. 301. 


No habiendo acudido dueño alguno de los anima- 
les, Osiendo él desconocido, el damnificado los pondrá, 
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pasadas las primeras cuarenta y ocho horas, a dispo- 
sicion del Juez de Paz ó Tenienie Alcalde mas inme- 
diato, el cual, si fuesen vacunos, mulares ò lanares, 
los depositará con arreglo á lo dispuesto en el artículo 
So; y despues de dos” meses se procedera como se 
establece en el articlo 21. 


ART. 302. 


Del producto de la venta, despues de cubrir todo el 
costo y gastos que hayan habido, se abonará al dam- 
nificado la suma que estime el Juez de Paz 6 Teniente 
Alcalde mas inmediato, y en caso dle haber sobrante, 
lo entregara inmediatamente a la Municipalidad del 
Departamento, para ponerlo'a disposicion del que fué 
dueño del animal ó animal¢s. 


ART. 303. 


Este depósito sera por seis meses; y si durante ellos 
no hubiese comparecido el que fué dueño del animal 
ò animales, será aplicado a gastos de instruccion 
pública. 


ART. 304. 


En caso que el producto del remate no alcanzase a 
abonar todo el importe de los daños, queda á salvo la 
accion del damnificado, para reclamar en todo tiempo 
la parte que faltase. 
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SECCIÓN QUINTA 


Cercos en chacras 


ART, 300. 


Es enteramente libre el cercar, descercar ó aportil- 
lar un terreno de quinta ó chacra, con tal que la cerca 
no corte ú obstruya ni altere el nivel conveniente de 
las calles 6 caminos para el curso de las aguas plu- 
viales, y con tal que no se oponga á ello alguna servi- 
dumbre legal ó convencional. 


ART. 306. 


Es tambien libre el emplear en los cercos, la madera, 
la tapia, el ladrillo y los demas medios que convengan 
al propietario.—Podra tambien emplear el àrbol y el 
arbusto, previa conformidad del dueño del terreno 
lindante (artículos 288 y siguientes). 


ART. | 307. 


El vecino que intente cercar 6 zanjear, solicitara pre- 
viamente permiso de la Municipalidad 6 Comision Au- 
xiliar, por si esta tuviese alguna razon especial para 
oponerse al cerramiento, bajo multa de seis pesos por 
cuadra lineal, ó sean 85 metros 90 centímetros. 


ART. 308. 


Si la cerca proyectada fuese en lugar en que, á jui- 
cio de la Municipalidad ó Comision Auxiliar, convinie- 
se abrir un camino vecinal, se. debera amojonar con 
destino á dicho camino, un espacio de diez y siete 
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metros de ancho, para proceder a su espropiacion con 
arreglo a la ley. 


Arr. 309. 


Si por el contrario, la cerca proyectada revayese en 
lugar en que no sea posible 6 conveniente abrir un ca- 
mino vecinal, y ella viniese 4 completar la que tenga 
otra quinta o chacra lindera, podrá ser compelido el 
dueño de esta a satisfacer la mitad del costo de la cer- 


ca en esa parte. 
ART. 310. 


Toda cuestion entre vecinos, con motivo de un cerco 
ya hecho, ó proyectado, se decidirá por el Juez de Paz, 
previos los conocimientos que repute necesarios, y sin . 
apelacion, cuando la cantidad no exceda de cuarenta 
pesos. 

Si la cuestion se refiere a los títulos | ó documentos 
de propiedad, la decidirà el Juez a quien corresponda 
por el Código de a co 


ART. olf. 


Cuando no hay constancia ni senal en contrario, se 
presumen medianeras las zanjas que existan entre dos 
heredades. 


ART. 312. 


Hay senal en contrario, cuando la tierra que se ha 
sacado de la zanja, se encuentra solo de un lado. 

Se considera en tal caso, que la zanja pertenece es- 
clusivamente á aquel de cuyo lado esta la tierra. 
_ Esceptuase de la eee precedente, el caso en 
¡ue el terreno de cuyo lado se encontrase la tierra, se 
hubiera poblado mucho despues del inmediato. | 


La zanja medianera debe ser refaccionada a costa 
de ambos colindantes. 


Arr. 314. 


Todo cerco divisorio se reputa medianero, å menos 
que solo una de las heredades haya estado cercada o 
exista título ó posesion por el tiempo necesario para 
prescribir el dominio. 


ART. 310 ‘ 


Los arboles del cerco mediáneru son comunes como 
el cerco. 

Cualquiera de los dos condueños puede pedir que se 
derriben dichos árboles, probando que de algun modo 
le dañan; y si por algun accidente se destruy en, no se 
repondrán sin su consentimiento. 
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SECCION SESTA 
Embargos 


ART. 316. 


Los animales que en una chacra ó quinta se destinen 
a su esplotacion, sus utiles aratorios, màquinas, semil- 
las existentes en graneros y los abonos, se reputan 
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accesorios del sielo; y participan de su naturaleza raiz, 
si han sido puestos por el dueño de la finca. 


ART. 317. 


Se reputa del mismo modo y en la misma condicion, 
el panal de la colmena, como tambien el gusano de 
seda, durante la época del trabajo de estos insectos. 


ART. 318. 


Todos los objetos de que hablan los dos articulos 
anteriores, se comprenden por lo tanto, en la venta, 
permuta, legado ó donacion del terreno, así como en 
la espropiacion forzada de este; les afecta la misma 
hipoteca que al terreno, y son embargables, en caso 
de ejecucion judicial inmueble. 


ART. 349. 


Nuna podra hacerse ejecucion ni embargo, en mie- 
ses ya cegadas, que aun se hallen en el rastrojo ó en 
la era; debiendo esperarse para ello á que los granos 
estén limpios y entrojados; pero podran los Jueces, à 
peticion. del acreedor, nombrar un interventor, si el 
deudor no otorgase fianza bastante. 
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SECCION SETIMA 
Abrevaderos en chacras 
Art. 320. 

El término que establece el art. 247, se entendera 
ser medio año, respecto de las chacras, para el caso en 
que no sea practicable lo dispuesto en la Seccion dé- 
cimaquinta del título 3." 

Art. 321. 

Las Municipalidades ó sus Comisiones Auxiliares, 
quedan autorizadas para conceder prudencialmente 
cuantas prórogas de aquel plazo crean equitativas, 


respecto de chacras de reducida estension 6 de chaca- 
reros conocidamente pobres. 


SECCION OCTAVA 
Cerdos 


ART. 322, 


Queda prohibida la cria de cerdos dentro del radio - 
de las ciudades 6 pueblos de la República que las Mu- 
nicipalidades 6 sus Comisiones auxiliares señalen. 
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Art. 323. 


En terrenos no cercados, aunque sean propios, no 
pueden tenerse mas de doce cerdos, entre grandes y 
Chicos, sino bajo de guardador, pena de multa de cua- 
tro pesos, sin perjuicio de reducir el número. 


ART. 324. 


Hallados por primera vez en terreuo ajeno, aunque 
no hayan causado daño, la autoridad policial 6 judi- 
cial impondrá una multa de dos pesos por cabeza; 
por la segunda vez, la de tres pesos y por la tercera, 
cuatro pesos. 


ART. 32). 


Mas si los cerdos hubiesen causado dano, de cual- 
quier género y tamaño que él sea, sera fijado por el Juez 
de Paz 6 Teniente Alcalde mas inmediato. 


5 ART. 326. 

No habiendo acuerdo entre ambas partes, acerca 
del mérito de la indemnizacion, sera él fijado por el 
Juez de Paz ó Teniente Alcalde mas inmediato, proce- 
diéndose segun lo establecido en el articulo 268. 


Art. 327. 


Mas repitiendose por segunda vez el daño, sea cual 
sea su importancia y el número delos cerdos, estos po- 
dran ser muertos por el damnificado, debiendo avisar- 
lo à la autoridad judicial ò policial mas inmediata. 
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SECCION NOVENA 
Palomas, apela aves domésticas 
PALOMAS 
ART. 328. 


Quien halle palomas en su terreno, durante la é época 
de las siembras, tendra el derecho de tirarles, respon- 
diendo empero, de todo mal 6 daño que sn tiro infiera 
á personas 6 a cosas agenas. 


ART. 329 


Ausentandose las palomas espontaneamente y sin 
_fraude ó artificio de nadie y fijándose en otro palomar, 
pertenecen al dueño de este. 


ABEJAS 
ART. 330. 


Ausentándose el enjambre, puede su dueño tomarlo 
6 reclamarlo, mientras no lo pierda de vista, para lo 
cual podrá seguirlo, cruzando tierras agenas aun cer- 
cadas 6 sembradas, si el propietario de ellas se lo 
permitiese. 


Art. 331. 


En caso que el propietario no se lo permita, y de 
- que él supiese el paradero del enjambre, puede dentro 
de los seis dias siguientes, reclamarlo ante el Juez de 
Paz 6 Teniente Alcalde mas inmediato. 
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ART. 332. 


Mas si el dueño del enjambre que se va, no lo si- 
guiese ó no hubiese ocurrido, en su caso, al Juez de 
Paz 6 Teniente Alcalde, dentro de dichos seis dias, el 
enjambre pasa a ser de propiedad del dueño del ter- 
reno en que se haya fijado. 


ART. 333. 


Los enjambres y colmenas silvestres son de la pro- 
piedad del dueño del terreno en que se encuentran y 
quedan sugetos á las disposiciones precedentes. 


AVES DOMÉSTICAS 


ART. 334. 


Si gallinas, pavos, patos ú otras aves domésticas, 
pasasen a ageno terreno y dañasen siembras ó frutas, 
el dueño de aquellas abonara la indemnizacion que el 
damnificado exija; y no conformándose con su monto, 
será este fijado por el Juez de Paz ó Teniente Alcalde 
mas inmediato, 6 bien por un tasador que aquellos 
nombraran, 


ART. 335. 


_Repitiéndose el hecho, el damnificado, ademas de la 
dicha indemnizacion, puede matar ó herir las aves, 
pero no apropiarselas, sino entregarlas muertas 6 he- 
ridas a su dueño. 


ART. 336. 
Las aves domésticas que asustadas volasen a terreno 


ageno, son reclamables durante ocho dias, pasados los 
cuales, pertenecen el dueño de dicho terreno. 
o 


TÍTULO TERCERO 


DEL DOMINIO Y APROVECHAMIENTO DE LAS AGUAS 


ic 


SECCION PRIMERA 


Del dominio de las aguas pluviales 


ART. 337. 


Pertenecen al duefio de un predio, las aguas pluvia- 
les que caen 6 se recogen en el mismo, mientras dis- 
curran por él. Podrá en consecuencia construir dentro 
de su propiedad, cisternas, algibes, estanques ó jagiie- 
les donde conservarlas, siempre que con ello no cáuse 
perjuicio al público niá tercero. 


ART. 338. 


Pertenecen al'dominio público las aguas pluviales 
que discurran por torrentes ó ramblas, cuyos cauces 
sean del mismo dominio publico. 


ART. 339. 
Las Municipalidades ó Comisiones Auxiliares, dando 


cuenta al Gobierno, podran conceder autorizacion al 
que la solicite, para construir en terrenos públicos de 
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su término y jurisdiccion, cisternas 6.algibes donde se 
recojan las aguas fluviales. 

Al conceder la autorizacion, se fijaran las condicio- 
nes necesarias para la seguridad de los transeuntes. 


SECCION SEGUNDA 


Del dominio de las aguas vivas, 
manantiales v corrientes 


ART. 340. 


Son públicas ó del dominio público : 


1. Las aguas que nacen continua ó descontinua- 
mente en terrenos del mismo dominio. 

2.” Las de los rios 6 arroyos navegables 6 flotables, 
en todo ó en parte de su curso. Se entendera por 
rios y arroyos navegables ó flotables, aquellos 
cuya navegacion ó flote sea posible, natural ó 
artificialmente. | 

3." El agua corriente, aun de los rios ó arroyos no 
navegables ni flotables, en cuanto al uso para 
las primeras necesidades de la vida, si hubiese 
camino público que la haga accesible. 


ART. 341. 


Tanto en los predios de los particulares, como en Jos 
de propiedad del Estado ó fiscales, las aguas que en 
ellos nacen, contínua 6 discontinuamente, pertenecen 
al dueño respectivo para su uso y aprovechamiento, 
mientras discurren por los mismos predios, 
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En cuanto las aguas no aprovechadas salen del pre- 
dio donce nacieron, ya son públicas para los efectos 
del presente Código, si-pasan å correr por sus cauces 
públicos naturalmente formados. 

Mas si despues de haber salido del predio de su na- 
cimiento y antes de llegar a los cauces públicos, en- 
tran a correr por otro prédio de propiedad privada, el 
dueño de este las hace suyas para su aprovechamien- 
to eventual y luego el inmediatamente inferior, si lo 
hubiese; y asi sucesivamente, aunque con sugecion a 
lo que prescribe el parrafo 2.° del articulo 351. 

Estos aprovechamientos eventuales podra interrum- 
, pirlos el dueño del predio donde nace el agua, por 
empezar á aprovecharle él, aun cuando los inferiores 
la hubiésen usado por mayor tiempo de un año com- 
pleto 6 construido obras para su mejor servicio Uni- 
camente pierde el derecho a la interrupcion el dueño 
del predio del nacimiento del agua, cuando alguno 6 
algunos de los inferiores tuviesen a su favor el derecho 
por ellos adquirido, mediante título ó prescripcion. 

La prescripción en tal caso no se verifica sino por 
el goce no interrumpido por treinta años, contados 
desde que el dueño del predio inferior ejecutó en este 
ó en el predio superior trabajos visibles, destinados a 
facilitar la caida y curso de las agúas en su terreno. 


ART. 342. 


Las aguas no aprovechadas por el dueño del predio 
donde nacen, así como las que sobrasen de sus aprove- 
chamientos, saldrán del predio por el mismo punto de 
su cauce natural y acostumbrado, sin que puedan ser 
en manera alguna desviadas del curso por donde pri- 
mitivamente se alejaban. Lo mismo se entiende con 
el predio inmediatamente inferior, respecto del siguien- 
te, observándose siempre este orden. 


4 
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ART. 343. 


Las aguas que despues de haber corrido por cauce 
público, vienen naturalmente a atravesar un predio de 
propiedad privada, contraen mientras no salen de él, 
el carácter señalado en los dos artículos precedentes, 
respecto a su aprovechamiento eventual. 


ART. 344. 


El propietario de fuente ó manantial, no puede cam- 
biar su curso cuando provee del agua necesaria a los 
habitantes de una seccion, villa 6 pueblo; pero si el 
vecindario no ha adquirido por prescripcion 6 de otro 
modo el uso del agua, puede reclamar el propietario 
una indemnizacion que sera determinada por peritos. 


ART. 340. 


El dueño de una heredad por cuya orilla pase agua 
corriente, que no forma rio ni arroyo navegable 6 flo- 
table, podrá servirse de esa agua al tiempo de pasar, 
para los menesteres domésticos, para el riego de la 
misma heredad y aun para el uso de alguna fábrica, 
en cuanto no perjudicase al otro propietario ribereño, 
ni contraviniese á los reglamentos sobra la materia. 

Aquel por cuya heredad atraviesa esta corriente, 
puede servirse del agua como le conviniere, en cuanto 
pasa por su fundo, pero con la obligacion de restituir- 
la al acostumbrado cauce, al salir de su propiedad y 
sin perjuicio de lo dispuesto por el artículo 246. 


ART. 346. 

El dueño de un predio puede servirse como quiera 
de las aguas pluviales que corran por un camino pú- 
blico y torcer su curso para aprovechar de ellas— 
Ninguna prescripcion puede privarlo de este uso. 
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ArT. 347. 


Nadie puede usar del agua de los rios 6 arroyos, de 
modo que perjudique a la navegacion, ni hacer en 
ellos obras que impidan el libre paso de los barcos, 
balsas 6 el uso de otro medio de transporte fluvial. 

Tampoco puede nadie impedir ni embarazar el uso 
de sus riberas en cuanto fuese necesario para los mis- 
mos fines. En los casos de este artículo no aprovecha- 
ra la prescripcion ni otro título. | 


ART. 348. 


Si en el curso de un rio ó arroyo, no navegable ni 
flotable y antes de su incorporacion á otro rio ó arro- 
yo, existiese algun predio atravesado por la corriente, 
tendra preferencia sobre los colindantes al cauce en 
toda su longitud. Si no existiese predio atravesado por 
la corriente, los colindantes 6 fronteros al cauce, en- 
trarán á disfrutar por su órden las ventajas concedidas 
en el art. 351. 

Se entiende que ningun aprovechamiento eventual 
podra interrumpir ni atacar derechos anteriormente 
adquiridos sobre las mismas aguas en region inferior. 


Art. 349. 


Pertenecen al Municipio las aguas halladas en la 
zona de los trabajos de obras públicas, aunque se efec- 
túen por concesionarios, á no haberse estipulado otra 
cosa en las condiciones de la concesion. Disfrutarán 
no obstante, su aprovechamiento gratuito para el ser- 
vicio de construccion en las mismas obras. 


ART. 390. 


El derecho de aprovechar indefinidamente las aguas 
de cañadas y manantiales del dominio público, se 
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adquiere por los dueños de terrenos inferiores y en su 
caso de los colindantes, cuando las hubiesen aplicado 
sin interrupcion por tiempo de treinta años. 


ART. 351. 


Si el dueño de un predio donde sale un manantial 
natural no aprovechase mas que la mitad, la tercera 
parte u otra cantidad fraccionaria de sus aguas, el re- 
manente ó sobrante ent a en las condiciones del artí- 
culo 341, respecto de aprovechamientos inferiores. 

Cuando el dueño del predio donde sale un manantial 
natural, no aproveche mas que una parte fraccionaria 
de sus aguas, pero determinada, continuará, en épocas 
de disminucion ó empobrecimiento del manañtial, 
usando y disfrutando la misma cantidad absoluta de 
agua y lo mismo será en desventaja y perjuicio de los 
regantes ó usuarios inferiores, cualesquiera que fuesen 
sus títulos al disfrute. 


ART. 352. 


Si el dueño del predio donde naturalmente nacen 
unas aguas, dejase trascurrir treinta años despues de 
la promulgacion del presente Código, sin aprovechar- 
las, consumiéndolas total ó parcialmente de cualquier 
modo, perdera todo derecho á interrumpir los usos y 
aprovechamientos inferiores de las mismas aguas, que 
por espacio de un año completo se hubiesen ejercitado. 

Por consecuencia de lo aquí dispuesto, los predios 
inferiormente situados y los lateralimente en su €a8u, 
adquieren por el órden de su colocacion la opcion a 
aprovechar aquellas aguas yconsolidar, por el uso 
no interrumpido, su derecho. 

Pero se entiende que en estos predios inferiores 6 
laterales, el que se anticipase ó hubiese anticipado por 
un añ» completo, en el aprovechamiento, no puede ser 
ya privado de él por otro, aun cuando este esttiviese 
situado mas arriba en el discurso del agua. 
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h ey” .y 
ART. 309. 


Tanto en el caso del art. 341 como en el 352, siem- 
pre que trascurridos treinta años de la publicacion del 
presente Código, el dueño del predio del nacimiento de 
unas aguas, despues de haber empezado á usarlas y 
consumirlas en todo 6 en parte, interrumpiese su apro- 
vechamiento por espacio de un año completo, perdera 
el dominio del todo ó de la parte no aprovechada de 
aquellas aguas, adquiriendo el derecho quien 6 quienes 
por igual espacio de un año completo, las hubiesen 
aprovechado, segun el mismo art. 352. 

Sin embargo, el dueño del predio del nacimiento, 
conservarà siempre el derecho & emplear las aguas 
dentro del mismo prédio, como fuerza motriz 6 en otros 
usos que no produzcan merma apreciable en su caudal. 


oy A 
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ART. 

El dominio de las aguas minero-medicinales, se 
adquiere por los mismos medios que el de las aguas 
superficiales y subterraneas, siendo del dueño del pre- 
dio en que nacen, si las utiliza, ó del descubridor si 
las diere aplicacion con sujecion á los reglamentos sa- 
nitarios. | | | 

Las distancias para el alumbramiento de estas aguas 
especiales, por medio de pozos ordinarios, socavones, 
galerias y de pozos artesianos para las ascendentes, 
serán las mismas que se establecen para las aguas 
comunes. l 

Por causa de salud publica, el Gobierno, oyendo 4 
la Municipalidad y al Consejo de Hijiene, podra decla-. 
rar la espropiacion forzosa de las aguas minero-medi- 
cinales no aplicadas á la curacion y de los terrenos 
adyacentes que se necesitasen, para formar estableci- 
mientos balnearios, aunque concediéndose dos años 
de preferencia alos dueños para verificarlos por sí. 
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SECCION TERCERA 


Del dominio de las aguas muertas ó 
estancadas 


ART. 300. 


Son del dominio público las cañadas, lagos y lagunas 
formadas por la naturaleza, que ocupan terrenos pú- 
blicos y sealimentan con aguas públicas. 

Son propiedad de los particulares, del Estado 6 De- 
partamentos, los lagos, lagunas, cañadas y charcas 
formados en terrenos de su repective dominio; asi 
como los situiados en terrenos de aprovechamiento 
comunal, pertenecen á los pueblos respectivos; 


SECCION CUARTA 


Del dominio de las aguas subterraneas 


ART. 306. 


Pertenecen al dueño de un predio en plena propie- 
dad las aguas subterraneas que en él hubiese obtenido, 
por medio de pozos ordinarios 6 artesianos, cualquie- 
ra que sea el aparato empleado para estraerlas. | 
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ART. 357. 


Todo propietario puede abrir libremente pozos y 
establecer artificios para elevar el agua dentro de sus 
fincas, aunque con ello resultasen amenguadas las 
aguas de sus vecinos. Deberá sin embargo, guardar- 
se la distancia de dos metros entre pozo y pozo, dentro 
de las poblaciones; y de quince metros en el campo, 
entre la nueva escavacion y los pozos, estanques, 
fuentes y acequias permanentes de los vecinos. 


ART. 398. 


La autorizacion para abrir pozos ordinarios 6 norias 
en terrenos públicos, se concedera por las Municipa- 
lidades ó sus Comisiones Auxiliares, con arreglo a los 
artículos 341 y 357. El que la obtenga, adquirirá plena 
propiedad de las aguas que hallare. - 


ART. 359. 


Para buscar el hlumbramiento de aguas subterráneas 
en terrenos públicos, por medio de pozos artesianos 
6 por socavones 6 galerias, se necesita la autorizacion 
del Gobierno. El que las hallase é hiciese surgir á la 
superficie del terreno, será dueño de ellas á perpetui- 
dad, sin perder su derecho aunque salgan de la finca 
donde vieron luz, cualquiera que sea la direccion que 
el alumbrador quiera darles en todo tiempo. 

Si el dueño de las aguas alumbradas no construyese 
acueducto para ellas en los predios inferiores que 
atraviesen, sino que las dejase abandonadas a su cur- 
so natural, entonces entraran les dueños de estos pre- 
dios a disfrutar del derecho eventual que les confiere 

el artículo 341 respecto de los manantiales naturales 
superiores. | 
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ART. 360. 

Los pozos artesianos a que se refiere el articulo 396 
pueden construirse con tal que no aparten ó distraigan 
aguas públicas de su corriente natural. : 

Por regla general, cuando amenazase peligro inmi- 
nente de que un pozo artesiano, socavon o galeria 
distraiga 6 merme las aguas de una fuente 6 de una 
corriente destinadas al abastecimiento de una pobla- 
cion Ó riegos existentes, se suspenderán las obras 
siempre que fuesen denunciadas por la Municipalidad 
6 por la mayoria de los regantes. Si del reconocimien- 
to de dos peritos nombrados por las partes y tercero 
en discordia, segun el derecho comun, resultase exis- 
tir el peligro inminente, no podran continuarse los 
labores, sino que se declarara por el Gobierno anulada 
la concesion. 


ART. 361. 


Los labores de que habla el artículo anterior para 
alumbramiento, no podran ejecutarse'a menos distancia 
de 40 metros de edificios agenos, ni de un ferro-carril 
ò carretera, ni a menos de cien metros de otro alum- 
bramiento, fuente, canal, acequia 6 abrevadero pú- 
blico, sin la licencia correspondiente de los dueños 
ó en su caso de la Municipalidad ó Comision Auxi- 
liar, previa formacion de espediente; ni dentro de la 
zona de los puntos fortificados sin permiso de la auto- 
ridad militar. 

Tampoco podrán ejecutarse dichos labores dentro 
de una pertenencia minera, sin previa estipulacion de 
resarcimiento de perjuicios. 

Si no hubiese avenencia, fijará las condiciones de la. 
indemnizacion la Municipalidad 6 Comision Auxiliar, 
previo informe de peritos nombrados al efecto. 
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ART. 362. 


Nadie podra hacer calicatas en husca de aguas 
subterráneas en terrenos de propiedad particular, sin 
espresa licencia de sus dueños. Para hacerlas en terre- 
nos del Estado ó del comun de algun pueblo, se ne- 
cesita la autorizacion de la Municipalidad ó de sus 
Comisiones Auxiliares. 


ART. 363. 


En la solicitud para las calicatas 6 investigaciones 
en terrenos públicos, se espresara el parage que se in- 
tenta esplorar y la estension superficial fel terreno 
para las operaciones. Las Municipalidades 6 sus Co- 
misiones Auxiliares, previos los trámites que esta- 
blezca el reglamento, concederán ó negaran la autori- 
zacion, la cual se entendera siempre, salvo el derecho 
de propiedad y sin perjuicio de tercero en lo que sea 
estraño a los resultados fortuitos del alumbramiento. 


ART. 364. 


Las limitaciones contenidas en los artículos 360'y 361 
respecto al dueño de un terreno, son tambien aplica- 
bles a las autorizaciones que concede la Municipalidad 
ó sus Comisiones Auxiliares. 


ART. 365. : 

A toda autorizacion para calicatas precedera siempre 
la constitucion de un depósito en metalico de 100 á 2000 
pesos, segun los casos, para responder de los daños y 
perjuicios que se ocasionasen y de la reposicion de las 
cosas al ser y estado que tenian antes, si no se llevase 
a cabo el alumbramiento. : 


ART. 366. 


Al otorgarse la autorizacion para calicatas, se de< 
marcara una zona paralelogramica, dentro de la cual 
nadie podra hacer iguales exploraciones. La dimension 
de esta zona, será mayor ó menor, segun la constitu- 
cion y circunstancias del terreno; pero nunca escedera 
para socavones 0 galerias, de la superficie de cuatro 
hectáreas. Un mismo individuo podra obtener a la vez 
ó sucesivamente, la autorizacion para diversas zonas, 
cumpliendo respecto de cada una, con las condiciones 

_del artículo anterior y demas de este título. ` 


=. Art. 367. 


Dentro de seis meses, contados desde que se conceda 
la autorizacion para calicatas, formalizara el concesio- 
nario la solicitud para la realizacion de su proyecto, 
acompanando una memoria explicativa. Instruido el 
expediente en los términos que establezca el regla- 
mento y anunciado el proyecto en los diarios, lo resol- 
vera el Gobierno, previo dictamen de los ingenieros de 
la Direccion General de Obras Publicas. 


ArT. 368. 


Terminados los trabajos del alumbramiento dentro 
de los plazos señalados en la concesion, se expedira el 
correspondiente título de propiedad de las aguas ha- 
lladas. 


ArT, 369. 


Los que dentro de los seis meses otorgados para las 
operaciones exploratorias, no solicitasen la concesion 
definitiva, los que no terminasen los trabajos de alnm- 
bramiento en el plazo señalado en la órden de autori- 
zacion y los que despues de terminados y aun de ha- 


123 — 


ber obtenido cl titulo de propiedad, dejasen cegar las 
obras é inutilizarse las aguas halladas, perderán los 
derechos que hubiesen adquirido por las respectivas 
autorizaciones y concesiones, las cuales podrán decla- 
rarse caducas de oficio ó á instancia de parte. 

A la declaracion de caducidad precedera indispensa- 
blemente la audiencia del concesionario 6 su citacion - 
por edictos ó por los diarios, si se ignorase su para- 
. dero, pudiendo prorogarsele el plazo, si lo solicitase y 
presentase fianza suficiente á juicio del Gobierno. 


ART.: 370. 


El alumbramiento de aguas subterraneas por medio 
de pozos artesianos, queda sugeto á las reglas estable- 
cidas en los artículos anteriores para el que se verifica 
por socavones ó galerias, con las diferencias siguientes: 

4.* Los seis meses que en los artículos 367 y 369 se 
conceden para la exploracion, se entenderan 
aquí para dar principio a los trabajos. 

2." No se fijara plazo para la conclusion de estos; 
pero el concesionario no podrá suspenderlos por 
mas de cuatro meses, bajo pena de caducidad, a 
no mediar fuerza mayor. 

3.* En lugar de la zona de que habla el bee: 366, se 
marcará otra que podrá estenderse hasta mil 
héctareas. 

Todas las aguas subterráneas llevadas a la superficie 
tendran para su aplicacion el derecho de la servidum- 
bre forzosa de acueducto y el de la ocupacion temporal 
para la construccion de sus obras, así PS 
como subterraneas. 


ArT. 371. 


Los concesionarios de pertenencias mineras, soca- 
vones y galerias generales de desagúe de minas, tie- 
nen la propiedad de las aguas halladas en sus labores, 
mientras conserven la de sus minas respectivas. 
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ART. 372. 


- En la prolongacion y conservacion de minados an- 
tiguos en busca de agua, continuaran guardandose las 
distancias que requieren para su construccion y explo- 
tacion en cada localidad, respetandose siempre los de- 
rechos adquiridos. 


ART. 313. 


El Gobierno podrá hacer concesiones para la explo- 
racion y alumbramiento de aguas subterraneas en 
cuencas 6 valles, formando estos de estension limitada 
por las vertientes ó divisorias, con la masa del abaste- 
cimiento de las poblaciones y grandes riegos ú otras 
aplicaciones útiles, siempre que, ajuicio de facultati- 
vos, no puedan perjudicar a tercero. 


SECCION QUINTA 


Disposiciones concernientes & las secciones 
| anteriores 


ART. 374. 


Si las aguas sobrantes de las fuentes, cloacas y es- 
tablecimientos públicos de las poblaciones, hubiesen 
sido aprovechadas por los dueños delos terrenos in- 
teriores el tiempo de veinte años, no podran las Muni- 
cipalidad alterar el curso de aquellas aguas ni impedir 
la continuacion del aprovechamiento, sine por causa de 
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utilidad pública, debidamente justificada y previa in- 
demnizacion de daños y perjuicios. 


ART. 375. 

Tambien en las aguas alumbradas, que por sobrantes 
corriesen libremente y fuesen aprovechadas por los 
predios inferiores a virtud de obras permanentes 6 bien 
por division continua 6 de turno y tandeo, por tiem- 
po de veinte años, a ciencia y paciencia de alumbrador 
dueño de ellas, podran los tales predios inferiores con- 
tinuar aprovechándolas indefinidamente. 


ART. 316. 


Respecto de unas y otras aguas, de que tratan los 
dos artículos anteriores, los predios inferiormente si- 
tuados que, por su posicion y mayor proximidad al 
nacimiento, tuviesen preferencia para el aprovecha- 
miento eventual sin ponerlo en practica, la perderán 
relativamente á los mas bajos y lejanos, que por espa- 
cio de,un año completo hubiesen consecutivamente 
aprovechado aquellas aguas, segun en los artículos 
391 y 302 se dispuso, respecto de los manantiales 
naturalos. | 


ART. 317. ° 


El dominio y uso də las aguas de propiedad particu- 
lar, están en todo sugetos al derecho de expropiacion 
por éausa de utilidad pública 


ART. 378. 


Los Tribunales y la Autoridad administrativa en su 
caso, deben conciliar prudentemente el interés de la 
agricultura ó industria, con el respeto debido á la pro- 
piedad en las contestaciones sobre el uso de las aguas, 
y se observarán los reglamentos generales y locales, 
en cuanto no se opongan a este Código. 
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SECCION SESTA 


- De las ramblas y barrancas que sirven 
de álveo á las aguas fluviales 


ART. 319. 


Alveo 6 cauce natural de las corrientes de aguas 
pluviales, es el terreno que estas cubran durante sus 
avenidas ordinarias, en barrancos, ramblas ú otras vias 
naturales. 


ART. 380. 


Los cauces naturales de que habla el articulo ante- 
rior y que no son de propiedad privada, pertenecen al 
dominio público. 


ART. 381. 


Son de propiedad privada los cauces naturales de 
aguas de lluvia que atraviesan fincas de dominio pri- 
vado. ‘ 


ART. 382. 


El dominio privado de los alveos de aguas pluviales 
nu autoriza para construir en ellos obras que puedan 
hacer variar el curso natural de las mismas, en per- 
juicio de tercero ó cuya destruccion por la fuerza de 
las avenidas pueda causar grave daño á predios, fa- 
bricas 6 establecimientos, puentes, caminos ò pobla- 
ciones inferiores. 


427 — bio deci 


SECCION SETIMA 


Del álveo de los arroyos y rios y sus riberas 


ART. 383. 


Álveo ó cauce natural de un arroyo ó rio es el ter- 
reno que cubren sus aguas en las mayores crecidas 
ordinarias. 


ART. 384. 


Los alveos de todos los arroyos pertenecen à los 
dueños de las heredades ó de los terrenos que atra- 
viesen. 


ART. 385. 


Son_del dominio público, los álveos en terreno pú- 
blico de los rios y arroyos no navegables ni flotables. 


ART. 386. 
# 


Corresponden tambien al dominio publico los cauces 
6 alveos naturales de los rios y arroyos navegables y 
flotables, en todo 6 en parte. | 


ART. 387. 


Se entienden por riberas de un rio 6 arroyo, nave- 
gables 6 flotables, en todo 6 en parte, las fajas 6 zonas 
laterales de sus alveos que solamente son bañadas 
por las aguas en las crecidas que no causan inunda- 
cion. El dominio privado de las riberas está sujeto a 
la servidumbre de tres metros de zona para uso pu- 
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blico, en el interés general de la navegacion, la flo- 
tacion, la pesca y el salvamento. 

Sin embargo, cuando los accidentes del terreno lo 
exigiesen ò lo aconsejasen, se ensanchará ò se estre- 
chara la zona de esta servidumbre, conciliando todos 
los interess. 


ART. 388. 


Las heredaces colindantes al mar, Rio de la Plata, 
Uruguay y Yaguaron están ademas sujetas 4 las ser- 
vidumbres, de salvamento en caso de naufragio y de | 
vigilancia litoral en los términos establecidos en los 
parrafos siguientes: | | 

1.2 La servidumbre de salvamento comprende una 
zona de veinte metros, contados tierra adentro, 
desde el limite inferior de la playa; y de ella se 
hara uso público en los casos de naufragio, 
para salvar y depositar los restos, efectos y 
cargamentos de los buques náufragos Tam- 
bien los barcos pescadores podran varar en 
esta zona, cuando a ello los obligase el estado 
del mar ó de los rios, y depositar momentánea- 
mente en tierra sus efectos, sin causar daño a 
las heredades. 

2. Esta zona litoral terrestre ò de salvamento avan- 
zara conforme el agua del mar 6 de los rios se 
retirase, y se retirara donde el agua avanzase, 
por que siempre ha de estar adeherida å la 
playa. | 

3.” Por los daños causados a las heredades en las 
ocasiones de salvamento, habra lugar á indem- 
nizacion; pero solamente hasta donde alcance 
el valor de las cosas salvadas, despues de satis- 
facer los gastos de auxilios prestados y recom- 
pensa de hallazgo. 

4.7 Consiste la servidumbre de vigilancia litoral, en 
- la obligacion de dejar espedita una vía que no 
escedera de seis metros de anchura, demarcada 
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por la administracion pública. Esta via se ha- 
llara dentro de la zona litoral terrestre de que 
habla el párrafo primero. En los parages de 
tránsito difícil ó peligroso, podra internarse la 
via lo estrictamente necesario. 

9.” La servidumbre de salvamento no es obstáculo 
para que los dueños de las heredades contiguas 
al mar y rios mencionados siembren, planten y 
levanten, dentro de la zona litoral terrestre y ter- 
reno propio, edificios agrícolas y casas de re- 
creo. 

6.» Para la edificacion de tales sitios se dará previo 
conocimiento á la autoridad de marina, la cual 
solamente podrá oponerse cuando hubiese de 
resultar notorio impedimento al ejercicio de la 
servidumbre del parrafo 1.° 

7.* La servidumbre de vigilancia da paso à la via de 
que trata el parrafo 40 por terrenos cercados, lo 
mismo que por los abiertos. 


Art. 389. 


r En los terrenos de propiedad publica, limitados por _ 
ios y arroyos, se designa como ribera de estos la es- 
ensioh de ciento cincuenta metros, medidos desde la 

mayor altura que alcanzan las aguas en las crecientes 

que no causan inundacion. 

En las enagenaciones fiscales de la fraccion adya- 
cente se pondra por límite la ribera designada. 

Si en la fraccion enagenada no existiese camino pu= 
blico, se impondra tambien con las enagenaciones la 
servidumbre de transito con. arreglo al Código Civil. 

El Poder Ejecutivo determinara la forma del respec- 
tivo deslinde. 


SECCION OCTAVA 


Del álveo y oriilas de los lagos, lagunas 
y Charcas 


ART. 390. 


Álveo 6 fundo natural de los lagos, lagunas 6 char- 
cas, es el terreno que en ellas ocupan las aguas en su 
mayor altura ordinaria. 


ART. 391. 


Corresponden á los dueños de las fincas colindantes 
los alveos de los lagos, lagunas 6 charcas que no per- 
tenecen al Estado, 6 por título especial de dominio a 
algun particular. 


ArT. 392. 


Las orillas de los lagos navegables que se hallen 
cultivadas no estan sujetas a mas servidumbre que es 
la de salvamento en caso de naufragio, en los términos 
establecidos por el artículo 388. Se esceptúan los pun- 
tos que la autoridad designe para embarco y desem- 
= barco, depósito de barcos y demas operaciones del 
servicio de navegacion. 
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SECCION NOVENA 


De las accesiones, arrastres y sedimentos 
| de las aguas 


ART. 393. 


Los terrenos que fuesen accidentalmente inundados 
por las aguas de los lagos, ó por los arroyos, rios y 
demás corrientes, continuaran siendo propiedad de 
sus dueños respectivos. 


ART. 394. 


Los cauces de rios que queden abandonados por va- 
riar naturalmente el curso de las aguas, pertenecen a 
los dueños de los terrenos en toda la longitud respec- 
tiva. Si el cauce abandonado separaba heredades de 
distintos dueños, la nueva linea divisoria correra equi- 
distante de unas y otras. 


ART. 395. 


Cuando un rio navegable 6 flotable, variando natu- ' 
ralmente su direccion, se abra un nuevo cauce en 
heredad privada, este cauce entrará en el dominio pú- 
blico. El dueño de la heredad lo recobrara, siempre 
que las aguas volviesen a dejarlo en seco, ya natural- 
mente, ya por virtud de trabajos al efecto. 


Art. 396. 
En el caso del artículo anterior, podrán los propie- 


tarios ribereños, con permiso de la autoridad compe- 
tente, hacer las obras necesarias para restituir las 
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aguas a su acostumbrado cauce; y la parte de este que 
permanentemente quedase en seco, accederá a los 
fundos contiguos como el terreno de aluvion en el ca- 
so del artículo 398. 

Concurriendo los ribereños de un lado con los del 
otro, una línea longitudinal dividirá el nuevo terreno 
en dos partes iguales y cada una de estas accedera á 
los fundos contiguos como en el caso del mismo artí- 
culo 398. e 


ART. 397. 


Los cauces públicos que quedan en seco á conse- 
cuencia de trabajos autorizados por concesion especial, 
son de los concesionarios, á no establecerse otra cosa 
en las condiciones con que aquella se hizo. 


Art. 398. 


Se llama aluvion el acrecimiento que se forma suce- 
siva é imperceptiblemente en las orillas de un rio 6 
arroyo; y se comprende bajo el mismo nombre el espa- 
cio que deja el agua corriente que se retira insensi- 
blemente de una de las riberas sobre la otra. El 
aluvion pertenece a los fundos riberefios, dentro de sus 
respectivas lineas de su creacion, prolongadas direc- 
tamente hasta el agua sin perjuicio de dejar el espacio 
que determina el articulo 387 cuando se trata de rios 6 
arroyos navegables 6 flotables. 


Art. 399. 


Si un rio 6 arroyo, sea 6 no navegable 6 flotable 
arranca violenta y repentinamente una parte del fundo 
ribereño y la transporta hacia el de abajo 6 a la orilla 
opuesta, el dueño de la parte arrancada, conserva su 
dominio para el solo efecto de llevarsela; pero si no la 
reclama dentro del subsiguiente año, la hará suya el 
dueño del fundo a que fué transportada. 
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` Art. 400. 


Si la porcion conocida de terreno segregado de una 
ribera queda aislada en el cauce, continua pertene- 
ciendo incondicionalmente á su antiguo dueño. Lo 
mismo sucederá cuando, dividiéndose un rio en brazos 
circunde y aisle algunos terrenos. 


ART. 404. 


Si un rio ó arroyo, sea ó no navegable ó flotable se 
divide en dos brazos que vuelven despues a juntarse, 
encerrando el fundo de un propietario y convirtién- 
ooo en isla ese propietario conserva el dominio de su 

undo. 


ART. 402. 


Las islas que se formen en el lecho de los rios 6 ar- 
royos no navegables ni flotables, pertenecerán a los 
propietarios ribereños del lado en que se forme la isla 
y en proporcion de sus frentes. 

Si la isla no estuviese formada de un solo lado, par- 
tiendo de una linea divisoria, que se supone tirada en 
medio del rio ó arroyo, pertenecera á los propietarios 
ribereños de ambos lados en proporcion de sus frentes. 


Art. 403. 


Las islas que se formen en rios 6 arroyos navega- 
bles ó flotables pertenecerán al Estado. 


Art. 404. 


Pertenece 4 los dueños de los terrenos éonfinantes 
con los arroyos, torrentes, rios y lagos, el acrecenta- 
miento que reciban paulatinamente, por la accesion 6 
sedimentacion de las aguas. 
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Los sedimentos minerales quedan sugetos en cuanto 
á su esplotacion, á lo dispuesto sobre las minas. 


ART. 405. 


Cualquiera puede recoger y salvar animales, made- 
ras, frutas, muebles y otros productos de la industria, 
arrebatados por la corriente de las aguas publicas 6 
sumergidas en ellas, presentandolos inmediatamente 
al Juez de Paz 6 Teniente Alcalde mas inmediato, que 
dispondra su depósito 6 su venta en pública subasta, 
cuando no puedan conservarse. 

El hallazgo se anunciara por el Juez en el periódico 
del lugar y limítrofes con designacion exacta de las 
marcas y números de los efectos, invitando a los inte- 
resados á que deduzcan sus respectivas reclamaciones. 

Si dentro de seis meses hubiese reclamacion por 
parte del dueño, se le entregará el objeto ó su precio, 
previo abono de los gastos de conservacion y los costos 
causados; pero si pasase aquel plazo sin haber recla- 
mado el dueño, perderá este su derecho y se devolverá 
todo a quien lo salvó, previo abono de los gastos de 
conservacion y los costos. 

Lo dispuesto en el parrafo anterior no tendra lugar 
desde el momento en que el dueño de los objetos pro- 
vea a su salvamento. 

Lo dispuesto en el presente artículo no es aplicable 
al salvamento de objetos que provengan del naufragio 
de algun buque, en cuyo caso, debe estarse a lo que 
prescribe el Código de Comercio. 


ART. 406. 


Las brozas, ramas y leñas que vayan flotando en las 
aguas, ó sean depositadas por ellas en el cauce ó en 
terrenos del dominio público, son del primero que las 
recoge; las dejadas en terrenos del dominio particular 
Ó sus riberas, son del dueño de las fincas respectivas. 
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ART . 407. 


Los arboles arrancados y trasportados por la cor- 
riente de las aguas, pertenecen al propietario del ter- 
reno a donde vinieron a parar, si no los reclaman den- 
tro de un mes sus antiguos duefios, quienes deberan 
abonar los gastos ocasionados en recoger los arboles 
ó ponerlos en lugar seguro. 


ART. 408. 


Los objetos sumerjidos en los cauces publicos siguen 
perteneciendo a sus dueños; pero si durante un año no 
los estrageren, serán de las personas que lo verifiquen, 
previo el permiso de la autoridad. Si ofreciesen obsta- 
culo en perjuicio de las corrientes ó de la viabilidad, 
se concederá por la autoridad un término prudente a 
los dueños; y trascurrido aquel sin que hagan uso de 
su derecho, se procederá à la extraccion como de cosa 
abandonada. . 

El dueño de objetos sumerjidos en aguas de propie- 
dad particular, solicitará del dueño de estas el permiso 
para extraerlos, cuyo permiso no podra negarse cuando 
se afiance la indemnizacion de daños y perjuicios. En 
caso de negativa, concedera el permiso el Juez de Paz 
ò Teniente Alcalde mas inmediato, previa fianza a su 
satisfaccion y bajo la responsabilidad del solicitante. 
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SECCION DECIMA 


De las obras de defensa contra las aguas 
públicas 


ART. 409. 


Los dueños de predios lindantes con cauces publi- 
cos tienen libertad de hacer plantaciones en sus res- 
peciivas márgenes y riberas y poner defensas de 
estacadas contra las aguas, siempre que lo juzguen 
necesario, dando de elio oportunamente noticia á la 
autoridad local. La autoridad, no obstante, podra, 
despues de oir á los interesados, mandar suspender 
tales operaciones, cuando por su naturaleza amenacen 
causar perjuicios a la navegacion 6 flote de los rios, 
desviar las corrientes de su curso natural, ó produci 
inundaciones. 


ArT. 410. 


Cuando las plantaciones y cualquiera obra de defen- 
sa que se intente, hayan de invadir el cauce, no po- 
drån ejecutarse sin previa autorizacion del Gobierno, 
en los rios navegables y flotables y de la Municipali- — 
dad en los demas rios. 


Arr. 411. 


Al solicitar la autorizacion, los interesados acompa- . 
ñaran un plano ô croquis, segun lo exija la importancia 
de la obra; y oidos los dueños de los terrenos colin- 
dantes ó fronterizos y la oe de Obras Publicas, 
concedera la Municipalidad 6 negara el permiso, ex= 


presandose en uno y otro caso los motivos en que se 
funde la resolucion. 


ART. 412. 


En los cauces donde convengan obras de defensa 
poco costosas, las Municipalidades concederán una 
autorizacion general para que los dueños de los pre- 
dios limítrofes, cada cual en la parte de cauce lindante 
con su respectiva ribera, puedan construirlas; pero 
sujetándose á las condiciones que se fijen en la con- 
cesion, encaminadas a evitar que unos propietarios 
causen perjuicio á otros. 


ArT. 413. 


Cuando las obras proyectadas sean de alguna con- 
sideracion, la Municipalidad local, a solicitud de los 
que las promuevan, podrá obligar á costearlas a todos 
los propietarios que hayan de ser beneficiados por 
ellas, siempre que preste su conformidad la mayoria 
de estos, computada por la parte de propiedad que 
cada uno represente y que aparezca completa y facul- 
tativamente justificada la comun utilidad que las obras 
hayan de producir. En tal caso, cada cual contribuirá 
al pago, segun las ventajas que reporte. 


ART. 414. 


Para hacer constar la voluntad de los interesados, 6 
sea de la comunidad, se convocará á todos ellos á 
junta general, que se reunirá ante la Municipalidad 
del lugar donde hayan de construirse las obras, ó ante 
la persona que esta designe si interesasen à varias 
localidades. 

Resultando la conformidad de la mayor parte de los 
concurrentes, segun el cómputo establecido en el arti- 
culo anterior, nombraran acto continuo y á pluralidad 
de votos una comision que forme el reparto de cargas 


é 
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- con arreglo al beneficio que haya de reportar la pro- 
piedad contribuyente, y luego se ocupara de su recau- 
dación y aplicacion. 


Art. 415. 


La ejecucion de las obras se hará por el sistema que 
prefiera la comunidad, y se llevará a cabo bajo la di- 
reccion de un ingeniero, mediante la activa vijilancia 
de la Comision encargada de la recaudacion y pagos, 
la cual rendirá cuenta justificada a sus comitentes. 

Los que en cualquier concepto se consideren perju- 
dicados por los acuerdos y actos de la comision, podran 
recurrir en queja a la Municipalidad, quien ejercerá 
sobre todos los actos de la comunidad la alta inspeccion 
que le corresponde. 


ArT. 416, 


Siempre que para precaver ó contener inundaciones 
inminentes sea preciso, en casos de urgencia, practicar 
obras provisorias ó destruir las existentes en predios 
de toda clase, la Municipalidad ó Comision Auxiliar 
podrá acordarlo desde luego bajo su responsabilidad; 
pero en la inteligencia de que habran de indemnizarse 
despues las pérdidas y los perjuicios ocasionados, se- 
ñalandose un 5p.S3 anual de interés, desde el dia en 
que se ocasionó el daño, hasta que se verifique la in- 
demnizacion. El abono de esta indemnizacion correrá 
respectivamente á cargo del Estado, de las Municipa- 
_ lidades 6 de los particulares, segun a quien pertenezcan 
los objetos amenazados por la inundacion y cuya de- 
fensa hayan ocasionado los daños indemnizables. 


ART. 417. 


Las obras locales que, segun lo arriba prescrito, se 
construyan para defender las poblaciones ó los caminos 
vecinales de un distrito municipal, estarán a cargo de. 
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las Municipalidades respectivas y serán costeadas por 
ellas. | 

Serán de cuenta del Estado las obras de interés ge- 
neral necesarias para defender de inundaciones las 
vias, establecimientos públicos y territorios conside- 
rables, y para conservar encauzados y expeditos los 
rios navegables ó flotables. 


Art. 418. 


Cuando por efecto de las obras costeadas por el Esta- 
do ó por los pueblos, hubiesen de recibir tambien be- 
neficio ó acreces las propiedades ribereñas, contribuira 
la colectividad de los dueños de estas con la parte pro- 
porcional que convengan con el Estado ó con la Muni- 
cipalidad. La cuota individual de cada interesado se 
fijará por un perito nombrado por cada parte y tercero 
en caso de discordia, segun el derecho comun. 


ART. 419. 


El Gobierno completarà el estudio general de los rios, 
para señalar con acierto los puntos donde convengan 
obras de encauzamiento y defensa, destinadas a pre- 
servar las heredades, evitar inundaciones, sanear en- 
charcamientos, y mantener expeditas la flotacion y na- 
vegacion. 
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SECCION UNDECIMA 


De la desecacion de lagunas 
y terrenos pantanosos 


ART. 420. 


Los dueños de lagunas 6 terrenos pantanosos 6 en- 
charcadizos, que quieran desecarlos 6 sanearlos, po- 
drán extraer de terrenos públicos, con permiko de la 
Municipalidad, la piedra y tierra que consideren indis- 
pensable para el terraplen y demas obras. 


ART. 421. 


Cuando las lagunas ó terrenos pantanosos pertenez- 
can á varios dueños y no siendo posible la desecacion 
parcial, pretendan varios de ellos que se efectue en 
comun, el Gobierno podrá obligar a todos los propie- 
tarios a que costeen colectivamente las obras desti- 
nadas al efecto, siempre que esté conforme la mayoria, 
entendiéndose portal los que representen mayor esten- 
sion de terreno saneable. Si alguno de los propietarios 
resistiese el pago y. prefiriese ceder gratuitamente á los 
e aa su parte de propiedad saneable, pondrá 
hacerlo. : | | 


ART. 422.. 


Para explotar la voluntad de la mayoria se convocara 
å todos los propietarios à una junta en los términos 
que establece el artículo 414, observandose en su ce- 
lebracion y en la ejecucion de las obras que se acuer- 
den, las demas prescripciones contenidas en el mismo, 
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ART. 423. 


Si las lagunas ó parages pantanosos perteneciesen al 
Estado ó á algun comun de vecinos, procurara el Go- 
bierno que se desequen y saneen para ensanche de 
terreno laborable en el pais. 


ART. 424. 


Cuando se declarase insalubre por quien correspon- 
da una laguna 6 terreno pantanoso 6 encharcadizo, 
procede forzosamente su desecacion ò saneamiento. Si 
fuese de propiedad privada, se hará saber á los dueños 
para que dispongan el desagúe ó terraplen en un 
plazo que se les señalará por la Municipalidad. 


ART. 425. 


Si la mayoria de los dueños se negase a ejecutar la 

desecacion, la Municipalidad podrá concederla a cual- 

uier particular 6 empresa que se ofreciese a llevarla 
a cabo, previa aprobacion del proyecto y planos. 

El terreno saneado quedará de propiedad de quien 
hubiese realizado la desecacion 6 saneamiento, abo- 
nando únicamente a los antiguos dueños la suma 
correspondiente a la capitalizacion del rendimiento 
anual que de tales pantanos ó encharcamientos perciba. 


ART. 426. 


Si los pantanos, lagos ó terrenos encharcadizos, de- 
clarados insalubres, perteneciesen al Estado y se 
presentase quien ofrezca su desecación y saneamiento, 
será admitida su proposicion, mediante el abono por 
el concesionario del rendimiento anual capitalizado, 
segun el artículo anterior. | 

Si no hubiera quien se presentase a hacer propuesta, 
6 esta fuera inatendible, se dispondrán por el Gobierno 
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los estudios y planos y se sacara la empresa 4 publica 
subasta, a cargo del rubro respectivo del presupuesto. 


Art. 427. 


Cuando por efecto dela desecacion pueda darse riego 
mediante el pago de un canon, el derecho à su cobro 
no escederá de noventa y nueve años, al cabo de los 
cuales se aplicaran á los regantes los beneficios del 
artículo 569. 


ART. 428, ‘ 


Las disposiciones generales contenidas en los arti- 
culos del presente título, relativas a las autorizaciones 
de estudios y derechos de los que las obtengan, obli- 
gaciones de los concesionarios, caducidad de las con- 
cesiones y reconocimiento de las obras ejecutadas para 
el aprovechamiento de las aguas públicas, así como 
los beneficios de que gozan las empresas de canales de 
riego, segun los artículos 578 y 579, son aplicables a 
las autorizaciones otorgadas a empresas particulares 
para la desecacion de pantanos y encharcamientos, sin 
perjuicio de las condiciones especiales que en cada 
caso se fijen y establezcan. 
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SECCION DUODÉCIMA 


De las servidumbres naturales 
en materia de aguas 


ART. 429. 


Los terrenos inferiores estan sujetos a recibir las 
aguas que naturalmente y sin obra del hombre fluyen 
de los superiores, así como la piedra 6 terreno que ar- 
rastren en su curso. No se puede dirigir un albañal 6 
acequia sobre el prédio vecino sino se ha constituido 
esta servidumbre especial. 

En el predio inferior no se puede hacer cosa alguna 
que estorbe la servidumbre legal, ni en el superior, 
cosa que lo agrave. 


Art. 430. 


Si el agua corriente se detiene en el predio de alguno 
por hecho ajeno dela mano del hombre, el que se sienta 
perjuicado por la interrupcion de la corriente, podrá 
reclamar del dueño del predio donde se ha estancado 
el agua, que remueva el impedimento 6 se lo deje re- 
mover, para que las aguas vuelvan à su curso ordi- 
nario. | 


Art. 431. 


El dueño de un predio en que existan obras defensi- 
vas para contener el agua ó en que por la variacion de 
su curso sea necesario construirlas de nuevo, está 
obligado á hacer los reparos ó constracciones necesa- 
rias ó à tolerar que sin perjuicio suyo las hagan los 
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dueños de los predios que esperimenten ó estén espues- 
tos inminentemente a esperimentar daño. 


ART. 432. 


Todos los propietarios que participan del provenien- 
te beneficio de las obras de que tratan los artículos 
anteriores, están obligados a contribuir al gasto de su 

ejecucion, en proporcion a su interés. 
- Los que por su culpa hubiesen ocasionado el daño 
serán responsables de los gastos. 


ART. 433. 


Si las aguas que fluyen de los terrenos superiores 
fuesen producto de alumbramientos artificiales 6 so- 
brantes de acequias de riego ó procedentes de estable- . 
cimientos industriales que de nuevo se crearen, tendra 
el dueño del predio inferior derecho á exigir resarci- 
miento de daños y perjuicios. 


ART. 434. 


Si en cualquiera de los tres últimos casos del artícu- 
lo precedente, que confieren derecho de resarcimiento 
al predio inferior, le conviniese al dueño de este, dar 
inmediata salida a las aguas, para eximirse de la ser- 
vidumbre, sin perjuicio para el superior ni para el ter- 
cero, podrá hacerlo a su costa 6 bien aprovecharse 
eventualmente de las mismas aguas, si le acomodase, 
renunciando entre tanto al resarcimiento. 


ART. 435. 


El dueño del predio inferior ó sirviente, tiene tambien 
derecho à hacer dentro de él ribazos, malecones ò pa- 
redes que, sin impedir el curso de las aguas, sirvan 
para regularizarlas 6 para aprovecharlas en su caso. 
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Art. 436. 


Del mismo modo puede el duefio del predio su- 
perior 6 dominante construir dentro de él ribazos, 
malecones 6 paredes que, sin agravar la servidumbre 
del predio inferior, suavicen las corrientes de las aguas 
impidiendo que arrastren consigo la tierra vegetal ó 
causen otros desperfectos en la finca. 


ART. 437. 


Cuando el dueño del predio inferior varie la salida 
de las aguas procedentes de alumbramiento segun los 
articulos 359 y 434, y con ello irrogue daño a tercero, 
podrá este exigir indemnizacion ó resarcimiento. No 


se reputa daño el contrariar 6 suprimir el aprovecha= 


miento de las aguas sobrantes a los que la venian dis- 
frutando eventualmente. 


ART. 438, 


Cuando el agua acumule en un predio piedras, tier- 
ra, broza ú otros objetos que, embarazándo su curso 
natural, pueda producir embalses con inundaciones, 
distraccion de las aguas ú otros daños, los interesados 
podran exigir del dueño del predio, que remueva el 
estorbo 6 les permita removerlo. 

Si el dueño no residiese en el pueblo, el requerimien- 
to se entendera con su apodetado 6 colono; y si tam- 
poco estos estuviesen en él y el caso fuese urgente, ó se 
negase infundadamente el permiso, lo concedera la 
autoridad. Los gastos que se originen de los trabajos 
de desbroce y limpia, seran satisfechos por todos los 


propietarios que participen desu beneficio, en propor- : 


cion al interés que reporten. 
Si hubiese lugar a indemnizacion de daños, será a 
cargo del causante, 


10 


Da E y 
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SECCION DECIMA TERCIA 


De la servidumbre de acueducto 


ArT. 439. 


El dueño de una heredad ó de un establecimiento in- 
dustrial que quiera servirse para el riego de sus tierras 
ó para el uso de su fábrica, de las aguas naturales ó 
artificiales de que tenga derecho a disponer, podra con- 
ducir á su costa esas aguas por las heredades inter- 
medias, abonando una justa y previa indemnizacion. 

La servidumbre a que están sujetas la heredad ó he- 
redades intermedias, se llama servidumbre de acue- 
ducto. 


ART. 440. 


Las casas y los corrales, patios, huertas y jardines 
que de ellas dependan, no estan sujetos à la servidum- 
bre de acueducto. 


ART. 441. 


El derecho de acueducto comprende el de llevarlo 
por un rumbo que permita el libre descenso de las 
aguas y que por la naturaleza del suelo, no haga esce- 
sivamente dispendiosa la obra. 

Verificadas estas condiciones, se llevará el acueducto 
por el rumbo que menos perjuicio cause a los terrenos 
cultivados. 

El rumbo mas corto se mirarà como el menos perju- 
dicial a la heredad sirviente y el menos costoso al 
interesado; sino se probase lo contrario. 
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El Juez conciliará en lo posible los intereses de las 
partes y en los puntos Oss decidirá á favor de las 
heredades sirvientes. 


ART. 442. 


El dueño de la heredad sirviente tendrá derecho para 
que se le pague el precio de todo el terreno que ocupa 
el acueducto y el de un espacio a cada uno de los cos- 
tados que no baje de un metro de anchura, con mas un 
diez por ciento sobre la suma total de esos precios; 
fuera de la debida indemnizacion de los daños inme- 
diatos. - 

Llegado el caso tendrá tambien derecho para que se 
le indemnice el daño ocasionado por las filtraciones y 
derrames que puedan imputarse a defectos de construc- 
cion del acueducto. 


Arr. 443. 


El dueño de la heredad sirviente es obligado a per- 
mitir la entrada de trabajadores para la limpieza y re- 
paracion del acueducto, con tal que se dé aviso al 
administrador de la heredad. 

Es obligado asi mismo a permitir con este aviso pre- 
vio, la entrada de un cuidador de tiempo en tiempo ó 
con la frecuencia que el Juez, segun las circunstancias 
determine. 


Art. 444. 


4 


El dueño del acueducto podra impedir toda planta= - 
cion ú obra nueva en el espacio AUER de que habla el 
articulo 442. 


ART, 445. 


El que tiene à beneficio suyo un acueducto en su 
heredad, puede oponerse à que se construya otro en 
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ella, ofreciendo paso por el suyo, à las aguas de que 
otra persona quiera servirse, con tal que de ello no se 
an un perjuicio notable al que quiera abrir el nuevo 
can 

Aceptada esta oferta, se pagará al dueño de dicho 
acueducto el valor del suelo ocupado por este (incluso 
el espacio lateral de que habla el artículo 442) á pror- 
rata del nuevo volúmen de agua introducida en él y se 
le reembolsará ademas, en la misma proporcion, lo que 
valiese la obra en toda la longitud que aprovechase al 
interesado. 

Este, en caso necesario, ensanchará el acueducto á 
su costa y pagará el nuevo terreno ocupado por él y 
por el espacio lateral y todo. otro perjuicio; pero sin el 
diez por ciento de recargo. 


ART. 446. 


Si el que tiene un acueducto en heredad ajena qui- 
siera introducir mayor volúmen de agua en él, podra 
hacerlo indemnizando de todo perjuicio 4 la heredad 
sirviente; y si para ello fuesen necesarias nuevas 
obras, se observara respecto á estas lo dispuesto en el 
articulo 442. 


ART. 447, 


Las reglas establecidas para servidumbre de acue- 
ducto se estienden á los que se construyan para dar 
salida y direccion a las aguas sobrantes y para dese- 
car pantanos y filtraciones naturales por medio de 
zanjas y canales de desagiie. 


Art. 448. 


Si el acueducto fuese abandonado, volverá el terreno 
a la propiedad y uso esclusivo del dueño de la heredad 
sirviente, quien solo estará obligado en este caso, a 
restituir lo que se le pagó por valor del suelo. 
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Arr. 449. 


Los que se aprovechan de las aguas de una acequia 
deben construir y conservar los puentes necesarios. 
para pasar á las heredades vecinas, de tal modo que el 
paso sea seguro y cómodo. 

Deben igualmente construir y conservar los acue- 
ductos subterraneos, los puentes que sirven de canales 
y hacer todas las demas obras semejantes para la con- 
tinuacion del riego ó de la corriente, si no hubiese 
convenio ó posesion en contrario. 


Art. 450. 


Se necesita autorizacion especial del Gobierno, para 
sacar canales de los rios 6 arroyos navegables 6 flo- 
tables, debiendo entenderse concedida “aquella con 
sujecion a las leyes y reglamentos de la materia. 


ART. 451. 


Puede imponerse la servidumbre forzosa de acue- 
ducto para la conduccion de aguas destinadas a algun 
servicio público que no exija la formal expropiacion 
del terreno. 


ART. 402. 


Puede imponerse tambien la servidumbre forzosa de 
acueducto para objetos de interés privado en los casos 
siguientes:- 

4. Establecimiento 6 aumento de riegos. 

2.° Establecimiento de baños y fábricas. 

3. Desecacion de lagunas y terrenos pantanosos. 

4.2 Evasion ó salida de aguas procedentes de alum- 

bramientos artificiales. 

5.° Salida de aguas escorrentias y drenages. 


— 


En los tres primeros casos, puede imponerse la ser= 
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vidumbre, no solo para la conduccion de las aguas 
necesarias, sino tambien para la evasion de las so- 
brantes. 


ArT. 453. 


La servidumbre segun los articulos anteriores la 
decretara el Gobierno, previa instruccion de espediente 
con audiencia de los duenos de los terrenos que hayan 
de sufrir el gravámen, informe de la Municipalidad 
y de la Direccion de Obras Públicas. 


ART. 454. 


No puede imponersela servidumbre forzosa de acue- 
ducto sobre edificios ni sobre jardines ni huertas exis- 
tentes al tiempo de hacerse la solicitud, conforme å lo 
dispuesto por el articulo 440. 4 


ART. 455. 


Tampoco podra tener lugar la servidumbre forzosa 
de acueducto por dentro de otro acueducto preexisten- 
te; pero si el dueño de este la consintiere y el dueño del 
predio sirviente se negase, se instruira el oportuno 
expediente para obligar al del predio 4 avenirse al nue- 
vo gravamen, previa indemnizacion si se le ocupase 
mayor zona de terreno. | 


Art. 456. 


Siempre que un terreno de regadío que antes recibia 
el agua por un solo punto, se divida por herencia, ven- 
ta u otro título, entre dos 6 mas dueños, los de la parte 
superior quedan obligados å dar paso al agua como 
servidumbre de acueducto para el riego de las inferio- 
res, sin poder exigir por ello indemnizacion, á no ha- 
berse pactado otra cosa en la traslacion de dominio. 
El acueducto 6 regadera se abrirá pore donde designen 
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peritos nombrados por las partesy tercero en discordia, 
quienes procuraran conciliar el mejor aprovechamien- 
‘to del agua, con el menor perjuicio del predio sirviente. 


ART. 457. 


La servidumbre forzosa de acueducto se constituirá: 


1.” Con acequia abierta, cuando no sea peligrosa por 
su profundidad ó situacion, ni ofrezca otros in- 
convenientes. 

2. Con acequia cubierta, cuando lo exijan su profun- 
didad, su contigúidad 4 habitaciones ó caminos, 
ó algun otro motivo análogo, a juicio de la auto- 
ridad. 

3." Con cañeria ó tuberia à voluntad del interesado, 
pero será obligatorio ese empleo, cuando pudie- 
ran las aguas infeccionar a otras 6 absorver 
sustancias nocivas 6 causar daño a obras 6 edi- 
ficios. . 


ART. 458. 


Si el acueducto hubiese de atravesar caminos veci- 
nales, concederá el permiso la Comision auxiliar res- 
pectiva; y cuando necesitase atravesar vias, caminos 
departamentales ó nacionales, lo concedera la Munici- 
palidad del Departamento, en la forma que prescriba el 
reglamento. Cuando tuviese que cruzar canales de 
navegacion 6 rios navegables 6 ) flotables, otorgará el 
permiso el Gobierno. 


Art. 459. 


El dueño del terreno sobre que trate de imponerse la 
servidumbre forzosa de acueducto; podra oponerse por 
alguna de las causas siguientes: 


1.4 Por no ser el que la solicita dueño ò concesiona- 


rio del agua ò del terreno en que intente utili- 
zarla. 


2.2 Por poderse establecer sobre otros predios con 
iguales ventajas para el que pretenda imponerla 


menos inconvenientes para el que haya de su- 


rirla. | 
ART. 460. 


Si hubiese oposicion para la servidumbre de acue- 
dueto destinada å la conduccion de aguas para algun 
servicio público, segun el artículo 352 se formalizara 
ante el Juez de Hacienda, que la rasolverá en juicio 
breve y sumario, con el Fiscal de Gobierno y Hacienda. 


ART. 461. 


Cuando la oposicion se haga a la servidumbre im- 
puesta con objetos de interés privado, conocera de ella 
en juicio breve y sumario el Juez å quien corresponda, 
segun la importancia del asunto. | 

Si la oposicion se fundase en la condicion primera 
del artículo 459, y el peticionario de la servidumbre 
esta poseyendo el agua ó el terreno como dueño, se ac- 
cederá á la peticion de este, sin perjuicio de lo que los 
Tribunales resuelvan sobre ia propiedad. En caso de 
duda no se hara lugar 4 la concesion, hasta que se dew 
cida la cuestion de propiedad. 


ART. 462. 


La servidumbre forzosa de acueducto puede estable= 
cerse temporal ó perpetuamente. 


ART. 463. 


Si la servidumbre fuese temporal se abonara previas 


mente al dueño del terreno, el duplo del arriendo cor- — 


respondiente a la duracion del gravámen por la parte 
que se le ocupa, con la adicion del importe de los daños 
y desperfectos que por el mismo espacio de tiempo se 
computen para el resto de la finca, 


e 


Ademas, será de cargo del dueño del predio domi- 
nante, el reponer las cosas á su antiguo estado, ter- 
minada la servidumbre. Si esta fuese perpétua, se abo- 
nara el valor del terreno ocupado y el de los daños y 
perjuicios que se ocasionen al resto de la finca, inclusos 
los que procedan de su fraceionamento por intervencion 
de la acequia y lo demas que prescribe el artículo 442. 


ART. 464. 


La O temporal no puede prorogarse, pero 
si convertirse en perpétua, sin necesidad de nueva 
concesion, abonando el concesionario lo establecido 
en el artículo anterior, aunque tomandose en conside- 
oo y cuenta lo satisfecho por la servidumbre tem~ 
poral. | 


ART. 465. 


Seran de cuenta del que haya promovido y obtenga 
la servidumbre de acueducto, todas las obras necesa- 
rias para su construccion, conservacion y limpieza. Á 
estos fines, podrà ocupar temporalmente los terrenos 
indispensables para el depósito de materiales, previa 
indemnizacion de daños y perjuicios, 6 fianza sufi- 
ciente. La administracion 6 los interesados podràn 
compelerlo a ejecutar las obras y mondas necesarias 
para impedir estaneamientos ó filtraciones de que se 
originen deterioros. 


ART. 466. 


Al establecerse la servidumbre forzosa de acueducto, 
se fijará, segun la naturaleza y configuracion del ter- 
reno, la anchura que debe tener la acequia y sus 
margenes, de conformidad con el artículo 442.. 
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ART. 467. 


A la servidumbre forzosa de acueducto, es inherente 
el derecho de paso por sus margenes para su esclusivo 
servicio, en los términos del artículo 443. | 


ArT. 468, 


Si el acueducto atravesase vias públicas ó particu- 
lares de cualquier naturaleza que sean, quedará obli- 
gado, el que haya obtenido la concesion, á construir y 
conservar las alcantarillas y puentes necesarios; y si 
hubiese de atravesar otros acueductos, se procedera: 
de modo que no retarde ni acelere el curso de las aguas, 
ni disminuya su caudal, ni adultere su calidad. 


Art. 469. 


En el caso 2.° del articulo 446, se tendra presente lo 
dispuesto en el articulo 463, segun se trate de servi- 
dumbre temporal 6 de servidumbre perpétua. 


ART. 470. 


El dueño de un acueducto podrá fortificar sus mar= 
genes con céspedes, estacadas, paredes ó ribazos de 
piedra suelta, pero no con plantaciones de ninguna 
clase. 


ART. 474. 


La servidumbre de acueducto no obsta pata que el 
dueño del predio sirviente pueda cerrar este y cercarlo. 


- Art. 472. 


El dueño de un predio sirviente podrá construir sobie 
el acueducto puentes para pasar de uma a otra parte 
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de su predio; pero lo hara con la solidez necesaria y 
de manera que no se amengúen las dimensiones del 
acueducto, ni se embarace el curso del agua. 


ART. 473. 


En toda acequia ó acueducto, el agua, el cauce, los 
cayeros y las margenes seran considerados como par- 
te integrante de la] heredad ó edificio á cuyo favor se ha 
constituido la servidumbre, pero con las modificacio- 
nes consiguientes, segun sea la servidumbre perma- 
nente 6 por tiempo. 

En consecuencia, nadie podrá sino en los casos de los 
artículos anteriores construir edificios, puentes ni 
acueducto sobre acequias ò acueductos ajenos, ni des- 
viar aguas ni aprovecharse de los productos de ella ni 
de sus margenes, ni utilizar la fuerza de la corriente, 
sin expreso consentimiento del dueño. 

Tampoco podran los dueños de predios que atrave- 
sase una acequia 6 acueducto, 6 por cuyos linderos 
corriese, alegar derecho de posesion al aprovecha- 
miento de su cauce ni márgenes, a no fundarse en ti- 
tulos de propiedad espresivos de tal derecho. Si por ser 
la acequia de construccion inmemorial ó por otra cau- 
sa, no estuviese bien determinada su anchura, ó senda 
de su cauce, se fijara segun el artículo 466, cuando no 
hubiesen restos y vestigios antiguos que la comprue- 
ben. 


ART. 474. 


La concesion de la servidumbre legal de acueducto 
sobre los predios ajenos, caducará si dentro del plazo 
que se hubiese fijado no hiciese el concesionario uso 
de ella, despues de completamente satisfecha a) dueño 
de cada predio sirviente, la valuacion, segun el artí- 
culo 463. 

La servidumbre ya establecida se estinguirá: 


4.2 Por consolidacion 6 confusion reuniéndose en 
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una misma persona el dominio. de las aguas y 
el de los terrenos afectos á la servidumbre. 

2." Por espirar el plazo y por la llegada del dia de 
la concesion, si se ha constituido de uno de estos 
modos. 

3." Por el no uso durante el tiempo de diez años, ya 
por imposipilidad ó negligencia de parte del: 
dueño de la servidumbre, ya por aetos del sir- 
viente, contrarios 4 ella sin contradiccion del 
dominante. 

4° Por expropiacion forzosa por causa de utilidad 
pública. . 

5.° Por venir los predios à tal estado, que no pueda 
usarse de la servidumbre; pero esta revivirá si 
en lo sucesivo el estado de los predios permi- 
tiera usar de ella; à no ser que despues de esta- 
blecida la posibilidad del uso, hayan trascurido 
los diez años prescritos por el inciso anterior. 


7 ArT. 475. 


El uso de la servidumbre de aeueducto por cualquie- 
ra de los eondóminos conserva el derecho para todos, 
impidiendo la prescripcion por desuso. Si entre los 
condóminos hay alguno eontra quien por leyes espe- 
ciales no haya podido eorrer la prescripcion, por 
ejemplo, un menor, este conservará el derecho de 
todos los demas. : 


ART. 476. 


Estinguida uha servidumbre temporal de acueducto 
por el trascurso del tiempo y vencimiento del plazo, 
el dueño de ella tendrá solamente derecho á aprove- 
charse de los materiáles que fuesen suyos, volviendo 
Jas cosas á su primitivo estado. Lo mismo se enten= 
dera respecto del acueducto Pee cuya servidumbre 
se estinguiese por imposibihdad 6 desuso, con mas lo 
dispuesto en el artículo 448, 
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ART. 477. 


Las servidumbres urbanas de acueducto, canal, 
fuente, cloaca, sumidero y demas establecidos para el 
servicio público y privado de las poblaciones, edifi- 
cios, jardines y fabricas, se regiran porlas ordenanzas 
generales y locales de policia urbana, y en su defecto 
por las disposiciones de esta seccion, en cuanto puedan 
ser aplicables y si no hubiera disposicion especial en 
el Código Civil. 


- SECCION DÉCIMA CUARTA 


De la servidumbre de estribo, de presa, 
de parada ó partidor 


Art. 478. 


Puede imponerse forzosamente la servidumbre de 
estribo, cuando el que intente construir una presa no 
sea dueño de las riberas 6 terrenos donde haya de 
apoyarla, y el agua que por ella se deba tomar se des- 
tine a un servicio público ó de los de intereses priva~ 
_ dos comprendidos en el artículo 452. 


ArT. 479. 


La servidumbre de que trata el articulo anterior, la 
decretara el Gobierno con arreglo al artículo 458. 
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ART. 480. 


Decretada la servidumbre forzosa de estribo ó de 
presa, se abonará previamente al dueño del predio sir- 
viente el valor del terreno que debe ocuparse, el daño 
y perjuicio con arreglo al artículo 442. 


ART. 481. 


El que para dar riego á su heredad ó mejorarla ne- 
cesite construir parada ó dique en la acequia ó rega- 
dera por donde haya de recibirlo, sin vejamen ni mer- 
mas 4 los demas regantes, podra exigir que los dueños 
de las márgenes permitan su construccion, previo 
abono de daños y perjuicios, inclusos los que origine 
en la nueva servidumbre. 

Si los dueños de las márgenes se oponen,. el Juez de 
Paz, despues de oirlos y previc informe de la Munici- 
palidad ó Comision Auxiliar, podra conceder el per- 
miso ó uegarlo. De su resolucion habrá aporacigi para 
el superior inmediato. 


SECCION DECIMA QUINTA. 


De la servidumbre de abrevadero 
y de saca de aguas 


ART. 482. 


La servidumbre de abrevadero y de saca de agua, 
solamente podrá imponerse por causa de utilidad pú- 
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blica en favor de alguna poblaciones ó caserio, previa 
la correspondiente indemnizacion. 


ART. 483. 


No se impondrá esta servidumbre sobre los pozos 
ordinarios, las cisternas, jagiieles, aljibes, ni los edi- 
ficios ó terrenos cercados de pared. 


ART. 484. 


Las servidumbres de saca de agua y abrevadero lle- 
van consigo la obligacion en los predios sirvientes de 
dar paso a personas y ganados, hasta el punto donde 
hayan de surtirse de agua y apagar la sed. Procedera 
indemnizacion. 


ART. 485. 


El Gobierno podrá decretar la imposicion forzosa de 
esta servidumbre con sujecion a los tránsitos estable- 
«cidos para la de acueducto. Al decretarla se fijara, se- 
gun su objeto y las circunstancias de la localidad, la 
anchura de la via 6 senda que haya de conducir al 
abrevadero ó al punto destinado para sacar el agua. 


ART. 486. 


Los dueños de los predios sirvientes podràn variar 
la direccion de la via ó senda destinada al uso de estas 
servidumbres, pero no su anchura ni entrada, y en 
todo caso, sin que la variacion perjudique al uso de la 
servidumbre. l 
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SECCION DECIMA SESTA 


De la servidumbre de camino de sirga 
y demas inherentes a los predios ribereños 


ART. 487. 


Los predios contiguos á las riberas de los rios na- 


vegables ó flotables, estan sujetos ala servidumbre de 


camino de sirga. La anchura de este será de un metro 


si se destinase á pietones, y de dos si á caballerias. 
Cuando lo escarpado del terreno ú otros obstáculos lo 
exijan, el camino de sirga se abrirá por el punto mas 
conveniente. 


ART. 488. 


El Gobierno, al clasificar los rios y arroyos navega- 
bles y flotables, determinara los puntos por donde 
haya de llevarse el camino de sirga, con arreglo al 
artículo anterior. 


ArT. 489. 

Cuando un rió navegable 6 flotable deje permanen- 
temente de serlo, cesara tambien la servidumbre del 
camino de sirga. 

g Arr. 490. 


El camino de sirga es eselusivo para el servicio de 


- la navegacion y flotacion fluvial. 


ART. 491. 


- Los canales de mavegacion no tienen: deregho al ca- 
mino de sirga, mas si surgiere la necesidad de: él, pos, 
drá imponerse esta servidumbre segun sé dispriesto.em: 
e) articulo. 488: A ts in e te Ot telly Pi ee nyuat 
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En el camino de sirga no podran: hacerse plantacion: 
nes, siembras, cercas, zanjas ni cualesquiera otras 
obras Ó labores que embaracew el uso. El dueño del , 
terreno podrá no obstante, aprovecharse esclusiva- 
mente de lay sia bajas Á yerhas sue ee BC ` 
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Las ramas de los árboles que ofrezcan obstáculorá la. 
navegacion ó flotacion y al camino de sirga, seran cor- 
tadas a conveniente altura: ..:. 
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Las pradios ribereñas, estan sujetorá, Jaseividnmbre. 
de queen ellos se amarren 6 afiangen las. maromas 6, 
calles necesavias para: el establecimiento. de:barcas «le: 
pasa, previa indemnización de daños Vi PEN WGA ol: 
e a) ter SE a Ei oeo aa LAE as 
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«Ebestablecimienio de testa servidumbre para:parcas,. 
corresponde å la Municipalidad, oidos previamente los 
dueños de los terrenos sobre que hayan de imponerse, 
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Art, 496. 


-Si para precaver que las avenidas arrebaten las ma- 
deras tonducidas 4 flote por los rios: ó arroyos, fuese: 
necesario extraerlas y depositarlas en-los predios ri~: 
bereños, los dueños de estos no podrán impedirlo y» 
solo tendran derecho al abono de daños y perjuicios. 
A él quedaran especialmente responsables las made- 
ras, las cuales no se retirarán sin que sus conductores 
hayan pagado Ó presos fianza: A re ee 

po EA E hae es E pa 
Y TL NE ART. 497 O ops 
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Tambien están sujetos los ea ribereños 4 con= 
sentir que se depositen las mercancias descargadas y 
salvadas en caso de averia, naufragio ú otra necesidad 

urgente, quedando respotisables las mismas, al abono 
de daños y perjuicios en los términos del wo an- 

LAPIDAN El 
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Los dueños de las riberas de los rios, estan obligados 
a permitir que los pescadores tiendan y sequen en ellas 
sus redes y depositen temporalmente 'el producto de 
la pesca sin internarse en la finca, ni separarse! mas 
de tres metros de ta oriita del rio-ó a-royo'segun el ar- 
tículo 387, å menos que los 'accidentes del terreno exijan. 
en algun caso la concesion y fijacion de mayor latitud. 
Donde no exista la servidumbre del tránsito por las ri- 
beras para los aprovechamientos comunes de las 
aguas, podrá el Gobierno establecerlas, señalando su 
anchura, con al dueño del: terreno i.’ 
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Art. 499. 
Cuando los cauces de los rios y arroyos 6 barrancos, 
hayan de desbrozarse y limpiarse de arena, piedras ù 
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otros objetos depositados por las aguas, que obstru- 
yendo ó torciendo su curso, amenacen causar daño, se 
someterán los predios ribereños á la servidumbre 
temporal y depósito de las materias extraidas; abo- 
nándose previamente los daños y pato ó dándose 
la oportuna fianza, 


- SECCION DÉCIMA SÉTIMA * 


Del aprovechamiento de las aguas 
públicas para el servicio doméstico, fabril 
| y agrícola l 


ART. 500. 


Mientras las aguas corran por cauces públicos ó 
sean de las que expresan los incisos 1.°, 2.° y 3° del 
artículo 340, todos podràn usar de ellas para beber, 
lavar ropas, vasijas y cualquiera otra clase de objetos, 
bañarse y abrevar ó bañar caballerias y ganados con 
sujecion à los reglamentos de policia municipal. 


ART. 501. 


En las aguas que, apartadas artificialmente de sus 
cauces naturales y públicos, discurriesen por canales, 
acequias, acueductos descubiertos, aunque pertenezcan 
á concesionarios particulares, todos podran extraer y 
conducir en vasijas las que necesiten para usos. do- 
.mésticos ò fabriles y para el riego de plantas aisladas; 
pero la estraccion habrá de hacerse precisamente a 
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mano, sin género alguno de máquina ó aparato y sin 
detener el curso del agua, ni deteriorar las márgénes 
del canal ó acequia. Todavia deberá la autoridad li- 
mitar el uso de este derecho, cuando cause perjuicio 
al concesionario de las aguas. 

Se entiende que en propiedad privada nadie puede 
entrar para buscar 6 usar el agua, a no mediar licen- 
cia del dueño. 


Del mismo modo, en los canales, acequias 6 acue- 
ductos de aguas públicas al descubierto, aunque de 
propiedad temporal de los concesionarias, todos po- 
drán lavar ropas, vasijas ú otrus objetos, siempre que 
con ello no deterioren las márgenes, ni exija el uso a 
que se destinen las aguas que se conserven en estado 
de pureza. Pero no se podrán bañar ni abreyar ganados 
ni caballerias, sino precisamente en los puntos desti- . 
nados a este objeto. 


rr e e 


SECCION DÉCIMA OCTAVA 


Del aprovechamiento de las aguas públicas 
para la pesca 


Art. 503. 


Se podrá pde libremente en' el mar territorial y 
en los rios y arroyos de uso público, sujetándose à los 
reglamentos de policia, con tal (que no se embarace la 
navegacion y flotacion. 
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‘Arr. 504. te 


No se podra pescar sin permiso de su dueno, en los 
arroyos, estanques, lagunas 6 charcas de propiedad 
particular. . o 

Si estos no estuviesen cercados, podrá pescarse sin 
ese permiso á menos que el dueño haya prohibido 
E la pesca en ellos y notificado la prohi- 

icion.. kre El 


ART. 505. 


En los canales, acequias ó acueductos para la con- 
duccion de aguas pùblicas, aunque construidos por 
concesionarios de estas y à menos de habérseles re- 
servado el aproyechamiento de la pesca, por las con- 
diciones de la concesion, puede el público pescar con 
anzuelos, redes 6 nasas, sujetándose á los reglamén- 
tos; con tal que no se embarace el curso del agua, ni 
se deteriore el canal 6 sus margenes. 


ART. 506. 


Solamente.con la licencia de los duenos de las ribe- 
ras, Se podran construir en ellas 6 en Ja parte del cauce 
contiguo, encañizados 6 cualesquiera otra clase de 
aparatos destinados a la pesca. 


ART. 507. 
En los rios y 'arroyos navegables no podrá ejercerse 
sin embargo, ni aun por los mismos dueños de las ri- 
beras, el derecho consignado en el artículo anterior, 
sin permiso de la Municipalidad, quien únicamente lo 
concedera, cuando no se embarace el curso de la. na- 
vegacion. En los flotables no será necesario el permiso; 
pero los dueños de las. pesqueras estaran obligados á 
quitarlas y dejar expedito el cauce, siempre que a.jui- 
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cio de la autoridad puedan estorbar ó perturbar la flo- 
tacion. 


ART. 508, 


Los dueños de encanizadas 0 pesqueras establecidas 
en los rios y arroyos navegables ó flotables, no ten- 
dran derecho a indemnizacion por los daños que en 
ellas causasen los barcos ó las maderas en su navega- 
cion 6 flotacion, a no mediar por parte de los conduc- 
tores, infraccion de los reglamentos, malicia ú evi- 
dente negligencia. 


ART. 509. 


En las aguas de dominio privado y en las concedidas 
para establecimiento de viveros ó criaderos de peces, 
solamente podrán pescar los dueños ó concesionarios, 
ó los que de ellos obtuviesen permiso, sin mas restric- 
ciones que las relativas a la salubridad Pública. 


SECCION DÉCIMA NONA 


Del aprovechamiento de las aguas públicas 
para la navegacion y flotacion 


ART . 510. 


El Gobierno, con audiencia de las Municipalidades 
y de la Asociacion Rural, declarará los rios ó arroyos 
que, en todo ó en parte, deben considerarse como ita- 
vegables ó flotables.- 
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ART. 541. 


: En los rios y arroyos navegables ò flotables, la uto- 
ridad. designarà los.sitios para «el embarco y desem- 
barco' de. pasajeros y mereaderias.'Los terrenos ne- 
-cesários para este: UBD; estaran A à a 
forzosa. ME | 


ART. 512. 


‘. Las obras para canalizar. ó hacer navegables ó fiota- 
bles los rios:6 arroyos que no lo sean naturalmente, 
podrán serejecutadas por el Estado''ó por empresas 
concesionarias. ‘En este último caso,' las concesiones 
se sujetarán 4 los trámites prescritos: para las de ca- 
nales de navegacion. 


ART. 543. 
ero, i Le pore jeg BEE 

‘Quando hare convertir un rio ò arroyo. en navegable Ö 
tlotable,. por medio de obras de arte, haya que destruir 
fabricas; presas wiotras obras legitimámente conistrti- i 
das en sus caucés 6 riberas, Ò privar del riego: ù otro 
aprovechamiento:a-los que con buen derecho lo disfru- 
tasen, procedera la expropiacion forzosa é indemniza- 

cion de los daños y perjuicios. 


ART. 514. 
Prete ee A ie e? G ; Paige ste 

-Los barcos: pona aa los. ribereños ó de algun estas 
blecimiento industrial; con destino exclusivo al servicio 
ó recreo de sus dueños, no satisfaran' derechos de na- 
vegacion, ni estarán sujetos à mas disposiciones ‘ret _ 
glamentarias, que las que sean exigidas por la policia 
del rio 6 arroyo, y la seguridad de los demas barcos 
que DOL él naveguen. 
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ART. 340. 


in los rios y ¡ntroyos no deelarados' navegables y 
flotabliesy todo él qué sea dueño.de Ambas riberas, ú 
obtenga permiso ‘de quiehes lo fuesen; podra estabtecet 
barcas de paso para el servieio.de:'sus predios 6 deda 
industria 4 que estuviese dedicado. ee oe 


Art. 516. 


. Ea los tios y arroyos:méraménte flotables, no podrá 
verifiedrse ia rcomdacoion:de maderas,:sino en las épo 
cag qye para;cáda und de elbos: $e.'designase por el 

Gobierno; oidas las Municipalidades,! a. fin de corrciliar 
esta átencion con- la de los regos: 2 hoe gre o7 
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ART. O17. 


Cuando en los rios y arroyos no declarados flotables 
pueda verificarse ła flotacion ‘en tiempo .:de ¡grandes ` 
crecidas ó: aon, él auxilio de presas movibles, podrá 
. 2ulorizarlas da Municipalidad, siempre que no perju 
diquen à ios niegos:6 industrias establecidas y sy. se 
atiance por los: peticioharies el pago-de danos y. er 
JURGIS.. i eee po rie te np 9A ot atta 
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ART. o18. 
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En los rios y arroyos navegables 6 flotables, no se 
podrá censtruir ninguna presa sm las necesarias és- 
clusas. y ¡partillaB.0 canalizos para: la navegacion y fo 
tacion, siendo su: conservacion de cuenta deli dueño de 
tales A A HAS GES, 


4 ' 
era does As . : . va 
emba] aldea r fy o YB Calin EA 


ees ee PTE kin BAO: VOLES er Ori N 
$ > f E 
A SS 


En los rios y arroyos navewabless Ò flotables, los pa- 
trones de los barcos y los conductores de las maderas, 
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seran responsables de los ado que anos y estas 
OCRSION ASEM. unio saii 
La responsabilidad se hará electiva sobre los bárcos 
ò maderas, ‘a no mediar fianda suficiente, sin perjuicio 
del derecho que a los dueños competa contra los pa- 
trones 6 conductores. © ose 


IR A 520. 0 Ge ba 
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Al ar los puentes ù olas obras dal Estadi 0 del 
comun We ‘los pueblos: ò de particulares, ‘se ajustaran 
job patrones y:conductores a las presctipolohes regia+ 
mentarias y edictos«le laiautoridad. Si cansasen algun 
deterioroy abonaran todos los gastos que. pia su 
repatacion ; previa come ed pta i 
ar a Dep a Cee e CTER el ad a , 


E 524. y pS 


Los daños y deterioros causados, segun los artículos ; 
.anteriores, en las heredades, en los puentes ó en otras 
obras de los rios y arroyos 6 sus riberas, se apreciaran 
por peritos nombrados por las partes y tercero en dis- 
cordia. 


ART. 522. 


Los peritos y los findiónários públicos que interven- 
gan en los reconocimientos y diligencias consiguientes 
aha apreocracion de datos y: deterioros, no devenparian 
mas derechos que.los señalados en Jos aranceles judi- 
ciales. Ninguna otra autoridad, corporacion ó parti- 
cular, podrá percibir por ello derecho ò emolumento 
de ninguna especie. cst ov 
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Yoda la madera 'que vaya a cargo de ‘tin mismo eon- 
ductos sérá responsable ial pago de: los: daños y dete= 
rioros, aun cuando perteneciese a diferentes dueños y 
la de uno solo fuese la causante. El dueño 6 dueños 
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de la madera que se embargue y venda, en su caso, 
podra reclamar de los demas, el reintegro de la parte 
que á cada cual corresponda pagar a prorata, sin per- 
mee oie derecho que a todos ena contra el conductor. 
ober Ae ` , 4 fal, 3 $... 
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Lo dispuesto en el artículo anterior se observará 
tambien, cuando por avenidas ú otra causa, se hayan 
reunido dos ò mas conducciones diferentes de maderas, 
mezclándose de tal suerte, que no: sea posible determi- 
nar a cual de ellas pertenecia la causante del daño. En 
tal caso, se consideraran como una sola conducción, y 
los procedimientos se entenderán con cualquiera de 
‘los conductores, al cual quedara a salvo el derecho de 
reclamar contra los demas el pago de lo que pudiese 
corresponderle. | 
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ART. 529. eepe oh 


Es necesario autorizacion para el aprovechamiento 
de las aguas públicas, especialmente’ destinadas à 
empresas de interés público ò privado, salvos los. casos 
dsc en 1 los. articulos 847, st PE: 559 y 50d: 


t 
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ART. 526. 


Al que tuviese derechos declarados a las aguas pú- 
blicas de un rio ó arroyo: y no los hubiese ejercido, 6 
únicamente en parte, se le conservan íntegros por el 
espacio de veinte años, despues de la promulgacion 
del presente Código. 

Pasado este tiempo caducaran tales derechos a la 
parte de las aguas no aprovechadas, sin perjuicio de 
lo que se dispone en el siguiente artículo. En tal caso 
es. aplicable al aprovechamiento ulterior de las aguas, 
lo dispuesto en los articulos 341, 347, 353 y-354. ` ` 

. De todos modos, cuando se anuncie un proyecto de 
riego.ó de aplicacion industrial. de las mismas aguas, 
tendra el poseedor de aquellos derechos, la obligacion 
de presentar su título en el término de un año, despues 
del anuncio. Si sus derechos reconociesen el origen 
de titulo oneroso, obtendran en su caso la éorrespon- 
diente indemnizacion. 


ART. Sel; | 


El que durante treinta años N disfrutado de un' 
aprovechamiento de aguas públicas, sin oposicion de 
la autoridad ni de tercero, continuara disfrutandolo, 
aun cuando no pueda in que obtuvo la cempe- 
tente autorizacion. 

E ART. 528. 

Toda eoncesion de aguas bicis, se entenderá sin 
perjuicio de ‘tercero y salvo el derecho de propiedad. 

El otorgamiento de aguas públicas para cualquier 
aprovechamiento, no infiere responsabilidad al Go- + 
bierno, respecto a la disminucion que por causas for- 
tuitas pudiesen experimentar las mismas aguas en lo 
sucesivo. 


ART. 329. 


En las concesiones de aprovechamiento de aguas 
públicas, vá incluida da de los terrenos necesarios para 
las obras de presa y de los canales y acequias, siem- 
pre que sean publicos:.6 del Estado ò del Comun de 
vecinos. 

¿Respecto de los terrenos de rop edad particular, 
procede. segun. los CASOS, la servidumbre forzosa ator 
dada 6 bien la espropiacion resuelta por el Gobierno, 
previo siempre expadiente, ae lo. dispuesto en el ar- 
tículo 459. 

Las aguas concedidas para un aprovechamiento, 
Pe aplicarse a otro diverso. con solo el permiso de 

a Municipalidad, si el nuevo aprovechamiento mo exi- 
jiese mayor cantidad de agua, ni altéracton alguna en 
la calidad y pureza de esta, ni en la. altera de la presa, 
direccion y nivel de la corriente. 


Art. 530. 


En toda concesion de aprovechamiento de aguas pú- 
blicas se fijará en metros cúbicos 6 en: litros por $e- 
gundo, la.cantidad de agua concedida; y «si fuese para 
riego, se expresara ademas por hectáreas la extension 
del terreno que haya de regarse. Si-enaproveehamien- 
tos anteriores a la publicacion de ‘este QGédigo, no 
estuviese fijado el caudal de aguas, se entendera con- 
cedido unicamente el necesario para el objeto del apro- 
vechamiento, pudiendo el Gobierno establecer al efec- 
to los módulos convenientes a costa de los interesados. 

La aplicacion de estas. disposiciones. y los pormemo= _ 
tes sobre el tiempo. del disfrute del. agua, se se etto- 
miendan á los. reglamentos administrativos 6 a las 
“os de las comunidades Tegantos a se — 

ezcan.. © ie + | 
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ART. 531. 


Siempre que en las concesiones y en los disfrutes de 
- Cantidades determinadas de. agua, por espacio fijo de: 

tierapa, no se. exprese atra.cosa, .el uso continuo se 
entiende por todos los instantes; si fuese por dias; el 
dia natural se entendera de 24 heras, desde media no- 
che; si fuese durante el dia ó la noche, se entenderá 
entre la salida del sol y la puesta; y si fuese por sema- 
nas, se contaran desde las doce de la noche del Do- 
mingo; si fuese por las dias festivos 6 con exclusion 
de ellos, se entenderan los. de precepto, en que na se 
pueda trabajar, considerándose únicamente dias fes- 
tivos aquellos que eran tales en A época de la conce» 
sion 6 del is i 


ART. 532. 


Las autorizaciones para hacer estudios de todo 
aprovechamiento de aguas marítimas ò terrestres, las 
concedera el Gobierno: y: llevara consigo, los derechos 
siguientes: . 

4.° El de poder reclamar la proteccion y auxilio de 

las autoridades. 

2° El de poder entrar en propiedad ajena para veri- 

ficar estudios, previo permiso del dueño, ad- 

ministrador ó colano, si residiesen en el pueblo: 
y en caso contrario ó en el de negativa, el del 
Juez de Paz, quien deberá concederla siempre 
que se afiance competentemente el pago, dentro 
de tercero dia, de los daños que pudiesen cau- 
sarse. 

3.° El de conservar la propiedad de sus PS CTO y 

panoa y e pouar de PPOR: 
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ART. 533 e 


Siempre que mediase subvencion del Estado, las 
concesiones de aprovechamiento de aguas, lo mismo 
que las'de desecacion y saneamiento, se adjudicarán 
en pública subasta. En tal caso, si el remate no que- 
dase a favor de quien presentó los estudios y planos 
aprobados, será reintegrado del valor de ellos por el. 
rematante, en virtud de. tasacion pericial anterior a la 
subasta. 

No mediando sibren serán preferidos para la 
concesion los proyectos de mas importancia y utilidad 
y, en igualdad de circunstancias, los que antes hubie-. 
sen sido presentados. 

En todo caso se fijará en la concesion el máximo Cà- 
non que el concesionario pueda exigir a los regantes 
por cada metro cúbico de agua. 


ART. 534. 


Todo concesionario odma en garantia del cum- 
plimiento de las condiciones de la adj udicacion ó con- 
cesion, 1 por 100 del presupuesto de las obras. Si 
dejase trascurrir quince dias sin hacer el depósito, se 

declarara sin efecto la adjudicacion ó concesion. 
SI hubiese mediado subasta pública con fianza exi- 
gida a los que tomasen parte en ella, esta fianza la per- 
derá el adjudicatario que a los quince dias de la adju- 
dicacion no constituyese el AENG de que trata el 
parrafo anterior. 


one 530. : 


A las empresas concesionarias se les devolverá la 
suma del depósito de garantia, á medida que acrediten 
haber ejecutado los trabajos suficientes a cubrir su 
- importe; y en reemplazo del depósito se considerara 
especialmente hipotecada la obra hecha. 


ART. 536. 

En toda concesion de aprovechamientos de aguas 
públicas, se fijara el término para la conclusion de las 
obrás. Trascurrido este, sin haberse terminado las 
obras, ni solicitádose proroga, mediante justa causa, 
la autoridad de quien hubiese emanado la concesion, 
la declarará caduca por sí ó por instancia de tercero y 
previa audiencia del concesionario. Podrá dictarse 
igual declaracion siempre que: aun despues de termi- 
nadas las obras, haya dejado de hacerse uso del agua 
por espácio de un año completo, con el objeto para que 
fué concedida, á no mediar fuerza mayor ú otra causa 
eecepelona’ | 


7 oe Arr, 537. 


Cuando á consecuencia de la declaracion de cadu- 
cidad de un aprovechamiento de aguas públicas, se 
hiciese nueva concesion å un tercero, podrá este apro- 
vechar las obras hechas por el anterior concesionario, 
reintegrándole su valor. á juicio de peritos, siempre 
qe sean doctatadas útiles y necesarias, 

D ai T O 

MET a BT 538. 

rerminadas las abd: se Droed deh å su 1 inspeccion 
facultativa, para declarar si se han ejecutado con arreglo 
à las condiciones de la concesion. Esta declaracion. se 
hará por la misma Anae que hubiese concedido el 
i En CEE A eS a. 
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“En todo aprovechamiento de aguas il: para. 
canales de navegacion'ó riego,-acequias y saneamien- 
tos, serán propiedad perpétua de los concesionarios, 
los saltos‘de agua y las fabricas y establecimientos in- 


— 176 — 


dustriales que á su inmediacion hubiesen construido y 
planteado. 


Ñ 4 y i: ART. 540; ae hg Ake ig a 
ae 
En la concesion de aprovechamiento de agnas públic 
cas se pbservara el siguiente orden de preferencia: y 


s} aL t 
bh ti s 1 


° Abastecimiento de poblaciónes. 0 05S 
2. * Abastecimiento de ferro-carriles. x 
| 3. Riegos. a or 
4.* Canales de navegacion.' ` 
5.0 Molinos y otras thbrieas, barcas de paso y y poehios 
' flotantes. 
6.° Estanques para viveros ó criádorés dé pecés. 


ra 
aay 


Dentro de cada clase, seran preferidas las empresas 
de mayor importancia y utilidad; y en igualdad de cir- 
cunstancias, las que antes ido somen ado el apro- 
vechamiento, | eo e E SE 
ee ay, C y Taa A e i ’ 
Ans, B41, PHAR Oe EAE PME ox) 
Todo apravechamiento en aguas públicas está sujeto 
á expropiacion por causa de utilidad pública; previa la. 
indemnizacion correspondiente-en favor de otro apro- 
vechamiento que le preceda, segun el orden fijado en el 
articulo anterior; pero no en favor de ! los que le olga 
å no.ser.en virlud «le. ley. apacia i -PT 
i a nt, Od; Es aad 


ei ART. 342.. F, etad sie parody. 


y 


“En casos urjentes de incendio, inundáaidn: ú TN car 
lamidad pública, la autoridad ó sus dependientes, po- 
drán disponer instantáneamente y sin tramitacion ni 
indemnizacion previa, pero con sujecion á ordenanzas . 
y reglamentas, de las aguas necesarias para contener 
ó.gvitar el daño. Si las aguas fuesen públicas, no-habra 
lugar 4 indemnizacion; mas si tuviesen aplicacion ine: 
dustrial ò agricola ò fuesen de dominio particular,-y: 
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con su distraccion se hubiese ocasionado perjuicio 
apreciable, serå este indemnizado inmediatamente. 


ART. 543. 


En toda concesion de canales de navegacion ó riego, 
ó de acequias, así como en las empresas de desecacion 
y saneamiento, los capitales estrangeros que se em- 
pleen en la construccion de las obras y adquisicion de 
terrenos, quedan bajo la salvaguardia del Estado, y 
están exentos de represalias y embargos, por causa de 
guerra. 


SECCION VIGESIMA PRIMERA 


Del aprovechamiento de las aguas públicas 
para el abastecimiento de poblaciones 


ART . 544. 


Unicamente cuando el caudal normal de agua que 
disfrute una poblacion no llegase a 50 libros al dia por — 
cada habitante, podra concedérsele de las destinadas a 
otros aprovechamientos, la cantidad que falte para 
completar aquella dotacion. 


ART. 545. 


Si la poblacion necesitada de aguas potables disfru- 
tase ya un caudal de las no potables, pero aplicables 
á otros usos públicos y domésticos, podrán completár- 
sele 20 litros diarios de las primeras por habitante, 

| 12 
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aunque esta cantidad, agregada a la no potable, exce- 
da de los 50 litros fijados en el artículo anterior. 


Art. 546. 


Cuando el agua que para el abastecimiento de una 
poblacion se tome inmediatamente de un rio ó arroyo, 
no exceda de la vigésima parte de las destinadas a 
aprovechamientos inferiores, no habrá lugar a la in- 
demnizacion, sino que todos los que disfruten de tales 
aprovechamientos, se someteran a la disminucion que 
a proporcion les corresponda. En los demas casos, 
deberá indemnizarse previamente a aquellos a quienes 
se prive de aprovechamientos lejitimamente adqui- 
ridos. 


ART. 047. 


No se decretará la enajenacion forzosa de aguas de 
propiedad particular para el abastecimiento de una 
poblacion, sino cuando falten aguas públicas que pue- 
dan ser facilmente aplicadas al mismo objeto. 


ART. 548. 


No obstante lo dispuesto en los artículos anteriores, 
podrà el Gobierno, en épocas de extraordinaria sequia 
y oida la Municipalidad, acordar la expropiacion tem- 
poral del agua necesaria para el abastecimiento de 
una poblacion, previa la correspondiente indemniza- 
cion, en el caso de que el agua fuese de dominio par- 


ticular. 
ArT. 549. 


Las concesiones de aprovechamiento de aguas pú- 
blicas, para el abastecimento de poblaciones, se otor- 
garán por el Gobierno, mediante instruccion de expe- 
diente en que, dada la debida publicidad al proyecto, 
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sean oidos cuantos se consideren expuestos 4 algun 
perjuicio. 


ART. 550. 


Cuando la concesion se otorgue a favor de una em- 
presa particular, se fijara en la misma concesion, pre- 
vios los trámites reglamentarios, la tarifa de precios 
que pueden percibirse por suministro del agua y 
tuberia. 


ART. 551. 


Las concesiones de que habla el artículo anterior, 
seran temporales y su duracion no podrá esceder de 
noventa y nueve años; trascurridos los cuales, queda- 
rán todas las obras, asi como la tuberia, en favor del 
comun de los vecinos; pero con la obligacion por parte 
de la Municipalidad, de respetar los contratos celebra- 
dos entre la empresa y los particulares paña el sumi- 
nistro del : agua a domicilio. 


ART. 552. 


Otorgada la concesion, corresponde a la Municipali- 
dad el formar los reglamentos para el régimen y dis- 
tribucion de las aguas en el interior de las poblaciones, 
con sujecion alas disposiciones generales adminis- 
trativas. 
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SECCION VIGÉSIMA SEGUNDA 


Del aprovechamiento de las aguas públicas 
para el abastecimiento de ferro-carriles 


ART. 553. 


Las empresas de ferro-carriles podrán aprovechar, 
con autorizacion competente, las aguas publicas que 
sean necesarias para el servicio de los mismos. Si las 
aguas estuviesen destinadas de antemano a otros apro- 
vechamientos, deberá proceder la expropiacion con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 541. 

La autorizacion la concederá el Gobierno. 


ArT. 554. 


Con igual autorizacion y para el mismo objeto, po- 
dran las empresas abrir galerías, pozos verticales 6 
norias y perforar pozos artesianos en terrenos publi- 
cos 6 fiscales; y cuando fuesen de propiedad privada, 
previo permiso del dueño ó de la autoridad en su caso, 
con lo demas que previenen los artículos 362 y si- 
guientes. 


ART. 555. 

La autorizacion se concedera despues de instruido 
expediente, con citacion y audiencia de los particulares 
6 corporaciones a quienes pudiera perjudicarse. 

ART. 906. 


Cuando los ferro-carriles atravieséhh terrenos de 
—regadio, en que el aprovechamiento del agua sea 
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inherente al dominio de la tierra, las empresas ten- 
drán derecho a tomar en-los puntos mas convenientes, 
para el servicio del ferro-carril, la cantidad de agua 
correspondiente al terreno que hayan ocupado .y pa- 
gado, quedando obligados á satisfacer en la misma 
proporcion el canon de regadio ó á sufragar los gastos 
ordinarios y extraordinarios de acequia, segun los 
Casos. ? 


ART. 557. 


A falta de los medios autorizados en los artículos 
anteriores, podran las empresas de ferro-carriles pedir 
la expropiacion para el esclusivo servicio de estos y 
con arreglo a la ley de expropiacion forzosa de agua 
de dominio particular, que no esté destinada a usos 
domésticos. 


SECCION VIGÉSIMA TERCERA 


Del aprovechamiento de las aguas públicas | 
para riegos 


ART. 508. 


Los duenos de predios contiguos a vias publicas, 
podran recojer las aguas pluviales que por ellos dis- 
curran y aprovecharlas en el riego de sus predios, © 
sujetándose a las disposiciones que las autoridades 
administrativas adoptasen para la conservacion de las 
mismas vias. » 
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ART. 559. 


Los dueños de los predios lindantes con cauces pū- 
blicos de rieras, ramblas, ó barrancas, pueden apro- 
vechar en su regadio las aguas pluviales que por ellos 
discurran, construyendo al efecto, sin necesidad de 
autorizacion. malecones de tierra y piedras sueltas, 
O piezas móviles ò cantos móviles. 


ART. 060. 


Cuando estos malecones ó piezas, puedan producir 
inundaciones 6 causar cualquier otro perjuicio al pu- 
blico, el Juez de Paz, por si 6 a instancia de parte, 
comprobado el peligro, mandara al que las construyo 
que las destruya 6 reduzca sus dimensiones a las ne- 
cesarias, para desvanecer todo temor. Si amenazasen 
causar perjuicio alos particulares, podrán estos recla- 
mar a tiempo ante la autoridad local; y si el perjuicio 
se realiza, tendran expédito su derecho ante los tribu- 
nales de justicia. 


ART. 561. 


Los que durante treinta años hubiesen aprovechado 
para el regadio de sus tierras las aguas pluviales que 
discurran por una rierz, rambla ó barranco del domi- 
nio público, podrán oponerse a que los dueños de pre- 
dios superiores les priven de este aprovechamiento. 
Pero si solamente hubiesen aprovechado parte del 
agua, no podrán impedir que otros utilicen la restante, 
siempre que quede expedito el curso de la cantidad que 
de antiguo aprovechaban ellos. 


ART. 562. 


Lo dispuesto en los artículos que preceden respecto 
a aguas pluviales, es aplicable á los manantiales dis- 
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continuos, que solo fluyan en épocas de abundancia de 
lluvia. 


ART. 563. 


Cuando se intente construir piezas ó azudes perma- 
nentes de fábrica, å finde aprovechar en el riego las 
aguas pluviales ò manantiales discontinuas que corran 
por los cauces públicos, sera necesaria la autorizacion 
de la Municipalidad. Esta autorizacion se concedera, 
previa la presentacion del proyecto de la obra, al cual 
se dara publicidad para que acudan a oponerse los que 
a ello se creyeren con derecho. 


ART. 564. 


Para construir estanques dedicados a recojer y con- 
servar aguas públicas manantiales, se necesita autori- 
zacion de la Municipalidad, segun se determine en los 
reglamentos. 


ART. 560. 


Si estas obras fuesen declaradas de utilidad pública, 
podran ser expropiadas, previa la correspondiente in- 
demnizacion, a los que tuviesen derecho adquirido 4 
aprovechar en su curso inferior las aguas manantiales, 
discontinuas 6 continuas, que hayan de ser detenidas 
y acopiadas en el estanque. Si mediase concierto y 
avenencia, podran los interesados inferiores aquie- 
tarse, adquiriendo el derecho á determinados riegos, 
con las aguas del estanque. 


ART. 566. 


En los rios y arroyos navegables, los ribereños 
— podrán, en sus respectivas riberas, establecer libre- 
mente norias, bombas 0 cualquier otro artificio, des- 
tinado a extraer las aguas necesarias para el riego de 
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las propiedades limitrofes, siempre que no causen 
perjuicios a la navegacion. En los demas rios y arro- 
yos públicos, será necesaria la autorizacion de la Mu- 
nicipalidad. 

Si en cualquiera de los casos del parrafo anterior, 
hubiera de hacerse la expropiacion del agua, funcio- 
nando el vapor como fuerza motriz, la autorizacion de 
la Municipalidad recaera sobre espediente instruido, 
con publicacion en los periódicos y apreciacion de 
oposiciones. | 


ART. 507. 


Es necesaria la concesion del Gobierno para el apro- 
vechamiento de aguas públicas con destino á riegos, 
cuya derivacion ó toma deba verificarse por medio de 
las presas, azudes ú- otra obra importante y perma- 
nente, construida en rios, rieras, arroyos y cualquiera 
otra clase de corrientes naturales continuas, siempre 
que hayan de derivarse mas de 100 litros de agua por 
segundo. 


ART. 568. 


Si la cantidad de agua que ha de derivarse ó dis- 
traerse de su corriente natural, no excediese de 100 
litros por segundo, se harà la concesion por la Muni- 
cipalidad, previo el oportuno expediente. 
` En la misma forma autorizaran las Municipalidades 
la reconstruccion de las presas antiguas, destinadas a 
riegos ú otros usos. Cuando sean meras reparaciones 
las obras que hubiesen de ejecutarse en las presas, 
bastara la autorizacion del Juez de Paz. 


ART. 569. 


Las concesiones de agua hechas individual ó colec- 
tivamente álos propietarios de las tierras para el riego 
de estas, seran 4 perpetuidad. Las que se hicieren a 
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sociedades ó empresas para regar tierras cjenas, me- 
diante el cobro de un canon, seran por un plazo que 
no exceda de noventa y nueve años, trascurrido el 
cual, quedaran las tierras libres del pago del canon, 
y pasara á la comunidad de regantes, el dominio co- 
lectivo de las presas, acequias y demas obras exclusi- 
vamente precisas para los riegos. 


ART. 570. 


Al solicitar las concesiones de que tratan los artícu- 

los anteriores, se acompañará: 

4. El proyecto de las obras. 

2.2 Si la solicitud fuese individual, justificacion de 
estar poseyendo el peticionario, como dueño, 
las tierras á que intenta dar riego. 

3.0 Si fuese colectiva, la conformidad de la mayoria 
de los propietarios de las tierras regables, com- 
putada por la estension superficial que cada uno 
represente. 

4, Si fuese por sociedad 6 empresario, las tarifas 
del cánon que en frutos ó en dinero deban pa- 
gar las tierras que hayan de regarse. 


ART. O74. 


Kn los Departamentos donde deban tomarse las 
aguas, Se espondran al publico los planos, la memoria 
esplicativa y el presupuesto de gastos, con la tarifa del 
canon de riego, anunciandose la admision por término 
de un mes de las oposiciones y reclamaciones. 

Si la toma de aguas excediese de 100 litros por se- 
gundo, se hará tambien la publicacion del anuncio en 
los distritos inferiormente situados, a fin de que puedan 
reclamar los que se creyesen perjudicados. 
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ART. 572. 


De las oposiciones y reclamaciones, se dara conoci- 
miento al peticionario de las aguas para que conteste. 
En seguida se pedirá informe a la Municipalidad para 
que manifieste si es 6 no útil el proyecto 6 la industria 
rural ó fabril, y para que en su caso proponga el mac- 
simo canon exigible a los regantes por metro cúbico, 
para que se oponga si se atacan 6 vulneran los dere- 
chos adquiridos; y a la Direccion de Obras Públicas, 
para que dé concretamente su dictamen facultativo, 
sobre la solidez de las presas, puentes, alcantarillas y 
otras obras de arte proyectadas; y sobre si la ejecucion 
del proyecto amenazara estancamientos perjudiciales 
a la salud pública. 

Lo mismo se ejecutará en los proyectos de canales 
de navegacion y en los de desecacion de lagunas y 
parages encharcadizos. 

Así el expediente, resolvera la Municipalidad en vista 
de los informes, si estuviese en sus facultades, segun 
el artículo 568, ò en otro caso lo remitirá al Ministerio 
con su propio dictamen. 


ART. 578. 


Los proyectos presentados álas Municipalidades por 
particulares, comunidades ó empresas, en lo relativo a 
cualquiera de los puntos para cuya decision los faculta 
este título, serán despachados y resueltos en el térmi- 


no de seis meses. De no ser así, se entendera aprobado | 


el proyecto ó concedida la peticion. 

Cuando la decision correspondiese al Gobierno, nunca 
se dejará trascurrir el tiempo de seis meses, sin que 
sobre cada asunto recaiga alguna disposicion ó de 
trámite ó definitiva, que se comunicará precisamente 
al interesado. 


-aoi an o L l 


— 187 — 


ART. 574. 


Cuando existan aprovechamientos en uso de un de- 
recho reconocido y valedero, solamente cabra nueva 
concesion, en el caso que del aforo de las aguas en 
años ordinarios, resultase sobrante el caudal que se 
solicite, despues de cubiertos completamente en la 
forma acostumbrada los aprovechamientos existentes. 
Hecho el aforo, se tendrá en cuenta la época propia de 
los riegos, segun terrenos y cultivos y estension 
regable. 

En años de escasez no podran tomar el agua los 
nuevos concesionarios, mientras no estén cubiertas 
todas las necesidades de los concesionarios antiguos. 


ART. 5795. 


No sera necesario el aforo de las aguas estiales para 
hacer concesiones de las invernales, primaverales y 
torrenciales que no estuviesen estacional ó accidental- 
mente aprovechadas en terrenos inferiores, siempre 
que la derivacion se establezca a la altura 6 nivel con- | 
veniente y se adopten las precauciones necesarias para 
evitar perjuicios ó abusos. 


ART. 916. 


Cuando corriendo las aguas públicas de un rio ó ar- 
royo, en todo ó parte, por bajo de la superficie de su 
lecho, imperceptibles á la vista, se construyan male- 
cones 6 se empleen otros medios para elevar su nivel 
hasta hacerlas aplicables a riego ù otros usos, este re- 
sultado se considerará para los efectos del presente 
Título, como un alumbramiento del agua convertida en 
utilizable. 

Sin embargo, los regantes é industriales inferior- 
mente situados, que por prescripcion ó por concesiones 
hubiesen adquirido legítimo título al uso y aprovecha~ 


== sus 


miento de aquellas aguas artificialmente reaparecidas 
á la superficie, tendran derecho a reclamar y oponerse 
al nuevo alumbramiento superior, en cuanto hubiese 
de ocasionarles perjuicio. 


ART. 577. 


Los molinos y otros establecimientos industriales 
que resultasen perjudicados por la desviacion de las 
aguas de un rio ó de un arroyo, segun lo dispuesto en 
el presente Título, recibirán en todo caso del concesio- 
nario de la nueva obra, la indemnizacion correspon- 
diente. Esta consistirá en el importe del perjuicio, por 
convenio entre las partes; mas si no hubiese avenencia, 
procedera la expropiacion del molino y otros estable- 
cimientos, por causa de utilidad pública, con arreglo 
al Código Civil. 


ART. 578. 


Las empresas de canales de riego gozaran: 


1. De la facultad de abrir canteras, recoger piedra 
suelta, construir hornos de cal, yeso y ladrillo y 
depositar efectos ó establecer talleres para ela- 
boracion de materiales en los terrenos contiguos 
á las obras. Si estos terrenos fuesen públicos ó 
de aprovechamiento comun, usarán las empresas 
de aquella facultad con arreglo á sus necesida- 
des; mas si fuesen de propiedad privada, se en- 
tenderán previamente con el dueño ó su repre- 
sentante, por medio del Juez de Paz y afianzarán 
competentemente la indemnizacion de los daños 
y perjuicios que pudieran irrogar. 

_2.° De la exencion de toda contribucion a los capitales 
que se inviertan en las obras. 

3. En los pueblos en cuyos términos se hiciese la 
construccion, los dependientes y operarios de la 
empresa tendrán derecho a las leñas, pasto para 
los ganados de trasporte empleados en los tra- 
baj 03 y demas ventajas que disfruten los vecinos. 
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ArT. 579. 


Durante los diez primeros años, se computara a los 
terrenos reducidos nuevamente á riego, la misma renta 
imponible que tenian asignada en el último amillara- 
miento y con arreglo á ella satisfarán las contribucio- 
nes é impuestos. 


ART. 580. 


Sera obligacion de las empresas, conservar las obras 
en buen estado durante el tiempo de la concesion. Si 
estas se inutilizaran para el riego, dejaran los dueños 
de satisfacer el cánon estabtecido, mientras carezcan 
del agua estipulada y el Gobierno fijara un plazo para 
la reconstruccion ó reparacion. Trascurrido este plazo 
sin haber cumplido el concesionario, a no mediar fuer- 
za mayor, en cuyo caso podra prorogársele, se decla- 
rara caduca lo concesion. 


: ART. 581, 


Hecha la declaracion de caducidad, tanto en el caso 
previsto en el articulo anterior, como en el de no ha- 
berse terminado las obras en el plazo senalado en las 
condiciones de la concesion, se sacará esta a nueva 
subasta y se adjudicará al que con mas derecho 4 per- 
cibir de los regantes el mismo cánon, ofrezca mayor 
cantidad por la compra ò trasporte. Esta cantidad se 
entregara al antiguo concesionario, como valor de las 
obras existentes y terrenos expropiados, quedando su- 
brogado el nuevo en sus derechos y obligaciones. 


ART. 582. 
Tanto en las concesiones colectivas otorgadas a los 


propietarios, como en las hechas a empresas 6 socie- 
dades, todos los terrenos comprendidos en el plano 
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general aprobado y que puedan recibir riego, quedan 
sujetos, aun cuando sus dueños lo rehusen, al pago del 
canon 6 pension que se establezca, luego que sea 
aceptada porla mayoria de los propietarios interesados, 
computada la forma que se determina en el párrafo 
3° del artículo 570. 

Los propietarios que rehusen el pago del canon, es- 
taran obligados á vender sus tierras regables á la em- 
presa concesionaria del canal ó acequia por su valor 
en secano, computado por la contribucion, segun 
amillaramiento y aumento de 50 por 100. 

Si la empresa no comprase los terrenos, el propie- 
tario que no las riegue estara exento de pagar el ca- 
non. i 

Esceptúanse siempre del cánon, las tierras que con 
anterioridad å su concesion tenian ya su riego, en 
cuanto sus dueños no pidan mayor cantidad de agua 
que la que disfrutaban. 


ART. 583. 


Para el aprovechamiento de las aguas publicas so- 
brantes de riegos y procedentes de filtraciones ó escor- 
rentias, así como para los de drenage se observarà, 
donde no hubiese establecido un régimen especial, lo 
dispuesto en los artículos 341 y siguientes, sobre apro- 
vechamiento de aguas sobrantes de dominio particular. 
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SECCION VIGÉSIMA CUARTA 


Del aprovechamiento de las aguas públicas 
para canales de navegacion 


ART. 584. 


La autorizacion á una sociedad, empresa ó particu- 
lar, para canalizar un rio ó arroyo con el objeto de 
hacerlo navegable ó flotable, para construir un canal 
de navegacion 6 flotacion, se otorgara siempre por una 
ley, en la que se determinara si la obra ha de ser au- 
xiliada con fondos del Estado y se establecerán las 
demas condiciones de la concesion. 


ART. 585. 


La duracion de estas concesiones no podra exceder 
de noventa y nueve años, pasados los cuales, entrara 
el Estado en el libre y completo disfrute de las obras 
y del material de explotacion, con arreglo 4 las condi- 
ciones en la concesion establecidas. | 

Exceptúanse, segun la regla general, los saltos de 
agua utilizados y los edificios construidos para esta- 
blecimientos industriales, que quedaran de propiedad 
y libre disposicion de los concesionarios. 


ART. 586. 


Al solicitarse de las Camaras Legislativas, la ley 
para la concesion, se acompañarán los documentos 
siguientes: 


1.” El proyecto completo de las obras con arreglo 
á formularios. 
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2.2 La tarifa de precios máximos que pueda exigirse 
por navegacion y flotacion. 

3.° Una informacion de utilidad del proyecto, con 
audiencia de la Municipalidad del Departamento 
y de las inferiormente situadas. 


ART> 587. 


Pasados los diez primeros años de ss en ex- 
plotacion un canal y en lo sucesivo, de diez en diez 
años, se procederá a la revision de las tarifas ~ 


ART. 588. 

Las empresas podrán en cualquier tiempo reducir 
los precios de las tarifas, poniéndolo en conocimiento 
del Gobierno. En este caso lo mismo que en los del 
artículo anterior, se anunciara al público con un mes 
al menos de PTA las alteraciones que se hi- 
cierarr. | a 


hen 


mm 


ART. 589 : 


> 


Sera obligacion de log concesionarios, conservar en 


buen estado las obras, así como el servicio de explo- __ 


tacion, si estuviese a su cargo. 
- Cuando por faltar al cumplimiento de este deber, se 
imposibilitase la navegacion ó flotacion, el Gobierno 
fijara un plazo para la reparacion de las obras ó re- 
posicion del material; y trascurrido que sea sin ha- 
berse conseguido el objeto, declgrara caduca la con- 
cesion y anunciara nuéva subasta, que tendra lugar 
en los términos prescritos - para los canales de riego 
en el artículo 581. 


+ 
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SECCION VIGÉSIMA QUINTA 


Del aprovechamiento de las aguas 
públicas para barcas de paso, puentes y es- 
tablecimientos industriales 


ART. 590. 


En los rios y arroyos no navegables ni flotables, 
los dueños de ambas riberas podran establecer barcas 
de paso 6 puentes de madera, destinados al servicio 
público, previa la autorizacion de la Municipalidad, 
quien fijara las tarifas y las condiciones mecesarias 
para que su construccion, colocacion y servicio, ofrez- 
can a los transeuntes la debida seguridad y sin per- 
juicio de la servidumbre establecida por el artículo 
340 inciso 3." 


e 


ART. 591. 


El que quiera establecer en los rios y arroyos me- 
ramente ilotables, barcas de paso ó puentes para poner 
en comunicacion pública caminos rurales ó vecinales, 
solicitara la autorizacion de la Municipalidad, expre- 
sando el punto en que intente colocarlos, sus dimen- 
siones, sistema y servicio, acompañando la tarifa de 
pasage. La Municipalidad concederá la autorizacion 
en los términos prescritos en el artículo anterior, 
cuidando además de que no se embarace el servicio de . 
la flotacion. 


ART. 592. 


En los rios y arroyos navegables, tan solo el gobier- 
no podra conceder autorizacion á particulares para es- 
13 
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tablecer barcas de paso ó puentes flotantes para uso 
público. 

Al concederla, fijará las tarifas de pasage y las con- 
diciones requeridas por el servicio de la navegacion y 
flotacion, asi como la seguridad de los transeuntes. 


ART. 393. 


Las concesiones de que hablan los artículos anterio- 
res, no obstaran para que el gobierno establezca barcas 
de paso y puentes flotantes y fijos, siempre que lo con- 
sidere conveniente para el servicio público. Cuando 
este nuevo medio de transito imposibilitase ó dificulta- 
se materialmente el uso de una barca ó puente de pro- 
piedad particular, se indemnizara al dueño, con arreglo 
a la ley de expropiación forzosa. 


$ 


ART. 094. 


En los rios y arroyos no navegables ni flotables, el 
que fuese dueño de ambas riberas puede libremente 
establecer cualquier artificio, maquinaria ó industria. 
Siendo solamente dueño de una ribera, no podra pasar 
del medio del cauce. En uno y otro caso, debera plan- - 
tear el establecimiento sin perjuicio de los predios li- 
mitrofes ni de los regadios, ni de las industsias infe- 
riormente situadas, ni del camino público que exista 
para el uso del agua, conforme el artículo 340 in- 
ciso 3”. 


ART. 595. 


La autorizacion para establecer en los rios y arroyos 
navegables ó flotables, cualesquiera aparatos ó meca- 
nismos fiotantes, hayan ó no de trasmitir el movimien- 
to, u otros fijos en la ribera, se concederá por la Mu- 
nicipalidad, previa la instruccion de expediente en que 
se oiga a los dueños de una ribera y otra y å los de los 
establecimientos industriales inmediatamente inferio- 
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res, acreditándose ademas las circunstancias siguien- 
los: 

1. Ser el solicitante dueño de la ribera donde deban 
amarrarse las barcas para el proyectado esta- 
blecimiento o haber obtenido permiso de quien 
lo sea. 

2.° No ofrecer obstáculo a la tavegacion 6 flotacion. 


ART. 206. 


Siempre que la alteracion de tas corrientes, ocasio- 
nadas por los establecimientos flotantes, produjese 
daño evidente 4 los ribereños ó cuando lo exigiese el. 
trafico de la navegacion ó flotacion, podrá derogarse 
la concesion, sin derecho en el concesionario a indem- 
nizacion alguna. Si por cualquier otra causa de uti- 
lidad pública, hubiese necesidad de suprimir los 
mecanismos de esta clase, seran indemnizados sus 
dueños, con arreglo a la ley de expropiacion forzosa, 
con tal que hubiesen sido establecidos legalmente y 
estuviesen en uso constante. Se entenderá que no es- 
tán en uso constante, cuando hubiesen trascurrido dos 
años continuos sin tenerlo. 


ART. 597. 


Tanto en los rios y arroyos navegables ó flotables, 
como en los que no lo sean, compete a ila Municipalidad, 
la autorizacion para el establecimiento de molinos ú 
otros mecanismos industriales, en edificios construidos 
cerca de las orillas, a los cuales se conduzca por ca- 
cera el agua necesaria, que despues se reincorpore a 
la corriente del rio ó arroyo. Procederá la presenta- 
cion del proyecto completo de las obras, al que se dara 
publicidad, instruyéndose el oportuno expediente, con 
citacion de los dueños de las presas inmediatas su- 
periores ó inferiores. En ningun caso se concederá 
esta autorizacion, perjudicándose a la navegacion 6 
flotacion de los rios y establecimientos industriales 
existentes. 


— 196 — 


ART. 598, 


" Para aprovechar el movimiento de mecanismos fijos 
en las aguas que disc urran por un canal ó acequia, pro- 
pios de una comunida d de regantes, será necesario el 
permiso de estos. Al efe*cto se reunirán en junta general 
y decidirá la mayoria de los asistentes, computados los 
votos por la propiedad qu e cada uno represente. De su 
negativa cabrá recurso a la Municipalidad, quien oyen- 
do alos regantes y al ingeniero 6 a la Direccion de 
Obras Públicas, podrá conceder el aprovechamiento, 
siempre que no cause perjuicio al riego ni a otras in~ 


dustrias, à no ser que la comunidad de regantes qui- i 


siera aprovechar por sí misma la fuerza motriz; en cuyo 
caso tendrá la preferencia, debiendo dar principio å las 
obras dentro de un año. 


Art. 599. 


Cuando un establecimiento industrial comunicase à 
las aguas sustancias y propiedades nocives á la salu- 
bridad ò a la vegetacion, la Municipalidad dispondra 
que se haga un reconocimiento facultativo; y si resul- 
tase cierto el perjuicio, mandara que se suspenda el 
trabajo industrial, hasta que sus dueños adopten el 
oportuno remedio. Los derechos y gastos del recono- 
cimiento seran satisfechos por el que hubiese dado la 
queja, si resultase infundada; y en otro caso, por el 
dueño del establecimiento. 


Arr. 600. 
Las concesiones de aprovechamientos de aguas pú- 


blicas para establecimientos industriales, serán a per- 
petuidad: 


a 


ART, 601. 


Los mecanismos y los establecimientos industriales 
que dentro de los rios ó arroyos ó en sus riberas apro- 
vechen el agua como fuerza motriz, estarán exentos de 
contribucion durante los diez primeros años. 


` 


SECCION VIGESIMA SESTA 


Del aprovechamiento de las aguas públicas 
para viveros ó criaderos de peces 


ART. 002. 


Las Municipalidades podràn conceder el aprovecha- 
miento de aguas públicas para formar lagos, remansos 
6 estanques, destinados a viveros 0 criaderos de peces, 
siempre que no Se cause perjuicio 4 otros aprovecha= 
mientos inferiores con derecho adquirido. 


Art. 603. 


Para la industria de que habla el articulo anterior, 
cl peticionario presentará el proyecto completo de las 
obras y el título que acredite ser dueño del terreno 
donde hayan de construirse, ò haber obtenido el con- 
sentimiento de quien lo fuese. La Municipalidad ins- 
truira el oportuno expediente, con citacion y audiencia 
de los dueños de los predios limítrofes y de la Junta 
de Sanidad. 
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ART. 604. 


Los concesionarios de aguas públicas para riegos, 
navegacion 6 establecimientos industriales, podran for- 
mar en los canales 0 terrenos contiguos que hubiesen 
adquirido, remansos 0 estanques para viveros de peces, 
con autorizacion del Juez de Paz, previos los requisitos 
establecidos en el artículo anterior. 


ART. 605. 


Las autorizaciones para establecimiento de viveros 
de peces son a perpetuidad. 


SECCION VIGÉSIMA SÉTIMA 


De la policia de las aguas 


ART. 606. 


Corresponde a la administracion, cuidar del gobier- 
no y policia de las aguas públicas y sus cauces natu- 
rales, así como vigilar sobre las privadas, en cuanto 
puedan afectar a la salubridad pública y seguridad de 
las personas y bienes. 

Queda prohibido arrojar a ningun rio arroyo 0 
cañada, residuos de saladeros ó mataderos, asi como 
cualquier otra clase de materias, cuya descomposicion 
perjudique la buena calidad del agua. 
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ART. 607. 


La policia de los muelles en rios, arroyos, lagos y 
puertos, estara a cargo de la capitania respectiva y sus 
dependencias. 


ART. 608. 


Las providencias dictadas por la Municipalidad ó la 
Policia Rural en materia de aguas, segun este Código, 
causaran estado, sino se recurriese contra ellas, de 
conformidad con lo que se dispone en la Seccion .30 
sobre jurisdiccion en materias de aguas. 


Art. 609. 


Los tribunales no admitiran demanda de obra nue- 
va respecto de las que se construyan en virtud de 
providencias dictadas por la Municipalidad ó Policia, 
dentro del circulo de sus atribuciones en materias de 
aguas, para precaver la ruina de un edificio, acue- 
ducto, canal, puente 6 acequia, siempre que se reduz- 
can á lo estrictamente indispensable y que terminadas 
se restituyan las cosas al estado anterior, á costa del 
dueño de las obras. Tampoco se podra embarazar los 
trabajos conducentes á mantener la debida limpieza en 
los caminos, acequias, cañerias, etc. 
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SECCION VIGÉSIMA OCTAVA 


De las comunidades de regantes y sus 
sindicatos 


Art. 610. 


En los aprovechamientos colectivos de aguas pú- 
blicas para riegos, siempre que el número de hecta- 
reas regables llegue a200, se formará necesariamente 
una comunidad de regantes, sujeta al réjimen de sus 
Estatutos de riego; y cuando fuese ees el número 
de hectareas, quedara a voluntad de la mayoria la 
formacion de la comunidad, salvo el caso en que a 
juicio de la Municipalidad, lo exigiesen los intereses 
locales de la agricultura. 


ART. 611. 


Toda comunidad tendrá un sindicato elegido por 
ella y encargado de la ejecucion de los Estatutos y 
de los acuerdos de la misma comunidad. ` 


ART. 612. 


Las comunidades de regantes formarán los Estatutos 
de riego, con arreglo a las bases establecidas en este 
Código, sometiéndolos a la aprobacion del Gobierno, 
quien no podrá negarla ni introducir variaciones, sin 
oir sobre ello å la respectiva Municipalidad y a la Aso- 
ciacion Rural. 
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ART. OLS. 


Cuando en el curso de un rio ò arroyo existan varias: 
comunidades y sindicatos, podran formarse por con- 
venio mutuo, uno 0 mas sindicatos centrales ó comunes 
para la defensa de los derechos, conservacion y fo- 
mento de los intereses todos. Se compondrán de repre- 
sentantes de las comunidades interesadas. 

El número de los representantes que hayan de nom- 
brarse, sera proporcional á la extension de los terrenos 
regables, comprendidas en las demarcaciones rés- 
pectivas. 


ART. 614. 


El número de los individuos del sindicato ordinario 
y su eleccion por la comunidad de regantes, se determi- 
nara en las ordenanzas, atendida la extension de los 
riegos, segun las acequias que requieran especial cui- 
dado y los pueblos interesados en cada comunidad. 

En los mismos Estatutos se fijarán las condiciones de 
los electores’y elegibles y se establecerán el tiempo y 
forma de la eleccion, así como la duracion de los car- 
gos, que siempre seran gratuitos y no podrán rehu- 
sarse, sino en caso. de reeleccion. 


Art. 610. 


Todos los gastos hechos por una comunidad, para la 
construccion de presas y acequias ó para su repara- 
cion, entretenimiento ó limpieza, serán sufragados por 
los regantes en equitativa proporcion. 
= Los nuevos regantes que no hubiesen contribuido al 

pago de las presas ó acequias construidas por una co- 
munidad, sufrirán en beneficio de esta un recargo, 
concertado en términos razonables. 

Cuando uno ó mas regantes de una comunidad obtu- 
viesen el competente permiso para hacer de su cuenta 
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obras en la presa 6 acequias, con el fin de aumentar el 
caudal de las aguas, habiéndose negado a contribuir 
los demas regantes, estos no tendrán derecho á mayor 
cantidad de agua que la que anteriormente disfrutaban. 
El aumento obtenido será de libre disposicion de los 
que hubiesen costeado las obras y en su consecuencia, 
se arreglaran los turnos de riego, para que sean respe- 
tados los derechos respectivos. 

Y si alguna persona pretendiese conducir aguas á 
cualquiera localidad, aprovechándose de la presa 0 
acequias de una comunidad de regantes, se entendera 
y ajustara con ella, lo mismo que io haria un pa 
ticular. 


Art. 616. 


En los sindicatos habra precisamente un vocal que 
represente las fincas que porsu situacion 0 por el orden 
establecido, sean las últimas en recibir el riego; y 
cuando la comunidad se componga de varias colectivi- 
dades, ora agrícolas, ora fabriles, directamente intere- 
sadas en la buena administracion de unas aguas, 
tendrán todas en el sindicato su correspondiente re- 
presentacion, proporcionada al derecho que respecti- 
vamente les asista al uso y aprovechamiento de las 
mismas aguas. Del propio modo, cuando el aprove- 
chamiento haya sido concedido á una empresa parti- 
cular, el concesionario sera vocal nato del sindicato. 


ART. 617. 


El reglamento para el sindicato lo formara la comu- 

nidad. Serán atribuciones del sindicato: 

1.9 Vigilar los intereses de la comunidad, promover 
su desarrollo y defender sus derechos. 

2.2 Dictar las disposiciones convenientes, para la 
mejor distribucion y aprovechamiento de las 
aguas, respetando los derechos adquiridos y las 
costumbres locales. 
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3. Nombrar y separar sus empleados en la forma 
que establece el Reglamento. 

4. Formar los presupuestos y repartos y conservar 
las cuentas, sometiendo unas y otras a la apro- 
hacion de la Junta de la comunidad. 

5. Convocar a Juntas generales y estraordinarias, 
cuando lo creá necesario. | 

6.” Proponer a las Juntas, los Estatutos y el regla- 
mento 6 cualquiera alteracion que conceptuase 
útil introducir en lo existente. 

7." Establecer los turnos rigorosos de agua, auxi- 
liando los intereses de los diversos cyltivos en- 
tre los regantes y cuidando de que en los años de 
escasez, se disminuya en justa proporcion la 
cuota respectiva a cada finca. 

8.° Todas las que les concedan los‘ Estatutos de la 


comunidad ó el reglamento especial ae mismo 
sindicato. 7 


ART. 618. 


Cada sindicato cligira de entre sus vocales, un pre- 
sidente y un vice-presidente, con las atribuciones 
que establezcan los Estatutos y el reglamento. 


ART. 619. 


Las cornunidades de regantes celebrarán juntas ge- 
nerales ordinarias en las épocas marcadas por los Es- 
tatutos de riego. Estas determinaran las condiciones 
requeridas para tomar parte en las deliberaciones y 
el modo de computar los votos en proporcion a la pro- 
piedad que representen los interesados. 


ArT. 620. 
Las Juntas generales, alas cuales tendrán derecho 


de asistencia todos los regantes de la comunidad y los 
industriales interesados, resolverán sobre los asuntos 
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arduos de interés comun, que los sindicatos ó alguno 
de los concurrentes someliesen a su decision. 


SECCION VIGESIMA NONA 


De los jurados de riego 


ART. 621. 


Ademas del sindicato, habrá en toda comunidad de 
regantes, uno 6 mas jurados, segun lo exija la esten- 
sion de los riegos. 


ART. 022, 


Cada jurado se compondra de un presidente, que 
sera un vocal del sindicato designado por este, y del 
número de jurados, tanto titulares como suple utes, que 
fije el reglamento de! sindicato, nombrados todos por 
la comunidad. 


ART. 623. 


Las atribuciones de los jurados se limitarán al inme- 
diato cuidado de la equitativa distribucion de las a guas, 
segun los respectivos derechos; y al reconocimie nto y 
resolucion de las cuestiones de hecho, que se sus citen 
sobre el riego entre los interesados en él. Sus proc edi- 
mientos serán públicos y verbales, en la forma quede- 
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termine el reglamento, pero consignándose en un 
libro, los fallos que seran ejecutorios. 


ART. 624. 


Las penas que se señalen en los Estatutos de riego, 
y or infracciones ó abusos en el aprovechamiento de las 
aguas, obstruccion de las acequias ó sus boqueras y 
otos excesos, consistirán únicamente en indemniza- 
ciones pecuniarias, que se aplicaran al perjudicado y 
4 loys fondos de la comunidad. 

Si el hecho envolviese criminalidad, podra ser denun- 
ciado al Tribunal competente por el regante ó el indus- 
trial perjudicados y por el sindicato. 


a ee tee ee an 


SECCION TRIGESIMA 


De la competencia de jurisdiccion 
en materia de aguas 


ART. 620. 


Compete a los Tribunales de Justicia, segun la im- 
portancia del asunto, con arreglo al Código de proce- 
dimientos, conocer de los recursos contra las provi- 
dencias dictadas por la administracion, en materia de 
aguas en los casos siguientes: 

` 1, Cuando por ellas se lastimen derechos adquiridos 
en virtud de disposiciones emanadas de la misma 
administracion. | 
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2.9 Cuando se imponga à Ja propiedad particular una 
servidumbre forzosa ó alguna otra limitacion ó 
gravamen en los casos previstos por este título. 

3. En las cuestiones que se susciten sobre resarci- 
miento de daños y perjuicios á consecuencia de 
las limitaciones y gravámenes de que habla el 
párralo anterior. | | | 

4. En los casos de expropiacion, cuando no hubies~a 
precedido al deshaucio, la indemnizacion cor- 
respondiente. 


ART. 626. 


Compete a los mismos Tribunales el conocimiento en 
primer resorte de las cuestiones relativas: 

1.2 Al dominio de las aguas públicas y al dominio y 
posesion de las privadas. . 

2.° Al dominio de las playas, alveos 6 cauces de los 
rios y arroyos y al dominio y posesion de los 
viveros, sin perjuicio de la competencia de la 
administracion para demarcar, apear y deslin- 
dar lo perteneciente al dominio público. 

3. A las servidumbres de aguas fundadas en títulos 
de derecho civil. 

4.” Al derecho de pesca. 


ART. 627. 


Corresponde tambien a los Tribunales de Justicia el 
conocimiento de las cuestiones suscitadas entre parti- 
culares, sobre el derecho y sobre la preferencia al apro- 
vechamiento. segun el presente título: 

4.2 De las aguas pluviales. 

2,9 De las demas aguas de que trata este Codigo. 
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Corresponde igualmente á los Tribunales de Justicia 
el conocimiento de las cuestiones relativas a daños y 
perjuicios ocasionados å tercero, en su derecho de pro- 
piedad particular, cuya enagenacion no sea forzosa: 


1.” Por la apertura de pozos ordinarios. 

2. Por la apertura de pozos artesianos y por la eje- 
cucion de obras subterraneas. 

3." Por toda clase de aprovechamientos en favor de 
particulares ó para algun servicio público. 


TÍTULO CUARTO 


— ee 


DISPOSICIONES COMUNES A GANADERIA Y LABRANZA 


e 


SECCION PRIMERA 


Aplicaciones eventuales 


ART. 629, 


Ademas de aquellas prescripciones contenidas en el 
presente titulo y los anteriores, que, por su naturaleza, 
son siempre y esencialmente aplicables, tanto a la 
agricultura como a la ganaderia, son tambien aplica- 
bles eventualmente y segun los casos, a las chacras, 
todas las que, acerca de las estancias, se especifican: 
en la primera seccion, titulo 1.°, desde el artículo 18 
al 22. 
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SECCION SEGUNDA 


E Abigeato 


ART. 630. 


Se comete abigeato 0 cuatreria: — 

1. Hurtando animales de cualquier clase que sean, 
cueros, lana, pelos, pluma y cerda. 

2. Desfigurando ó borrando las marcas en animales 
vivos ó en cualquier clase de pieles. 

3. Destruyendo, inutilizando 6 cambiando por 
otros objetos, cueros hurtados 6 que tuviesen 
borrada la marca. 

4.2 Encubriendo 4 sabiendas los animales hurtados, 
sus cueros y demas productos. 

5. Marcando ó señalando en campo ajeno, sin con- 
sentimiento del dueño del campo, animales 
orejanos. 

6.2 Marcando ò señalando animales orejanos, å sa» 
biendas de ser ajenos, aunque sea en campo 
propio. 

7.° Comprando á sabiendas cualquier clase de ani- 
males, cueros, lana, pelos, pluma ó cerda hur- 
tadas. 


Se reputa tal, la compra 6 cambio de cueros sin 


marca, cueros de marca borrada y cueros marcados, 


no siendo comprados a los dueños de las marcas 6 a 
quienes legitimamente los hayan adquirido. 


Art. 631. 


El que cometa abigeo en cualquiera de los casos de- 


terminados en el artículo anterior, si fuese estanciero, 


será multado en QUINIENTOS pesos por cada animal de 
14 
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cualquier clase que sea y el cúadruplo siendo de razas 
especiales. 

Si el que tomete abigeo no fuese estanciero, sera 
multado en cincuenta pesos por cada animal de cual- 
quier clase y el cuadruplo siendo de razas especiales. 

La mitad de estas multas seran aplicadas por cada 
cuero ó cada arroba de cerda, pelo, pluma ò lana. 


ART. 632. 


Los que no puedan pagar la multa, serán sujetos a 
prision y trabajos públicos, por un tiempo que se 
regulara en un mes por cada veinte pesos, que nunca 
exceda de tres años. 


ART. 633. 


En los abigeatos, cuya importancia no exceda de 
quinientos pesos, conocera y decidira en primera ins- 
tancia, el Juez de Paz de la seccion, quien ante todo, 
levantando el sumario, detendra al sospechoso 6 sos- 
pechosos, devolverá el animal ó animales á quien 
conste 6 acredite ser el dueño y embargará y deposi- 
tara los restantes. 


ART. 634. 


Procedera en seguida a formar, proseguir y fallar 
la causa y llevara a ejecucion su fallo, no habiendo 
apelacion; pues habiéndola, remitirá el proceso al 
Juez de primera instancia mas inmediato, juntamente 
con el preso ó presos que hubiese; y retendra los ani- 
males hasta la sentencia de aquel, la cual, sea cual 
sea, hara cosa juzgada y rematará el asunto. 


ART. 635. 


En materia de abigeato, tanto el Juez de Paz como 
el superior inmediato, procederán rapidamente, redu- 
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ciendo aun 4 dias, si fuese necesario, todos los térmi- 
nos; pero observando las formas y tramites esenciales 
de todo juicio, la- audiencia, la prueba y la sentencia. 


ART. 636. 


Si el abigeo se hubiese cometido ya en caballo ó ya 
en yegua ó mula de silla ó de tiro, ademas de obser- 
varse las disposiciones de los artículos anteriores, se 
observarán las especiales reglas contenidas en los si- 
guientes. 


ART. 637. 


En cualquier parte en que el dueño de la marca vea 
6 encuentre el'animal, tenga este ginete ó no, tiene el 
derecho de detenerlo 6 de tomarlo; y caso de no enten- 
derse 6 arreglarse con su' ocupante, podra -ocurrir al 
Juez de Paz 6 Teniente Alcalde mas inmediato, aunque 
él no sea el del domicilio ó residencia del ocupante. 


$ 


ART. 638. 


Quien compre ó reciba donados, animales de silla ó 
tiro y. quiera sacarlos del distrito, debe previamente 
hacerlos contramarcar ó bien llevar un certificado del 
vendedor 6 donante, visado por el Juez de Paz 6 Te- 
niente Alcalde mas inmediato. Lo contrario induce 
vehemente presunción de hurto. 


ART. 639 


En los terrenos declarados de pan llevar, el labrador 
que hallase en' su campo ó entre sus animales, un ani- 
mal ageno de silla 6 tiro, está obligado å avisarlo, 
dentro dė ocho dias, al dueño de él, si fuese conocido, 
ó al Teniente Alcalde mas inmediato si no lo fuese, 
bajo pena de ocho pesos de multa à beneficio de la 
Municipalidad. 
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ART. 640. 


Cuatro dias despues de recibido el aviso, si no con- 
curriese el dueño á reclamar su animal 6 animales de 
silla 6 tiro, la autoridad del distrito debera recogerlos 
ypublicar avisos en los lugares mas públicos, anun- 
ciando la existencia del caballo ó caballos, con sus 
marcas al margen. Si el dueño delos animales concur- 
riese á reclamarlos, abonará cuatro reales por cada 
uno en compensacion, al propietario del campo y los 
gastos y costas del Juzgado. Si no apareciese el dueño 
despues de un mes de publicados los edictos y de ofi- 
ciarse en igual sentido al Juez de Paz ó Teniente 
Alcalde de los distritos linderos y traslinderos, podra, 
en ese caso, el Juez de Paz, pasarlos a la Policia para 
emplear los caballos en servicio público. 


ART. 641. 

Son inducciones mas 6 menos vehementes de hurto . 

de dichos animales, la falta del documento de propie- 

dad, Ja falta de contramarca ó certificado de que habla 

el artículo 638; el estar la marca alterada ó desfigurada 

y el no dar esplicaciones aceptables de la falta de con- 
tramarca. | 


ART. 642. | 


Aquel que, no habiendo enagenado un caballo de su 
marca, lo hallase en cualquier parte, reyuno 6 con 
marca del Estado, puede reclamarlo con arreglo al ar- 
tículo 637. 


SECCION TERCERA 


Patrones y peones 


- ART. 643. 


Es patron rural, quien contrata los servicios de una 
persona, en beneficio de sus bienes rurales; y es peon 
rural quien los presta, mediante cierto precio ó salario. 


ArT. 644. 


El peon es destinado 6 a desempeñar indistintamente 
todos los trabajos generales que la naturaleza del esta- 
blecimiento exija, 6 á ejecutar algunos especiales; ya 
determinados; y en consecuencia puede ser,—á dia 
por dia, por quincena, por cierto número de meses 
ò por un ano. Puede serlo tambien para una tarea ò 
empresa determinada, esto es, á destajo. 


ART. 645. 


Desde el año siguiente ala publicacion de este Có- 
digo, ningun peon, á excepcion del que lo sea por dia, 
podra ser conchavado para el servicio de faena alguna 
de estancia, chacra ó quinta, sin contrata escrita. ` 


ART. 646. 


Se espresara claramente en la contrata, la clase de 
servicio que deba prestarse, la duracion del conchavo, 
el salario ó precio que se pagara y todo lo concer- 
niente á las horas, que, segun la clase de las faenas y 
las estaciones, haya de durar diariamente el trabajo, 
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ART. 647. 


En toda contrata se espresara y aunque no se es- 
prese, se reputara implícita la clausula de que, a excep- 
cion de las épocas de esquila y cosecha, el peon tiene 
derecho al descanso en los domingos y demas dias de 
ambos preceptos, siempre que esto sea conciliable con 
la clase de servicio para que se halle contratado. ' 


ART. 648. 


Las contratas que exceden de un mes, se estenderán 
por el respectivo Juez de Paz ó Teniente Alcalde mas 
inmediato, en un «Libro de Conchavos» que deben 
abrir y ias firmarán. tanto él como el conchavante y el 
conchavado ú otros a su ruego; y daran copia autori- 
zada de ellas a aquel de los contratantes que la pidiese. 


ART. 649. 


El libro de conchavos y las mencionadas copias, se~ 
ran 6 no en papel comun, segun lo que acerca de esto 
dispusiese la ley de papel sellado. l 


ART. 650. 


Cuando ocurriese inesperadamente algun trabajo 
urgente fuera de las horas contratadas, el peon está 
obligado à prestarlo si es requerido al efecto por el 
patron; y este lo està à abonar lo que sea de costumbre 
y arreglado al trabajo hecho. 


ART. 651. 


Si el conchavo es de dia por dia y fuese interrumpido 
de resultas de mal tiempo, temporales que sobreven- 
gan ó de otras causas justificadas, el patron pagarà 
lo correspondiente à las horas del trabajo practicado. 


ART. 652. 


Siendo llamado un peon al servicio militar, se repu- 
tará rescindido el contrato. 


ART. 653. 


Ocurriendo duda ó cuestion entre patron y peon 
acerca del monto de las anticipaciones hechas, el Juez 
de Paz, a falta de otro género de prueba, fallara con 
arreglo a la libreta del peon, en que se encontraran 
aquellas, y si éste perdiese la libreta, se fallará con 
arreglo al libro de cuenta que lleve el patron. 


ART. 654. 


A no mediar mutuo consentimiento ó alguna causa 
- superviniente y justa, ni el patron puede, durante el. 
plazo de la contrata, despedir al peon, ni el-peon puede 
abandonar al patron, y mucho menos durante la cose- 
cha 6 esquila. 


ART. 650. 


En caso de suscitarse cuestion sobre el cumplimiento 
del articulo anterior, lo decidira el Juez de Paz sin ape- 
lacion. Podra imponer la subsanacion de perjuicios, si 
los hubiese; y si ademas hallase mala fé en alguna de 
las partes, podra imponerle tambien una multa desde 
dos a veinte pesos, en favor de la Municipalidad. 


ART. 606. 
Tambien compete esclusivamente a los Jueces de 


Paz, el conocimiento y decision de toda demanda rela~ . 
tiva a la nulidad ó rescision de una contrata. | 


MO 
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Durante el tiempo de la contrata, puede el patron 
despedir al peon desobediente, haragan ó vicioso; y el 
peon, si se creyese injustamente clasificado, puede 
ocurrir al Juez de Paz, exigiendo su vindicacion y la 
subsanacion del perjuicio que el hecho le causase. 


ArT. 658. 


El peon residirá en la casa principal del patron 6 
en los puestos ó pertenencias, segun este lo disponga, 
salvo mutuo acuerdo en contrario. 


ART. 659. 


Solo el patron es quien responde civilmente del hecho 
ó daño que el peon causase, ejerciendo funciones ó 
trabajos ordenados por él. Responde ademas crimi- 
nalmente y á la par del peon, si las órdenes que dio, 
envuelven la comision de un delito. 


ART. 660. 


El peon a destajo es un verdadero empresario, que 
toma sobre sí el ejecutar en una estancia, chacra 6 
quinta ú otro establecimiento rural, una obra ó tarea 
determinada, en un término dado 6 sin término fijo 
mediante el abono de una cantidad redonda, pagable 
como y cuando convenga con su patron. 


ART. 661. 


El peon a destajo, ó sea por empresa, no esta obli- 
- gado, salvo el caso de libre convenio en contrario, ni 
a residir en la casa 6 pertenencia del patron, ni a 
trabajar en horas ó dias determinados; pero solamente 
a concluir su obra ó tarea, en un plazo, cuando alguno 


haya establecido la contrata. 


E ee 


ART. 662. 


Abandonando el peon la empresa sin haberla termi- 
nado, pierde aquella parte de la paga que aun no hu- 
biese recibido y es además demandable ante el Juez 
de Paz, por el perjuicio que ese abandono produjese; y 
siendo despedido sin bastante causa, antes de concluir 
la obra ó tarea, el Juez.de Paz condenara al patron á 
abonarle el todo de la suma contratada. | 


SECCION CUARTA 


Agregados 


ART. 663. 


La facultad de tener agregados, con 6 sin familia, es 
inherente a los derechos de propiedad y domicilio: mas 
desde los seis meses siguientes a la publicacion de este 
Codigo, todo ganadero, chacarero, quintero, dueño 
de industria 6 establecimiento especial, que los tenga, 
ya en casa principal, ya en sus puestos, es subsidia- 
riamente responsable con ellos, en caso de delito 6 fal- 
tas rurales que ellos cometiesen. 


ART. 664. 
La responsabilidad del ganadero, chacarero, ett.., se 


entenderá siempre ser meramente civil; salvo caso de 
participacion ó complicidad en el delito, 
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De igual modo, el dueño 6 arrendatario de un terre- 
no, responde tambien subsidiaria y civil ó criminal- 
mente en su caso, por hechos de pobladores agregados, 
que haya puesto en él. 


SECCION QUINTA 


-Arrendamientos 


ART. 666. 


En el contrato de arrendamiento, se seaplane lo 
relativo al costo de las mejoras utiles que haga el 
arrendatario. 

Si-no se estipulase, no sera obligado el arrendador 
á reembolsar el costo de las mejoras utiles en que no 
ha consentido, con la espresa condicion de abonarlas; 
pero el arrendatario podra separar y llevarse los mate- 
riales, sin detrimento de la cosa arrendada, a menos 
que el arrendador esté dispuesto 4 abonarle lo que val- 
drian los materiales, considerandolos separados. 


ART. 667. 


Los arrendamientos de predios rusticos 6 estable- 
cimientos rurales, en que se senala término, deberan 
celebrarse por escrito. 

Los arrendamientos sin término para la duracion 
del contrato, no daran derecho al arrendatario para 
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oponerse al desalojo, sea cual fuese la razon que el. 
dueño alegue para exigirlo; pero el arrendador debera 
dar al arrendatario, el plazo de seis meses, si se tratase 
de un terreno de estancia ó predio rústico, exista en él 
ó no, algun establecimiento comercial ó industrial. El 
plazo sera de un año, tratándose de predio rústico en 
que existiese un establecimiento agrícola. 

Si el desalojo fuese motivado por la falta de pago del 
precio del arrendamiento, no gozara el arrendatario 
sino de la 3.* parte del tiempo. 


ART. 668. 


No habiendo tiempo fijo para la duracion del con- 
trato. conforme á lo dispuesto en los artículos prece- 
dentes, el arrendatario puede a su voluntad hacer cesar 
el arriendo. 


ART. 669. 


En el contrato de arrendamiento de terreno de la- 
branza, por tiempo determinado, se ha de acordar lo 
que al vencimiento del contrato ha de hacerse respecto 
de las sementeras ya hechas; y de no estar ese caso 
previsto en el contrato, el propietario del terreno, sino 
lo hubiese enagenado 6 arrendado a otra. persona, 
estara obligado a dar al arrendatario el tiempo sufi- 
ciente para cosechar los frutos que tuviese en la tierra 
a la conclusion del arrendamiento, debiendo pagar 
este el tiempo de próroga, el precio que se acuerde 
con el arrendador. 


ART. 670. 


El precio puede consistir en dinero ò en frutos natu- 
rales de la cosa arrendada; y en este segundo caso, 
puede fijarse una cantidad determinada ó una cuota de 
los frutos de cada cosecha. 

Llamase renta, cuando se paga periodicamente. 
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ART. 671. 


El arrendatario no tiene la facultad de ceder el 
arriendo. 

Sin embargo, puede sub-arrendar para el mismo 
uso para que arrendó y dentro del plazo que tiene para 
sí, cuando no se le hubiere prohibido expresamente en 
el contrato. 

Su prohibicion puede ser parcial 6 total; y esta clau- 
sula se interpreta siempre extrictamente. 


ART. 672. 


El arrendador es obligado a pagar las cargas y 
contribuciones sobre la cosa arrendada. 


ART. 673. 


Sera un goce abusivo en los predios rústicos arran- 
car árboles, hacer cortes de montes, salvo si el arren- 
datario lo hiciera para sacar la madera necesaria para 
los trabajos del cultivo de la tierra 6 mejora del 
predio, ó á fin de proveerse de leña ó carbon para el 
gasto de la casa. 


ART. 674. 


El arrendatario de predio rústico, no tendra derecho 
ae pedir rebaja del precio 6 renta, alegando casos 

rtuitos extraordinarios, que Han deteriorado ó des- 
truido la cosecha. 

Exceptúase el colono aparcero, pues en virtud de la 
especie de sociedad que media entre el arrendador y 
él, toca al primero una parte proporcional de la pérdi- 
da que por caso fortuito sobrevenga al segundo, antes 
6 despues de percibirse los frutos, salvo que el acci- 
dente acaezca durante la mora del colono aparcero, 
en contribuir con su cuota de frutos al arrendador, . 
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ART . 075. 


El arrendatario es responsable no solo dè su propia 
culpa, sino de la de la familia, dependientes, huéspedes 
6 sub-arrendatarios. 


ART. 676. 


Si el arrendamiento hubiese sido de un predio rústi- 
co con animales de trabajo ó de cria y no se previno 
en el contrato el modo de restituirlos, perteneceran al - 
arrendatario todas las utilidades de dichos animales y 
los animales mismos, con la obligacion de dejar en el 
predio al fin del arriendo, igual número de cabezas 
de las mismas edades y calidades. 


ART. 677. 


Respecto delos demas derechos y obligaciones de 
Jos contratantes, de que no se hace mencion en los 
. precedentes artículos, se estara a lo que dispone el 
Código Civil. 
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SECCION SESTA. 


Caminos nacionales, departamentales 
| y vecinales | 


ART. 678. 


Son caminos nacionales, los que partiendo de la ca- 
pital de la República, cruzan el todo ó una parte de la 
campaña, siendo su propiedad nacional. 

Son caminos departamentales, los que conducen de 
un departamento a otro. 

Son caminos vecinales, los que conducen de un dis- 
trito a otro del Departamento. 

Son sendas de paso, las que establecen los artículos 
280 y siguientes de este Código. 


ART. 679. 


El ancho de un camino nacional, se reputarasiempre 
de cuarenta metros cuando menos. El del camino 
departamental sera de veinte y siete metros y el vecinal 
de diez y siete metros. 


ART. 680. 


En cualquier tiempo que se justifique haberse estre- 
chado, inutilizado óvariadola direccion de un camino, 
por medio de zanjas y alambrados, la Municipalidad ó 
sus Comisiones Auxiliares, por intermedio del Juez 
de Paz ó Teniente Alcalde mas inmediato, ademas de 
imponerle una multa al que lo hiciese, de diez pesos 
por cuadra ó sea 85 metros 90 centímetros, le intimara 
restablecer el camino, dentro de un plazo que no exce- 
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derá de treinta dias, con apercibimiento; en caso con= | 
trario, del doble de la multa y mandar practicar las 
obras necesarias á costa del renitente. 

Si el camino se interrumpiese por construccion de 
un edificio, las Municipalidades, ó Comisiones Au- 
xiliares, usaran de la accion llamada de obra nueva. 


ART. 681. 


Pueden hacerse transitar por un camino vecinal, 
carretas y toda clase de vehiculos, mas las carretas no 
podran hacer paradas en él. 


ART. 682. 

Las medidas a que se refiere el artículo 680 y cuales- 
quiera otras que se dictaren para la conservacion, libre 
y desembarazado uso de los caminos públicos, nopue- 
den dejarse sin efecto en virtud de la accion posesoria. 


ART, 683. 


Puede el gobierno en adelante abrir nuevos caminos 
públicos, cbteniendo la adquiescencia de los dueños 
de las tierras que ellos hubiesen de atravesar 6 en 
su defecto, usar del derecho de espropiacion con arre= 
glo al Código Civil. 


SECCION SETIMA 


Cercos de estancias y descansaderos 
de tropas. 


ART. 684. 


Todo propietario de' campo de pastoreo, es completa- 
mente libre de cercarlo ó no, fuera del caso previsto en 
el articulo 269, de la manera que mejor convenga a 
sus intereses, nó habiendo perjuicio de tercero, no 
oponiéndose á alguna servidumbre legal y observando 
las prescripciones siguientes: 

1. Los propietarios cuyos campos estén atravesados 
por algun camino nacional, departamental 6 vecinal, 
que de cualquier manera lo hayan cercado 6 cerquen 
en adelante, estan obligados a dejar una portada al 
principio y otra al fin del camino, comprendido dentro 
del cerco, que los transeuntes tienen el deber de abrir 
y cerrar cuando pasen por ellas. 

2.2 Hayaono camino que atraviese un campo, no 
es permitido cercarlo en una estension mayor de cinco 
kilómetros por cada costado, sin previamente solicitar 
permiso de la Municipalidad del Departamento a que 
corresponda, quien comisionará al Juez de Paz de la 
seccion y dos vecinos linderos, para que se informen 
con vista de ojos sobre las desventajas que resulten 
para el tránsito público, y en su vista, conceder el 
permiso ó limitarlo, con arreglo al inciso anterior. 


ART. 685. 
Siempre que un propietario cerque su campo utili- 


zando el cerco ya construido de un lindero, estara 
obligado á pagar la mitad del cerco, segun la tasacion 
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que hagan el Teniente Alcalde y dos vecinos del dis- 
trito. 

Las reparaciones que ocurriesen en los cercos en 
que sean condóminos los vecinos, serán de cuenta de 
ambos. 


Art. 686. 


Si el propietario de uno de dos terrenos divididos 
por una pared ó cerco medianeros, prefiere abrir un 
camino público por el lado de su pertenencia y con- 
tiguo á la pared 6 cerco, se entenderá que renuncia a 
la medianeria y no podrá pretender la devolucion de 
la mitad de su costo. 

Si la apertura de ese camino fuese requerida por la 
autoridad publica, conforme a lo dispuesto en el arti- 
culo 683, será indemnizado el propietario del terreno, 
de la mitad del valor actual del cerco ò paréd. 


ART. 687. 


- Todo propietario de campo, que lo cerque por sus 
limites, debe dejar fuera del cerco, ocho y medio me- 
tros para camino vecinal, como mitad del ancho que 
corresponde a este camino. 


ART. 688. 

La continuacion de cercos, por el mismo 6 distintos 
propietarios, a los costados de los caminos Nacionales 
6 Departamentales, no es permitida en una estension 
mayor de 5 kilómetros sin dejar portada, para que las 
tropas de ganado 6 carretas puedan parar, para des- 
canso, pastoreo ó ronda, mediante el pago al dueño de 
la propiedad, de un peso hasta cien animales vacunos, 
despues de tres horas siendo de dia y el mismo precio 
por toda una noche; y siendo mayor número, en la 
misma proporcion; cincuenta centésimos por cada car- 
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reta por veinticuatro horas y cincuenta centésimos por 
cada cien ovejas por cada cinco horas. 


ART. 689. 


Las Municipalidades y sus Comisiones Auxiliares, ha- 
ran respetar y conservar los caminos, sean nacionales, 
departamentales 6 vecinales, que hoy existen poseidos 
por el público. y que no puedan cerrarse sin inconve- 
nientes para él, regulándose la anchura por el artí- 
culo 679. 

No pueden los vecinos sustituir un camino por otro 
en su propio terreno, sin previo permiso de la Munici- 
palidad. 

La Policía prestará á las Municipalidades el auxilio 
que le requieran. 


Art. 690. 
Las Municipalidades podran establecer para las in- 


fracciones de esta seccion, la tablilla de multas de que 
Dapa el artículo 680. ` 


SECCION OCTAVA 


Caza. 


“Arr. 691. 


El avestruz, la perdiz, la paloma, y en general toda 
ave, grandeo chica, como así mismo el gamo, la nutria, 
la mulita y en general todo cuadrúpedo, menor y sal- 


— 221 — 


vaje, mientras se halle en un terreno particular, hace 
parte accesoria del terreno y pertenecen al dueño, 
arrendatario 6 poseedor de él. 


ART. 692. 


Viola la propiedad particular quien cazase ó hiciese 
batidas en terreno ageno, de dichas aves 6 cuadrú- 
pedos, sin previa licencia de su dueño ó poseedor ó 
de su capataz ó encargado. 


ArT. 693. 


Quien ó quienes tal hiciesen, seran multados por el 
Juez de Paz en veinte pesos cada uno, á beneficio de la 
Municipalidad; y si el infractor 6 infractores no pudie- 
sen pagar la multa, seran destinados a trabajos públi- 
cos del distrito, por el término de un mes. 


ART. 694. 


Si el cazador, aunque caze con permiso del dueño ò 
poseedor, derribase cercos. 6 causase otros daños, 
cubrira el monto de la indemnizacion que aquel exi- 
giese, y si el cazador no se conformase con él, sera 
avaluado por peritos que se nombrarán por ambas 
partes. 


ART. 695. 


Igual indemnizacion ó servicio deberá el cazador, si 
cazando con armas de fuego, sus tiros dañaran frutas, 
arboles, sembrados ó animales de servicio ó domésticos 
de otra propiedad cercana. Mas si esos tiros matasen 
ò hiriesen alguna persona, será sumariado y remi- 
tido al cómpetente Juez de 1.* Instancia. 
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Art. 606. 


Viola la propiedad pública, quien cazase 6 hiciese 
tales correrias en tierras fiscales ó egidos de los pue- 
blos, sin licencia escrita de la Municipalidad 6 Comi- 
siones Auxiliares; ó del Juzgado de Paz en su defecto; 
y cuyas licencias, que solo serviran para cazar en el 
distrito, se darán por un plazo determinado y se es- 
tenderan en papel sellado 6 comun, segun lo que 
acerca de esto haya dispuesto la ley anual de sellos y 
patentes. 


ART. 697. 


Los dueños ó arrendatarios de tierras, pueden cazar 
libremente en ellos, desde el mes de Marzo hasta el 
30 de Agosto, quedando prohibida la caza en los demas 
meses del año. Las matanzas de avestruces quedan 
prohibidas en las mismas épocas, sea en campos par- 
ticulares 6 de propiedad publica. 


ART. 698. 


La caza de pajaros pequeños y su venta, es prohibida 
en todas las épocas del año, bajo pena de pérdida de 
la caza y de una multa que no bajara de veinte pesos. 


ART. 699. 


Es aplicable 4 los dueños, arrendatarios Ó poscedo- 
res de terrenos, lo dispuesto en el articulo 695. 


Art. 700. 
. Toda caza que, herida, huye à otro terreno 6 cae del 


aire en él, no pertenece ya al cazador'que la hirió, sino 
al dueño ó dida de ese terreno. 
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Art. 701. 


Las batidas de perros cimarrones quedan prohibidas, 
pudiendo emplearse para el esterminio de esos cua- 
drupedos la carne envenenada. 


SECCION NOVENA 


Productos espontáneos del suelo 


ART. 702. 


La propiedad del junco, totora 6 pajonal, cardo, vis- 
naga, chirca, zarzaparrilla, materias tintóreas, piedra, 
conchilla, arena y demas productos espontáneos 6 
adherencias de la tierra, es del dueño ò poseedor de 
ella, y solo con su licencia, ó bajo el precio ó condi- 
ciones que él establezca, pueden ser tomadas 6 esplo- 
tadas por otro. Lo contrario podrá ser reputado y 
penado como hurto. Las osamentas, consideradas 
como accesorios del suelo, quedan incluidas en la dis- 
posicion de este artículo. 


ART., 703. 
Son de propiedad particular, los montes naturales 


comprendidos dentro de los límites establecidos en los 
titulos del campo de cada propietario. 
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ART. 704. 


Los productos mencionados en los articulos ante- 
riores, que nazcan ó se hallen en tierras públicas, per- 
tenecen al fisco; y el Poder Ejecutivo reglamentará su 
aprovechamiento, salvo el perfecto derecho del Estado, 
para aprovecharlos ó extraerlos, destinados á obras ú 
objetos de utilidad publica. Podrá el P. Ejecutivo im- 
poner multas proporcionales contra el estractor oculto 
ò fraudulento, ó destinarlo å trabajos públicos en el 
mismo distrito. 


ART. 709. 


La guarda, conservacion y fomento de los montes 
fiscales 6 comunales, quedan a cargo de las Municipa- 
lidades y sus Comisiones Auxiliares, auxiliadas por la 
Policia, y serán reglamentadas por el Poder Ejecutivo. 


Art? 706. | 


Los montes y demas productos de las islas, quedan 
sujetos á las disposiciones de los dos artículos ante- 
riores. Para la vigilancia de las islas, las Municipalida- 

des seran auxiliadas por las embarcaciones aduaneras. 


ART. 707. 


El corte de árboles para leña ó carbon para negocio 
en tierras fiscales, no se hara mas que desde el 1.” de 
Abril hasta el 1.° de Setiembre, quedando absoluta- 
mente prohibido el talar los montes. 


ART. 708. 
En los montes municipales de que bablan los artí- 


culos 272 y 389 y en los fiscales, estén ó no arrendados, 
queda prohibido extraer en ningun tiempo la corteza 
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de árboles en pié, ni hacer cortes fuera de las épocas 
fijadas en el artículo anterior. 


Art. 709. 


El estipendio que se cobre por la faena de carbon ó 
leña de las islas, se regulará por el personal empleado 
en cada tropa 6 cuadrilla. | 


ArT. 710. 


Las Municipalidades propenderan a que los duenos 
de montes, en los lugares donde no los haya públicos, 
provean a las necesidades en condiciones las mas equi- 
tativas, de maderas para construccion de ranchos y 
usos domésticos. 


SECCION DÉCIMA 


Quemazones de campos 


ART. 714. 


Todo propietario 6 poseedor de terreno, este 6 nò 
cultivado, puede bajo su responsabilidad, hacer en él 
quemazones, ya para limpiarlo de yuyales, insectos ó 
animales danosos, 6 ya con cualquier otro objeto útil; 
pero si por sobrevenir viento cuando no lo habia, 6 por 
cambiar el que hubiese, ó por cualquier otra causa 
inculpable y natural, el fuego excediese sus límites é 
invadiese otra propiedad «. está obligado á subsanar 
todos los daños y perjuicios que. ocasionase. 
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ART. 712. 


No conviniéndose amigablemente con el dañado, 
acerca del importe de la indemnizacion, será este fi- 
jado con arreglo al artículo 267. 


ART. 713. 


Mas si hubiesen aparecido indicios 0 datos de que 
el transito del fuego a otra propiedad no fué natural, 
- sino efecto de malicia ó intencion, el dañante, sin per- 

juicio de pagar la referida indemnizacion, será preso, 
sumariado y remitido á disposicion del competente 
J uzgado del Crimen. 


Art. 744. 


Todo individuo estraño que dé causa al incendio de 
un terreno público ó particular cultivado ó no, esta 
sujeto a la responsabilidad de daños y perjuicios; y si 
lo hiciese intencionalmente, se procederá en la forma 
determinada al final del artículo anterior. 


SECCION UNDÉCIMA 


Epizootias y vicios redhibitorios 


ART. 745. 


Todo estanciero, labrador y en general, todo dueno 
ó tenedor de ganado mayor ó menor, que vea ò sospe- 
che haber en él alguna peste 6 enfermedad que sea 6 


pueda quiza ser contagiosa, esta rigorosamente obli- 
gado: 


1.° A comunicar prontamente el hecho al Juez de Paz 
ó Teniente Alcalde mas inmediato, para que lo 
trasmita à la Municipalidad ó Comisiones Auxi- 
liares. 

2.2 A separar y conservar bajo pastor de dia y en 
pastoreo ó corrales de noche, los animales en- 
fermos ó sospechosos. 

3.2 A quemar los animales que mueran 6 å sepultar- 
los, antes de su descomposicion. 

4.° A observar las pestes ò enfermedades que tengan ` 
caracter enzootico. 


ART. 716. 


La Municipalidad ó el Juez de Paz, en su defecto, 
dictara inmediatamente providencias, dirigidas a in- 
dagar y fijar, si fuera posible, la naturaleza ó intensi- 
dad del mal, ademas de las precaucionales que, segun 


los accidentes Ó circunstancias del caso, reputase con- 
venientes. | 
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J - Art. 717. 


Debera asi mismo participar todo al Gobierno, el 
cual, consultando si lo hallase a bien, á veterinarios 6 
a peritos y aún enviandoles al lugar del mal, dictara 
con arreglo a sus informes ó consejos, las medidas que 
se estimen convenientes para cortar y estirpar el mal, 
para hacer aislamientos, estableciendo zonas y cordo- 
nes sanitarios, y para redactar instrucciones adecua- 
das, que sera del estricto deber de la autoridad local 
observar. 


ART. 718. 


Cualquiera de las personas mencionadas en el arti-. 
culo 715, que falte a lo que en él se prescribe, incurrirá 
en una multa de cien pesos por cada animal enfermo; 
y en caso de haberlo enagenado, la multa será doble, 
con responsabilidad ademas, de daños y perjuicios. 


ArT. 719. 


Las epizootias que puedan desarrollarse en los tam- 
bos y caballerizas de las zonas urbanas, quedan sugetas 
a las disposiciones de esta seccion y á lo que se dispone 
: sobre lo mismo en el Título sesto de Municipalidades y 
demas autoridades locales. | 


Art. 720. 


Respecto de los animales que se vendan con otras 
enfermedades 6 vicios ocultos que a haberlos conocido 
el comprador no los hubiera comprado 6 no habria 
dado tanto precio por ellos, el comprador puede optar 
entre rescindir la venta ó rebajar una cantidad propor- 
cional del precio, convencionalmente ó á juicio de pe- 
ritos. El ejercicio de una de estas acciones escluye la 
otra; y el término dentro del cual podrá ejercerlas el 
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comprador, es de sesenta dias contados desde la entrega 
del animal ó ganado vendido. 


ART e 121 . 


Incumbe.al comprador probar que el vicio existia al 
tiempo de la venta y no probandolo, se juzga que el 
vicio nació despues. 


ART. 722. 


El vendedor debe sanear los vicios ocultos aunque 
los ignorase, no habiendo estipulación en contrario. 
La estipulacion en términos generales de que el ven- 
dedor no responde por vicios redhibitorios, no lo exime 
de responder por el vicio oculto de que tuvo conoci- 
miento y de que no dió noticia al comprador. Es lo 
mismo, si el vendedor debiera conocer el vicio en razon 
de su oficio 6 arte. 


ART. 723. 


No tiene lugar el saneamiento de los vicios ocultos 
en las ventas forzadas de animales 6 ganados, hechas 
por la autoridad publica sin concurrencia 6 interven- 

cion del dueño de los animales ó ganados. 


ART. 724. 


Son vicios redhibitorios en el ganado caballar: 1.° el 
ser arizcos, indómitos 6 mordedores; 2.* resistir a la 
espuela con coces y saltos; 3.” tener cojera, fatiga, ca- 
tarro y lamparones. Estos cuatro últimos vicios se re- 
fieren tambien al ganado yeguarizo. En el ganado 
lanar y cabrio la morriña ó granazon y en el ganado 
porcino la lepra. En el ganado vacuno y con especia- 
lidad en las vacas lecheras y los bueyes, rejirán tam- 
bien los mismos motivos de redhibicion que acerca del 
caballar, a excepcion del señalado con el n.° 2. 
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Si la enfermedad del animal fuese contagiosa basta 
que esté afectado alguno de los que componen rebaño 
6 piara para que el comprador pueda rescindir la venta 
del todo. "o. 


SECCION DUODECIMA 


Perros en ias estancias y Chacras 
ART. 723. 


Es obligatorio el pago de una patente de dos pesos 
anuales por cada perro que se tenga en las chacras, 
estancias 6 cualquiera otra poblacion rural, quedando 
exceptuados, los guardas de rebaños de ovejas y 
cabras. | 

Este impuesto sera percibido por la Municipalidad ó 
Comision Auxiliar del distrito respectivo y destinado 
su importe á gastos de instruccion primaria. 


ART. 726. 


La policia no consentirá mas perros que aquellos que 
resulten estar patentados. Por los que no lo estén, 
impondra una multa de doble de la patente, que entre- 
gará ala Municipalidad con el destino del artículo 
anterior. 


TÍTULO QUINTO 


SECCION PRIMERA A 


Policia Rural 


Art. 727. 


La Policia Rural sera desempeñada por los Gefes 
Políticos, Sub-delegados y Comisarios,. con arreglo á 
las prescripciones siguientes, sin perjuicio de sus 
funciones generales, relativamente a aquellas faltas, 
delitos y crímenes que no son, porsisolos, de naturaleza 
rural. 


ART. 728. 


La Policia Rural tiene por objeto, proteger los dere- 
chos, las personas y propiedades rurales, previnien- 
do, vigilando y auxiliando eficazmente a las autoridades 
judiciales y municipales; en el cumplimiento de las 
disposiciones contenidas en el presente código. 


ArT. 729. 


Siempre que la Policia tenga noticia de que algun 
individuo ó individuos han causado daño en la propie- 
dad agena ó cometido algun delito y los encuentre en 
el hecho, ó teniendo en su poder ó bajo su dependencia, 
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cualquier objeto que se considere como hecho compro- 
bante del delito, detendrá dichos individuos para en- 
tregarlos al Juez respectivo, con la sumaria informa- 
cion, dentro de 24 horas. 


ART. 730. 


Fuera de los casos previstos en el artículo anterior, 
la Policia, en virtud de la noticia del daño 6 del delito, 
procurará seguir ó descubrir las huellas ó indicios del 
hecho, antes que puedan destruirse 6 alterarse, ocu- 
pando los objetos materiales que puedan reputarse 
como cuerpo del delito, dando cuenta al mismo Juez. 


ART. 731. 


Por lo espresado en el artículo anterior, la Policia 
Rural debe cuidadosamente vigilar: 
1.” A los que no tengan ocupacion ni propiedad co~ 
- nocida. 

2.2 Las pulperias y los frutos comprados en ellas; 
| y si estos están ó nó debidamente documen- 
tados. f : 
3.° Los buhoneros 6 mercachifles, exigiéndoles la 

patente y la constancia respectiva de los frutos 
que hubiesen comprado ó recibido en pago, 
segun el artículo 79. 

4.” A los que sin licencia del Consejo de Higiene se 

| anuncien como médicos. 

5." Los cazadores de toda clase de pajaros, exigién- 
doles la respectiva licencia. 

6.° Los lenadores y carboneros, exigiéndoles la res- 
pectiva licencia, segun el artículo 709, en la 
cual debe constar el parage y las personas que 
van á trabajar. 

7.2 Los acarreadores de ganado en general, averi- 
guando si tienen ó no el boleto de matrícula, á 
que se refiere el artículo 150. 

8.2 Los postes eléctricos y vias férreas. 
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9.° Los perros, por si tienen la patente respectiva, 
aplicando á sus dueños, en caso contrario, la 
-multa que establece el artículo 726. 


Si los individuos á quienes se refieren los números 
1446, no estuviesen premunidos de los documentos 
respectivos, serán sometidos á la autoridad com- 
petente. | 

A los acarreadores sin boleto, les impondra la multa 
señalada en el art. 151. | 


Art. 732. 


Cuando hubiese algun dano, cuya continuacion pueda 
impedirse, como incendio, invasiones de ganado de 
propiedad estraña ú otros accidentes, cuidara la Policia 
Rural de atajar el daño, solicitando que le presten 
auxilio los vecinos del distrito y los empleados que 
tengan caracter público. 

Siempre que tenga conocimiento de que ha aparecido 
en algun distrito de su seccion, algun perro rabioso, 
prestara inmediatamente auxilio para matarlo; y ave- 
riguara si algun otro perro ha sido mordido, para im- 
poner á su dueño que lo mate. | 


ART. 733. 


Cuando sean conocidos los dueños de frutos ú otros 
objetos sustraidos, les seran entregados por la Policia 
Rural, previo el oportuno resguardo en que conste la 
obligacion de devolverlos ó responder de su importe 
en caso necesario. 


ART. 734. 


Cuando se encontrasen ganados ú otros objetos 
estraviados, cuyos dueños se ignoren, la Policia Rural 
los depositará en poder de algun vecino de respetabi- 
lidad del distrito, dando cuenta al Juez de Paz 6 Te- 
niente Alcalde mas inmediato, para que proceda á su 
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venta,.caso de no poder conservarse, anunciándose por 
edictos en el periódico del lugar y limítrofes, con de- 
signacion exacta de las marcas y señales, invitando á 
los que sean interesados á que deduzcan sus reclama- 
ciones. Si pasase un año sin que sean reclamados, se 
“aplicara el precio de la venta ya efectuada ó que se 
efectue entonces, á los gastos de policia. 


ART. 735. 


La Policia Rural denunciara ante la autoridad com- 
petente, toda infraccion de este código, que llegue á su 
conocimiento. 


ArT. 736. 
La Policia Rural dara conocimiento a las autorida- 
des respectivas: 


1. De cualquier enfermedad contagiosa que aparezca 
en las personas ó en los ganados, asi como de 
las muertes repentinas ó sospechosas que acaez- 
can en aquellas. 

2. De cualquier incendio de edificios, campos, mie- 
ses y arbolados. | 

3. De todo acontecimiento que reclame la interven- 
cion de la autoridad. : 

4.° De toda alteracion que encuentre en los caminos 
publicos, sea por zanjas, cercos 6 cualquier otra 
clase de estorbos. | 

5.” De cualquier modificacion que notare en los abre- 
vaderos, rios y arroyos. 


ART. 737. i 


La Policia Rural prestara auxilio y proteccion, den= 
tro de las condiciones de su instituto, à toda poblacion 
rural que lo demande. 

Pueden los propietarios rurales, cuando lo crean 
conveniente y con anuencia del Gefe Politico del De- 
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partamento, nombrar, a su costa, guardas rurales, que 
bajo la direccion inmediata de los Jueces de Paz 6 Te- 
nientes Alcaldes, cuiden y vigilen sus respectivos dis- 
tritos. 

Estos guardas usaran un distintivo particular y serán 
auxiliados por los vigilantes de Policia rural. 


ART. 738. 


En los caminos y campos despoblados, toda partida 
6 individuo de la Policia Rural, cuidara de proteger 4 
cualquier persona que se crea en algun peligro ó des- 
gracia, ya prestandole el auxilio de la fuerza, ya faci- 
litándole el socorro que estuviese a su alcance. 


ART. 739. 


Siempre que con motivo de una falta, concurran a su 
averiguacion la Policia y algun Juez, desde Teniente : 
Alcalde inclusive, este tomara la direccion y dictará y 
autorizará las diligencias respectivas, quedando la Po- 
licia á sus órdenes como auxiliar. 


Art. 740. 


Si para el cumplimiento de los deberes que los pre- 
cedentes articulos imponen a la Policia Rural, fuera 
necesario 6 conveniente pasar los limites de su seccion 
o departamento, lo hara así, dando aviso, pero sin de- 
tener los procedimientos, al gefe ó comisario respec- 
tivo, cuyo auxilio requerira silo creyese necesario. 


ART. 741. 


Cuando ocurran en pulperias ù otras reuniones pů- 
blicas, en que no haya agentes de la autoridad, desór- 
denes ó contiendas en que se haga usa de armas, por 
parte de los contendentes, los circunstantes, ademas 
de procurar la conciliacion, si no la consiguen, están 
| 16 
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autorizados para aprender å aquellos, entregándolos å — 
la autoridad mas inmediata. 


SECCION SEGUNDA 


Juegos de azar y bebidas 


ART. 742. 


La Policia privará rigorosamente todo juego de azar 
en pulperias, cafés, posadas, hoteles y en toda casa 
pública. | 

Se considerara juego de azar, aquel en que la ga- 
nancia ó la pérdida, dependan únicamente de la suerte. 


ArT. 743. 


Podra penetrar en toda casa pública, en la que sepa 
ó sospeche con fundamento que se juegan tales juegos; 
debiendo presentar por escrito a sus dueños ó encar- 
gados, el previo allanamiento del fuero de la casa, 
hecho por el Juez de Paz 6 Teniente Alcalde mas inme- 
diato. 


ART. 744. 


Prohibirá vender en el mostrador de pulperias. 
especialmente en las situadas fuera de los pueblos, 
todo licor 6 bebida alcohólica 6 embriagante; pero 
permitirá su venta en botellas 6 en otras vasijas, para 
ser consumidas en casas particulares. 
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ART. 745. 


Aplicará a las diferentes infracciones de estas dis- 
posiciones y a las reincidencias, la multa de veinte 
pesos al dueño de la casa que permita juegos de azar, 
y de cuatro pesos á cada jugador. Y respecto de las 
bebidas embriagantes, una multa de cuatro pesos al 
popa 


ART. 746. 


El percibo de estas multas, como de cualquiera otras 
' que la Policia cobre en virtud de las disposiciones de 
este Código, se hara mediante el recibo talonado y se- 
lado de la Gefatura del Departamento; y su importe 
sera entregado a la Municipalidad 0 Comisiones Auxi- 
liares. 


ART. 747. 


Es incobrable en juicio, toda deuda que proceda de 
juegos ò de préstamos hechos para ellos. 

No se comprenden las deudas de juegos ó apuestas 
que procedan de ejercicios de fuerza, destreza de ar- 
mas, carreras y otras semejantes, las cuales producen 
accion civilmente eficaz, con tal que en ellos no se haya 
contravenido alguna ley ó reglamento de Policia. En 
caso de contravencion, desecharà el Juez la demanda 
en el todo. 


ART. 748, 


La Policia prohibira severamente que los mucha- 
chos, menores de diez y seis años, se detengan en las 
pulperias ó casas de trato, mas tiempo que el necesario 
para evacuar sus diligencias, 
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SECCION TERCERA 


Tiendas y pulperias volantes 


ArT. 749. 


Son permitidas las pulperias volantes, con tal que no 
espendan bebidas que embriaguen, 


ART. 750. 


Es permitida la buhoneria, 6 sea tienda ó boliche 
movible. | 


ART. 751. 


Ejercer la buhoneria, es vender 6 permutar efectos 
de tienda y almacen de toda clase ó calidad, trasitando 
al efecto con ellos dentro de un distrito 6 de un distrito 
a otro, å pié ó en cabalgadura, en carguero 6 cualquier 
rodado. : 


ART. 752. 


El buhonero ó tendero y el pulpero deberan: 


1. Si salen de la ciudad, sacar del Gefe de Policia 
un boleto que se les dará gratis; y si salen por 
primera vez de un pueblo de campaña, sacarlo 
del Juez de Paz, exigiendo ambos funcionarios. 
para este efecto, la presentacion de la Patente 
respectiva. Estos boletos no se darán por mayor 
término que cl de la Patente; y su renovacion 
será obligatoria para cada salida, con la cons- 
tancia de haberse presentado en la Tablada. 


2.2 Llevar consigo la Patente que al ejercicio de su 
industria haya señalado la ley de la materia. La 
falta total de Patente 6 el ser ella de valor infe- 
rior al de la ley, ó el no corresponder al año, se 
penara por el Juez de Paz, con una multa del 
valor de la Patente que debiera tener, todo sin 
perjuicio de sacar la que corresponda, en un 
plazo que le fijara; quedando detenidos entre- 
tanto los efectos. 

3.2 Al sacar de un distrito 6 al dirigir à la ciudad ó 
pueblos, animales ó frutos del pais, comprados 
Y permutados por sus efectos, obtener la com- 
petente guia, observando lo que en materia de 
guias se establece en la seccion correspondiente. 

4.” Llevar el diario-registro que establece el arti- 
culo 79 y con sujecion à lo que dispone el arti- 
culo 84. 

Las multas de que hablan los artículos anteriores, 
se cobrarán por la Policia, en la forma del artículo 
739, entregándose à la Municipalidad 6 Comisiones 
Auxiliares. 


rire 


ARI 2 10d) 


si entre los electos de tienda fuesen halladas bebidas 
espirituosas ó embriagantes, en cantidad tal, que pue- 
da presumirse ser destinadas para negocio, ademas de 
ser ellas declaradas a favor de los fondos municipa- 
les, exigirá el Juez de Paz una multa equivalente al 
tercio de su valor, que pasará á la misma Municipali- 
dad ó Comision Auxiliar. 


ART. Tt. 


Las autoridades locales cuidaran especialmente de 
la exactitud y fidelidad de las pesas y medidas de los 
buhoneros y pulperos, adoptando al efecto, las provi- 
dencias precaucionales que à bien estimasen, pu- 
diendo proceder a su exámen y registro, cuantas veces 


— 246 — 


lo hallen conveniente. La falta en las pesas Ó medidas. 
ademas de traer su reposicion con otras fieles 6 exac- 
tas, deteniendose entre tanto los efectos, será penada 
con arreglo a la ley de la materia. 


A RT . TDD . 


La venta de cueros vacunos y yeguarizos, tengan o 
no marca, se hara marcandolos con la marca chica que 
establece el artículo 35. 

En la misma forma se hara la venta de los cueros 
lanares y cabrios, sin perjuicio de lo dispuesto en la 
segunda parte del artículo 82. 

En el caso de que haya imposibilidad material de 
conservar la oreja con la señal en los cueros lanares'y 
cabrios, la marca del propietario, estampada en el re- 
verso del cuero. probara la propiedad. 


SECCION CUARTA 
Otras faltas y delitos rurales 


ART. 706. 


Ademas de las faltas rurales que quedan ya especi- 
ficadas en este Código, lo son tambien: el hurto sim- 
ple hecho durante el dia, de granos, forrage, hortali- 
zas, frutas y animales domésticos: el destruir ó dañar 
arboles en sus troncos, ramas 0 cortezas; el acercar 
fuego a propiedades que puedan ser dañadas por él: 
el degradar caminos públicos ó apropiarse algo de 
su ancho. 


En los casos del artículo anterior, el Juez de Paz o 
Teniente Alcalde mas inmediato, procedera al esclare- 
cimiento del hecho y de su autor ó autores, é impon- 
drá, sin apelacion, a los que resulten tales y sus cóm- 
plices, una pena pecuniaria, que no escederá deveinte 
pesos, sin perjuicio de la indemnizacion correspon- 
diente por el daño causado. 


6 


ART . 108 . 


Ademas de los delitos rurales que quedan ya expre- 
sados en este Código, lo son tambien: el hurto simple 
de que habla el artículo 756, si es hecho durante la 
noche: el saltar ó derribar paredes ó cercos con animo 
- de hurtar ò el emplear la violencia, efraccion u otro 
hecho agravante, aun cuando el hurto no se haya rea- 
lizado ó completado, siendo este sobre las cosas de 
que habla el artículo 756; el abatir, devastar ó quemar 
arboles, sembrados ó cosechas: el derribar ò dañar 
intencionalmente puentes ó calzadas; el hurtar, derri- 
bar ó remover mojones. 


ART. 759. 


En los casos del articulo anterior, el Juez de Paz, des- 
pues de levantar el competente sumario y de prender 
á quienes sean 6 legalmente aparezcan ser autores y 
cómplices del hecho, seguira y sentenciará la causa, 
observando los trámites esenciales de todo juicio. 
Impondra en su caso, ademas de las reparaciones ci- 
viles, penas pecuniarias que no escedan de doscientos 
pesos, destinadas á fondos municipales; y corporales, 
que no pasen de seis meses de trabajos públicos; y con- 
cederá para ante el respectivo Juzgado de 1." instancia, 
la apelacion que se interpusiese, con remision de la 
a del preso o presos y del instrumento del 
delito. 


SECCION QUINTA 


Penaz 


ART. 760. 


En materia rural, las penas son siempre y en todo 
caso’ 6 la pecuniaria, consistente en multas; 6 las cor- 
porales, consistentes en detencion, prision y trabajos 
públicos. 


ART. 761. 


Las corporales pueden ser por horas, dias, meses y 
aun por años. 


ART. 762. 


De igual modo, segun sea la naturaleza y exrcunstan- 
cias delas faltas y delitos, pueden ser aecesorios de las 
referidas penas, la pérdida de alguna cosa, la de abuno 
de gastos 6 costas ó la de reparacion civil é indemni= 
zacion de algun perjuicio. 


ART. 760. 


Yoda indemnizacion que sea debida a un dueno, 
sera pagada con antelacion y preferencia a toda multa 
que sea en favor de las autoridades locales. 


TÍTULO SESTO 


PREVENCIONES ESPECIALE SS 


SECCION PRIMERA 


Obligaciones especiales de las Municipa- 
lidades y demas Autoridades locales, 


ART. 764. 
Las Municipalidades en su calidad de Comisiones 
Económicas, estudiarán y removerán los obstaculos 


que se opongan al desarrollo y progreso de la agri- 
cultura: 


1.* Estudiando y proponiendo los milica de aumen- 
tar y mejorar las producciones agrícolas. 

2.” Los medios de mejorar la condicion moral y fisica 
de las poblaciones rurales. 

3. Los medios de fijar en los campos poblacion agri- 
cola. 

4. Los medios para la construccion de iglesias y 
escuelas rurales, espropiando en easo necesa- 
rio, las fracciones de terrenos precisas para esas 
construcciones y sus accesorios. 
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| ART. 760. 


Deben ademas atender: 

1. Ala reparacion que causen las intrusiones y usut- 
paciones enloscaminos y servidumbres públicas. 

2,0 Al resarcimiento de los daños y perjuicios causa- 
dos en las obras públicas. 

o A los parajes donde puedan establecerse nuevas 
poblaciones, los términos en que pudieran ha- 
cerse y los elementos de prosperidad con que 
puedan contar. 

4,9 Al deslinde de las tierras fiscales. 

5.2 Al curso y navegacion de los rios por las obras 
hechas 6 por hacer en sus cauces y marjenes. 

6.2 Á la insalubridad, peligro ó incomodidad de las 
fábricas, talleros, máquinas ú oficios y su re- 
mocion a otros puntos. 

7. A la salud de los ganados contenidos en los tanı- . 
bos y caballerizas y la higiene 6 aseo de esos 
establecimientos. | 

8.2 A la demolicion, reparacion y rectificacion de 
edificios y cercos desalineados 6 ruinosos. 

9, Al aislamiento de casas ó de distritos atacados de 
epidemia contagiosa, procediendo segun la gra- 
vedad del caso y concurriendo con los recursos 
necesarios para detener la epidemia segun la 
clasificacion del Médico de Policia, y comuni- 
candolo inmediatamente al Ministerio de Go- 
bierno y Consejo Médico. 

10. A la propagacion obligatoria de la vacuna, pro- 
cedente del Conservatorio Nacional, haciendo 
obedecer el reglamento de su instituto, cónfec- 
cionado de órden superior por el Consejo de 
Higiene y la Asociacion Rural del Uruguay. 

11.2 A que los Jueces de Paz y Tenientes Alcaldes de 
los distritos rurales, en los casos de viruela u 
otra enfermedad contagiosa, prohiban toda co- 
municacion entre vecinos, facilitando ellos a los 
aislados, los recursos de que tengan necesidad. 


ART. 766. 

Tambien cuidaran de que los concesionarios de sola- 
res y chacras, tomen posesion dentro de los tres meses 
siguientes a la concesion, construyendo habitaciones 
en los solares de los pueblos v estableciendo en las 
chacras trabajos de labranza. Es indispensable que 
aquellas y estos se conserven durante cuatro año3, para 
que los concesionarios adquieran el dominio de los 
solares ó chacras. 

A los que no hayan cumplido con las dos condiciones 
prescriptas, se les renovara la concesion por tres me- 
ses, pero si reincidiesen en la falta, quedará anulada 
la concesion y el terreno se concedera å otro poblador. 

Ni la concesion primitiva ni la renovacion podran 
exceder de una suerte de chacra y un solar en el pueblo 
a cada poblador, hasta tanto que haya adquirido el - 
dominio de los primeramente concedidos. 


ART. 767. 


Las autoridades Municipales y Comisiones Auxilia- 
res, con la cooperacion de los Gefes Políticos, procu- 
ravan: 

1." Que los padres, tutores, curadores ó encargados 
de niños. hagan que estos concurran à las es- 
cuelas primarias rurales. , 

2.” Que los pequeños terrenos no sean recargados 
con un número desproporcionado de animales 
y se favorezca el cierro de la propiedad. 

3.° Que los pequenos propietarios que tengan gana- 

$ dos, no arrienden å otras personas partes pe- 
quenas de sus terrenos, para evitar asi las 
contínuas y recíprocas invasiones de animales 
y tantas otras cuestiones. 

4, Que el estanciero y el agricultor siembren forr- 
ges y se provean anticipadamente de acopios de 
pastos sazonados para auxiliarse en periodos de 


IS 


escasez, sembrando, al efecto, estensiones en. 
proporcion al numero de animales y de la super- 
ticie de la estancia, puesto 6 tierra labrantia. 

3.” Que el dueño, arrendatario ò poseedor de tierras, 
regle la caza en ellos, de un modo análogo, en 
lo posible á lo prevenido en la seccion corres- 
pondiente. 

6.2 Que cada año, si los cardales asoman en cantidad, 
cada cual los siegue, al menos en parte, para 
minorar asi este grande obstáculo al libre pas- 
toreo de los rebaños. 

1.” Que cada casa y especialmente cada puesto, 
tengan un proporcionado zanjeado y, si es po- 
sible, alambrado, dentro del cual se haga plan- 
tacion de árboles. 

8.” Que en verano se proporcione sombra á los re- 
baños, plantando en el campo árboles sombrios, 
en una areca igual al tamaño del corral de la 
majada; y en invierno, se les resguarde del 
frio y temporales, plantando árboles. 

y.” Que los vecinos pudientes, especialmente agri- 
cultores, adquieran aqui, ó hagan traer de 
Europa y Estados-Unidos, el mayor número po- 
sible de piezas le la nueva maquinaria agricola, 
6 sean los medios adelantados y espeditos para 
lacilitar las operaciones rurales. 


Arr. 768. 


Las Municipalidades deben estimular, por medio de 
ofertas de premios la invencion ó introduccion en los 
distritos de màquinas y de otros arbitrios, para el es- 
terminio de insectos que sean dañosos a las plantas o 
arboles. Deberan tambien prohibir y penar la caza o 
destruccion de las varias clases de pajaros, insectívo- 
sos ő que se alimentan de ellos. 


ART. 769. 


Las mismas Municipalidades nombraran cada año, 
6 cuando alguna circunstancia de epidemia, seca etc., 
lo haga conveniente, comisiones de vecinos, que, pre- 
sididas por un Municipal 6 por el Teniente Alcalde 6 
Juez de Paz, recorran los establecimientos, examinen 
y observen si son observadas las disposiciones relati- 
vas á ellos, y especialmente las concernientes a las 
aguadas y cercos; pudiendo, en mérito de dichos infor- 
mes, dictar las medidas oportunas, ó proponerlas al 
Gobierno, si ellas no estuviesen en sus facultades. 


ART. 770. 


Se procurara dividir todos los distritos rurales, en 
grandes secciones de esposicion y feria; para lo cual 
las Municipalidades ó Comisiones Auxiliares procura- 
ran entenderse entre si y ponerse de acuerdo, á fin de 
costear y formar, de cada reunion de distritos, una 
seccion en la cual se celebre periódicamente una fiesta, 
cuyo principal objeto sea una esposicion y venta de 
animales y productos agrícolas. 


ART. 771. 


Para llenar los objetos de los incisos 7.° y 8° del 
articulo 767 y aun estender los plantios de arboles por 
los caminos, arroyos y canadas, las Municipalidades 
formaran establecimientos de viveros florestales en 
sus Departamentos. 


woe 4 ee 


SECCION SEGUNDA 


Inversion de las multas 


ART. 772. 


El importe de las multas establecidas en el presente 
Codigo y que no tengan una inversion determinada, 
sera “destinado ¿ á la construccion de la Penitenciaria y 
despues al sostenimiento de las escuelas rurales. 


SECCION ULTIMA 


Declaraciones finales 


ART. 773. 


Declaranse derogadas é insubsistentes todas las 
leyes, decretos y disposiciones sueltas que se hayan 
dictado en materia rural; y en adelante, solo podran 
serinvocadas ó alegadas las disposiciones registradas 
en el presente Código Rural. 


El Poder Ejecutivo dictará las providencias mas 
eficaces y adecuadas, á fin de que el conocimiento de 
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este Código, sea estendido y gencralizado cn toda la 
campaña; y hará al mismo tiempo obligatoria su lectu- 
ra en todas las escuelas de varones existentes en 
ella, 

ART. 7/0. 


Este Código empezara a regir, seis meses despues de 
su promulgacion, 


FIN. 
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